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AFRONTANDO LA “ESFINGE* 


“Non pacem sed gladium” es la orgullosa divisa del libro de J. Imbel- 
loni, intitulado “La Esfinge Indiana”, que me propongo someter a un exá- 
men crítico. La divisa lo dice: es Ea obra un acto de guerra del “ameri- 
canismo” nuevo, cuya representación se arroga Imbelloni, contra el “ame. 


ricanismo” viejo, y también contra los americanistas que son considerados 


como sus representantes. 
No importa que el autor lo niegue, acentuando repetidas veces (13 et 


alibi), que la lucha no es de americanista contra americanistas, sino del 


“americanismo” nuevo, armado de “maza y pico” (255) contra el “america- 
nismo heróico” (215) que esgrime “la lira de siete cuerdas” (255). Los 
hechos hablan. - | 
Cuando se trata de “dilettanti y semidoctos, los que forman la casi to- 
talidad” (210) a los americanistas anteriores al año primero de la era de sal- 


vación que inicia Imbelloni; cuando a una persona como Posnansky, de méri- 


tos incalculables, a pesar de sus errores doctrinarios, se incluye despectiva- 


mente entre los “autodidactas” (47), sin necesidad de citar otros desplan- : 


tes de menor y de mayor calibre, la cosa es clara: los golpes no se dirigen 


sólo contra las ideas, sino también contra los hombres. 


Ahora, como todo americanista es también un hombre rojo debajo la 


piel, no es nada extraño que los golpes provoquen reacciones que llamamos 


escándalos científicos, como lo son la réplica de Posnansky en “La Nación” 
v la contrarréplica en “La Prensa”. Buena propaganda para la “Esfinge”, 
. pero un espectáculo triste pa el observador. 

Concedo a Imbelloni que “un trabajo como el presente no podía pres. 


cindir de forma polémica” (13). Concedo también lo lícito de que en el 


texto se entreteja “una que otra fórmula adversativa que no puede evitarse 
en un escrito polémico” (37). Pero creo que términos como “estulticia” 
$ paz), “ignorancia” (273) y “montón de sandeces” (216), en la calificación 


de tendencias explicativas de otros autores, hace tiempo que debían haber 
AS - desaparecido de la literatura científica. e 
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No necesito acentuar que no son estas cosas, cuyo exámen pertenece a 
los libros elementales de buena educación, las que me han hecho tomar la 
pluma para escribir esta crítica, Son razones de mayor peso. 


En general, creo inútil una crítica de opiniones ajenas si ella no es un 
simple accidente en nuestras propias contribuciones a la solución de:los pro- 
blemas que se estudian, Pero se presentan casos excepcionales que exigen 
una crítica directa. Es tal el caso de libros peligrosos como sembradores de 
errores, ya deban ellos esa ¡su calidad a la exposición demasiado buena, o a 
su forma demasiado desaliñada. j 

Este último es el caso de “este libro consagrado a la Digresión” o 
donde verdaderamente es imposible “discernir la unidad en lo multifor- 
ne” (10). Es un libro sui generis. Si exceptuamos el caso del vocablo toqui 
-(280) y la contribución linguística de Palavecino, ninguna adquisición ame- 
ricanista nueva hallaremos en él. Las viejas, en cambio, o más bien sus 
fragmentos y fragmentos de fragmentos, hállanse revueltas en un caos in- 
forme, aglomerado por opiniones personales de este autor de tal modo, que 
el lector común se deslizará por encima de gruesas contradicciones sin sentir 
siquiera sus asperezas. Tanto menos las sentirá, por cuanto desde el principio 
hasta el fin se verá arrullado por la melodía del canto que empieza con “De 
Melanesia y Polinesia a América” y termina con “De Melanesia y Polinesia 
a América”, hasta que el lector mismo queda convencido de que llegó de 
Melanesia y Polinesia a América. | 

Si has leido, lector, el libro de Imbelloni con anterioridad a esta criti- 
ca — todavía estás a tiempo de hacerlo — te convencerás que no miento. 


Otra razón que me impulsa a escribir esta crítica, es mi amor propio. 
La vergúenza de la patria de mis hijos es también mi vergúenza. Y ver- 
gúenza sería que del exterior nos llegasen críticas despectivas del libro de 
Imbelloni, como si no hubiese en el país hombres capaces de advertir sus 
numerosisimos defectos. 


No debieras, lector, empeñarte en preguntar quién soy, porque esto no 
es lo esencial. Pero puedo decirte que soy un desconocido cualquiera y, por 
agravante, poco urbano, porque hace diecinueve años que no he visto nin- 
guna ciudad. Por supuesto que no he visto todavía ni un solo aeroplano. 
Una sola vez en mi vida he viajado en automóvil. En las cosas americanas 
soy autodidacta, porque, por falta de maestros competentes, los que algo 
deseamos saber de ellas nos vemos forzados a serlo. Sé de esas cosas muy 
poco. Mil veces menos que Imbelloni. Por lo menos. Por todas esas cir- 
cunstancias me expongo a una ejemplar paliza de parte de ese docto señor. 
“No soy dilettante. Esto es, no estudio por placer, por deleitarme. Al con- 
trario, es esto cosa fatigante. Pero soy un aficionado porque trabajo por 
amor a las cosas. 
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Todo esto puede garantirte mi sinceridad, hasta cierto punto. Pero no 
te fies de mis palabras. Es necesario medirlas y pesarlas, porque sólo el 
Dios omnisciente y la santa Ignorancia son infalibles. | 

Por lo demás, me empeñaré en facilitarte la tarea hablando con senci- 
llez. Sé que, en cincuenta casos sobre cien, no tienes tiempo de iniciarte en 
el caló de los sabios doctores. Por eso no te hablaré de “razas leuco, xanto 
y melanoderma” (320), de “homotipo” (272) “lisotrico” (309), de “heren- 
clas genotípicas” (309), de “métissage” (314), sino te diré en buen castella- 
no “razas blanca, amarilla y negra”, “el tipo humano de pelos lacios”, “he- 
rencias raciales típicas”, “mestizaje”. No importa que la exposición por eso 
resulte plebeya y poco científica. Ya sabes lo que es dable esperar de un 
autodidacta. 

El orden en la exposición te facilitará el trabajo en la orientación y en 
la crítica. Amo el orden en estas cosas por amor propio. Porque seguro 
estoy que el desorden en la exposición proviene del caos en las ideas. Por 
todo esto no te extrañe que consagre al orden esta crítica de un libro con- 
sagrado al desorden. o E 

Omito de esta crítica toda la parte babilónica de la “Esfinge”, porque 
temo que se me contagie algo de la famosa torre, que hoy tanto trabajo nos 
da en la linguística. Otros, más capacitados, podrán hacer en ella otra co- 
secha abundante de flores extrañas. j 

Tampoco tocaré las partes del libro dedicadas a la crítica de diversos 
autores. A ellos toca defenderse. Hay en ellas, por lo demás, cosas de tan 
poco valor, como la de Ricci, que no“merecen ni la primera crítica, y menos 
la crítica de la crítica. Por encima de tales cosas se pasa sonriendo. Cuan- 
do en el “Verbum” leí la cosa, yo creia que se trataba de ensayo de cole- 


- glales, y ni soñaba siquiera que provocaría un eco de tamaña transcendencia. 


Al citar los pasajes de Imbelloni, omitiré sus llamadas cifradas a auto- 
res que le sirven de respaldo. Los números arábigos en paréntesis indican 
las páginas de. la “Esfinge Indiana”, los romanos las láminas. Yo por mi 
parte poco uso haré de otros autores, porque no me propongo ofrecer al lec- 


tor una compilación de opiniones ajenas. 


Los pocos dibujos, que presento para facilitar al lector la comprensión 
de la crítica, no tienen pretensiones artísticas. Dibujélos como pude con mi 
mano pesada, más acostumbrada al arado y a la pala que no a la pluma 


del dibujante. No son piezas aptas para estudios especiales, pero garan- 
tizo su exactitud en lo esencial. 


Por lo demás, lector, verás con cuán poco bagaje científico puede 
aftrontarse, si no el problema del hombre americano, por lo menos la 
“Esfinge Indiana”. 


ATL 
E. CONEXIONES ETNICAS 
Y LA METODOLOGIA CIENTIFICA 


| E | ( j 
E 1, Dependencias entre elementos culturales, 


La etnología y la arqueología — simple rama ésta de la etnología de los 
pueblos antiguos — nos enseñan, que elementos culturales iguales. o simi- 
lares se encuentran dispersos en puntos distintos de la superficie terrestre 
y en todas las épocas desde la prehistórica hasta la moderna. En vista de 
ésto es del todo natural la pregunta de si tales elementos en su origen de- 

'- penden uno de otro, o se deben a invenciones múltiples e independientes. 
Puesto el problema en términos así generales, poca discusión permite y 
es fácil de contestar. Desde que la pregunta es lícita, y lo es porque nada 
- de incomprensible o incompatible con nuestras facultades cognoscitivas 
contiene, consta el hecho que se trata de un dilema de dos posibilidades que 
el investigador científico debe tener en cuenta por igual, sin dar preferencia 

a ninguna de ambas. Porque mientras un hecho permite más de una expli- 
cación posible, la verdad no puede ser establecida, y nuestro problema así 

general no nos ofrece asidero ninguno para eliminar una de ambas 
posibilidades. 

La tentativa de inclinar la balanza en favor de una de clas puede dar 
“materia interminable para charlas de sobremesa con fines digestivos, pero 
"no puede exigir un puesto en libros que presumen de científicos. 

Estas conclusiones no son apriorísticas como a alguién pudiera pare- 
“serle, sino obtenidas, por vía deductiva, del concepto de la verdad, cuyo 
E exámen no cabe desarrollar en el estrecho marco de esta crítica. 

Tan sencillo como es el problema en abstracto, complicase muchísimo 
cuando ha de ser aplicado a los casos singulares, porque todos los casos no 
son iguales. Algunos nos darán asidero suficiente para eliminar una de am- 
bas posibilidades o para reducir sus probabilidades a fórmulas absurdas por 
infinitesimales. Otros inclinarán la balanza en favor de una de ellas, pero 
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. 


no en la medida suficiente para sacarnos de dudas. Otros, en fin, no logra- 
rán modificar el equilibrio ni en lo más mínimo. | 

Las cualidades, la finalidad, la distribución en el espacio y en el tiempo 
“de las creaciones humanas comparadas, la materia de que se componen, la 
cantidad de concordancias entre dos pueblos, y quizá otros aspectos más, 
que por el momento se me escapan, tendrán que ser tomados en cuenta y 
medidos en sus alcances. | 

Así, por ejemiplo, la similitud de creaciones humanas simples tiene pa- 
ra su conexión un valor probativo menor que aquella de creaciones com- 
plejas. Con el número de soluciones posibles que permite la consecución de 
un fin, crecen las probabilidades de que dos objetos similares que lo logran 
se deban a un solo origen. La probabilidad de la dependencia crece con las 
facilidades de comunicación a través del espacio y del tiempo. Cuanto ma- 
yor sea la dispersión de un objeto típico en el tiempo y en el espacio, tanto 
menor-es la probabilidad de que se deba a una sola invención. Los objetos 
que son de dominio común de la humanidad nada nos hablan al respecto. 
El material empleado en las piezas etnográficas pesa en la solución del pro- 
blema sólo cuando no es originario de la región donde aquellas se encuen- 
tran. La probabilided de un orígen común de dos piezas similares crece 
con el número de concordancias' entre los pueblos a quienes pertenecen, yes 
es mayor aún si la dependencia entre estos pueblos está comprobada de an- 
temano. Será directamente proporcional con la estrechez de esta dependen- 
cia, y en casos favorables la probabilidad podrá ser convertida en segurl- 
dad. Todas estas normas, y otras más que pueden ser establecidas, reposan 
en los principios del cálculo de probabilidades, y en casos particulares, con 
dominio completo del asunto, podrán ser reducidas a expresiones numéri- 
cas. Pero su comprensión es accesible también a los lectores que nada Sa- 
ben de matemáticas, tan sencillas son en su estructura lógica. Así mismo, 
para el exámen de casos concretos, no se necesitan ni genialidades, ni acro- 
bacias intelectuales, ni erudiciones monstruosas, ni siquiera una perspicacia 
extraordinaria. Basta saber distinguir entre afirmaciones fundadas y afir- 
maciones arbitrarias, entre el “por esto” y el “porque sí”. | 

Lejos está de mí la idea de querer elaborar aquí un órgano O esquema 
completo de todos los casos posibles en teoría, porque tal adefesio, afuera 
de complicado, abultado y árido, no sería de ninguna utilidad práctica. Al: 
anotar esas normas sólo he tenido en' vista las necesidades de esta crítica. - 


2. Hipótesis unilaterales. 


Parece que sobre la erudición excesiva pesa una maldición que a 3us 
poseedores hace ciegos para muchas cosas que ve el mortal común. Un 
problema puede ser sencillisimo, pero nunca faltarán doctores profesionales 
y doctos profesores que lo compliquen con sus elucubraciones superfluas.- 
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Resulta, que respecto de nuestro dilema teórico, para llenar sus ocios, 
los sabios empezaron a agruparse en dos ejércitos, con los miembros del di- 
lema como divisas distintivas, 7 helos ¡prontos a exterminarse mutuamente, 
Si a mano viene, 


R. Lehmann-Nitsche ya nos dió cuenta en un folleto del hallazgo ge- 
nial de ideas elementales hecho por Bastian. Imbelloni nos lo presenta en 
la síntesis de von Den Steinen así: “podrá hablarse de bienes realmente 
“alófilos, inmigrados, tan sólo después de haber eliminado todos los elemen- 
“tos, que según la unidad fundamental del género humano, deben a priori 
“coincidir.” (289). Con esto queda la balanza notablemente inclinada a fa- 
yor de las invenciones independientes. 

Pero, ya con anterioridad, Ratzel se colgó del otro lado de la balanza 
con el peso de su autoridad encima y con unos colgajos livianos que llevan 
la inscripción de razones, diciendo: “Nunca débense admitir, sino en se- 
“gunda línea, las hipótesis de un origen espontáneo de productos similares 
“en lugares distanciados”. (289). US 

Ambas doctrinas fueron bautizadas con nombres sonoros e ininte!ligi- 
bles sin explicación previa, con lo que adquirieron un tinte rigurosamente 
científico. Así la doctrina que favorece la interdependencia de creaciones 
humanas se llama “dependencia” (288 et alibi), “método correlativo” (279), 
idea genética” (288), “doctrina de ideas elementales” (2709), etc. La doc- 
trina que apadrina con preferencia las creaciones independientes lleva los 
respetuosos nombres de “convergencia” (288 et alibi), “doctrina de la con- 
vergencia” (276), “método arqueológico” (279), etc. 


Imbelloni despacha breve, acertada y terminaniemente ambas doctri- 
nas (289 y 290), pero luego empieza a vacilar y termina reconciliándolas en 
una tercera doctrina asi: “Se trata evidentemente de una intransigencia lle- 
“vada a los últimos extremos. En primer lugar, es aconsejable salir de los: 
“confines abstractos: para considerar en gran escala los hechos de experl- 
“mento (Léase más bien “de observación” que no es lo mismo. N. del crí- 
“tico). No hay para qué negar que un abundante número de casos, elegidos 
“entre los que no admiten discusión por su claridad, confirman la existen- 
“cia de relaciones de dependencia cultural, o transmisión. Hay otros, no 
“menos claros, que confirman en cambio la invención espontánea, o con- 
“vergencia. Naturalmente queda abierta la discusión acerca de una tercera 
“y gran cantidad de coincidencias, cuya explicación ofrece lugar a duda.” 
(290). Los subrayados son míos. 


Todo esto estaría muy bien, pero tiene dos defectos graves: el primero, 
que toda la argumentación está representada por las partes subrayadas que 
no todos podemos aceptar como moneda legal; el segundo, que todo eso es 
demasiado vago y elástico, de modo que al fin y al cabo nada nos dice, y 
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e , Ñ 
en vista del comportamiento de Imbelloni a través de su obra, véome incli- 


nado a creer que ni él mismo sabe lo que aquí quiso decirnos. 
El dedica al problema un capítulo, muchas otras páginas dispersas en 
el libro, y un sinnúmero de alusiones de pasada. Aunque en general parece 


inclinarse hacia la hipótesis de invenciones independientes, cuando llega a 


casos concretos no le hallo otras ideas directrices que la de dividir el mundo 
en dos mitades independientes: la cuenca del Pacífico y la del Mediterrá- 
neo. Así se indigna ante la sospecha que ambas pudieran depender una de 


otra (168 y 169) y no permite comparar los zigurath babilónicos con las 


muy ¡parecidas pirámides americanas. Ante dos edificios con pasadizos pa- 
recidos hasta no más, uno de Tirinto y otro de Yaxchilan, invoca simples 
“analogías de paisaje.” (111). La couvade, el culto fálico y mutilaciones 


ornamentales, son para él “inseparables del concepto de humanidad” (173), 


pero eso no le impide relacionar en la misma página las deformaciones Cra- 
neanas oceánicas y americanas, que también son mutilaciones ornamenta- 
les, después de eliminar las demás. Y no sólo que las relaciona, sino que 
sin otros preámbulos establece su centro de difusión en el área de los océa- 
nos Pacífico e Indico. ' Y en oposición a los complicados monumentos que se 
obstina en no relacionar, necesita los elefantes de las Indias Orientales para 


explicar un adorno de Copán, y de las pirámides oceánicas para explicar un 


adorno escalonado de un idolo americano (260). Y otras cosas más que en 
el curso de esta crítica se tratarán. 

En fin, sin suponer la influencia de ideas preconcebidas, es imposible 
orientarse en la ideología de Imbelloni. 

Lo que consta es, que si queremos quedar dentro de los métodos cien- 
tificos, en tales casos no “podremos elegir entre tres afirmaciones” (288), 
como pretende Imbelloni, ni podremos favorecer porque sí ninguno de am- 
bos dilemas, sino que en cada caso concreto podremos afirmar sólo lo que 
logremos demostrar. 


3. Los signos de los tiempos 


Antes de seguir adelante examinaré algunos aspectos secundarios del 
razonamiento de Imbelloni acerca de estos problemas. 

Dice así: “El “sentido etnológico”, verdadera conquista de los tiem- 
“pos modernos, ha transformado tanto la hierografía, como la historia del 
“arte. como la de la industria, y la misma psicología étnica. A priori no 
“hay razones para sorprendernos al encontrar invenciones paralelas en lu- 
“gares distintos. Después de los resultados de la doctrina de la convergen- 
“cia, quedan reducidos al menor número posible las inmigraciones de 
“cultura. 


66 . . . os : 
Con esto nadie quiere excluir (subraya el crítico) en absoluto que 


“las formas culturales ham estado sujetas a dinamismos varios, de tras» 
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“plantes y difusión. Sería una exageración igualmente dañina, que equi- 
“valdría, a suprimir la arqueología, cuya finalidad es — justamente — deli- 
“near y seguir el camino de dichos trasplantes”. (276). 

Aquí evidentemente habla Bastian, quien, hasta cierto punto, da sus 
preferencias a la hipótesis de invenciones independientes, sin excluir total- 
mente la hipótesis opuesta. Pero un poco más abajo habla Imbelloni acer- 
ca del mismo asunto así: “El hecho verdadero es que los dos métodos 
“son antagónicos, y, como toda antítesis conceptual, viven al lado uno del 
“otro, excluyéndose mutuamente”. (276). 

También aquí subrayo para que el lector compare los subrayados de 
ambas citas y vea la contradicción palpable. Por si no bastare esto, com- 
párese el siguiente pasaje. “Como se ha visto, dependencia y convergen- 
“cia pueden vivir una al lado de otra, sin incompatibilidad alguna, a pe- 
“sar de los teorizantes intransigentes”. (2095). 

Tales contradicciones suelen sobrevenir en las discusiones cuando se 
contradice por sistema. Imbelloni lleva en este caso la discusión al terre- 
no de la arqueología para corregir a Deonna, pero está en un error funda- 
mental ya desde el principio, al afirmar que la finalidad de la arqueología 
es la de delinear y seguir el camino de los transplantes de culturas. 

Esto creo que es una novedad. Yo por mi parte siempre he entendi- 
do que el fin de la arqueología es, como la etimología del vocablo lo indi- 
ca, el estudio de monumentos antiguos, tomando el vocablo monumento 
en su más amplio sentido. Que de paso el arqueólogo llegue a constatar 
algunas dependencias culturales, está bien; con eso no sale del marco de 
la arqueología. Esto se hace cuando se puede, y donde ésto no es posible, 


la arqueología es, simplemente, una ciencia descriptiva, y aunque se com- 


probara que no hay dos piezas arqueológicas interdependientes, la arqueo- 


-Jogía no perderá su razón de ser. Que el fin dictado por Imbelloni a la 


arqueología puede ser una tendencia de muchos arqueólogos — no mé- 
todo, distingamos bien — es admisible. Pero siempre hubo arqueólogos 
sensatos que no se obstinaban en seguir caminos imposibles. Allí está el 
prudentisimo Beuchat que se limita a exponer los hechos, ¡procedimiento 
que contrasta mucho con el de Imbelloni en asuntos arqueológicos. Por 
ahí hay otras arqueologías que se limitan a exponer el tesoro de los pue- 
blos antiguos. Y dudo que el mismo Imbelloni les niegue el carácter de 


bros arqueológicos. 


La sensatez no es una conquista del convergencismo unilateral. Siem- 
pre la hubo, y antes en mayor proporción que hoy. Antes, cuando se es- 
cribía poco y se pensaban las palabras no sólo antes de escribirlas, sino 
también antes de pronunciarlas, porque la gente no había olvidado toda- 
vía que las palabras salen y no vuelven, pero sí, dejan rastros imborra- 
bles. Antes, cuando se escribía de la plenitud del corazón y del intelecto, 
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por honor, cuando ser escritor era un sacrificio. Hoy se cazan las ideas, 
y Cuando se caza una, arrevesada y sucia de manoseada, allá va un artícu- 
lo, un folleto, un libro, que la presenta como una novedad, vestida en am-- 
plios trajes para que nadie advierta su flacura anémica, bautizada con exó- 
ticos nombres, porque se calcula con la atracción de lo misterioso, de las 
distancias, de las tinieblas. Se prefieren los nombres griégos, o. herma- 
iroditas griego-latinos, porque ya quedan pocos que puedan entenderlos 
sin vocabularios, donde no figuran, por nuevos y hasta individuales. Y no 
se me tache de riguroso por parcial, porque no hablo pro domo mea. Tam- 
bién son muy buscados los términos alemanes, no porque las expresiones 
como HElementargedanken (390), Gesichtsurnen (390), Potráturnen (sic! 
205), Urheimat, Urvolk (396) no tuvieran sus equivalentes castellanos, o 
no pudieran ser substituidas por expresiones adecuadas, donde aquellos. 
ialtan. “Términos técnicos, se dirá. Diganme! Aquí en América tenemos 
la necesidad del alemán para explicar o describir cosas americanas! No sin 
razón la América latina ¡para muchos es sinónimo de la tierra de los hár- 
baros, de salvajes vestidos de salón. | 

No quiero ser injusto, porque sé muy bien que tales cosas se hacen por 
superficialidad, por no rendirse cuenta de lo que se hace. Pero es cierto 
que todo esto, por asociación de ideas, evoca aquel procedimiento de la 
pintura que consiste en oscurecer el fondo para que el retrato del persona= 
je se destaque con más luminosidad. ] 

No negaré tampoco que en todas las épocas hayan existido espíritus 
superficiales que ahogaban la sensatez en el tintero, pero no formaban una 
plaga como hoy, cuando las universidades los fabrican a granel, con el 
agravante, entre nosotros, que aquí en su fabricación se imitan modelos 
exóticos, cuya pedantería impotente a distancia adquiere el aspecto de sa- 
biduría sobrehumana. Cuándo comprenderéis ¡oh argentinos! que las ver- 
dades no se adquieren por imitación, sino han de ser conquistadas con el 
trabajo afanoso del alma propia! | 

Hay que hojear muchos libros antiguos y anticuados para encontrar 
en alguno de ellos alguna contradicción. Hoy las contradicciones son el 
pan cuotidiano, y no falta quien las considere como signo de genialidad. 
Que en Imbelloni no son cosa rara, esta crítica lo demuestra, y sin pre- 
tensión de agotar el asunto. 

El público lector no es culpable de tales cosas, y mucho menos el 
pueblo, aunque diga Imbelloni, no sin arrogancia: “Estos son los dos 
“americanismos. Todo pueblo, como todo hombre, cuitiva y honra el 
“americanismo que se merece”. (217). 


La ciencia americanista, por lo menos entre nosotros, nada tiene que 
ver con el pueblo. Ni siquiera con sus clases. más cultas. Con procedi- 
mientos como los ilustrados, los mismos americanistas se aislan del pueblo 
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para formar una pequeña camarilla impenetrable, esotérica. ¿Qué es lo 
que puede hacer el público o el pueblo para cambiar las cosas? ¿Criticar? 
No se puede criticar lo que por incomprensible parece la quintaesencia de 
la sabiduría. ¿Dejar de ¡comprar libros? Mientras haya dinero sobrante, 
¡os libros se comprarán con la esperanza de aprender algo, de satisfacer la 
curiosidad que, por ser una mercancia tan barata, es propiedad de todos. 
La crítica sería un deber de los espíritus cultos. Pero no sólo se necesita 
cierta dosis de coraje para enrostrarse con el portador de un nombre con- 
sagrado, sino que tanto habría que criticar que es difícil elegir el punto 
por donde comenzar. Por eso «se hace lo único que queda por hacer: si 
antes los libros se leían y releían, hoy ya va siendo un honor excepcional 
para ellos que se hojeen y que se guarden en el lugar sacrosanto de la 
biblioteca. Ya quedamos pocos los rezagados que los tomamos en serio. Pe- 
10 la culpa no es del público, sino de los que los escriben. -Cuando el pú- 
blico se canse de sus diversiones insipidas, volverá a buscar los libros an- 
tiguos, más humanos, y hasta la misma Biblia. Ya empezaron las prime- 
ras corrientes en ese sentido. Los clásicos pasados de moda vuelven a ser 
empleados en las citas. Las bibliotecas polvorientas van siendo revisadas 
en busca de autores olvidados, y cada uno de éstos nos recuerda que nihil 


-novum sub sole. 


Mientras estaba estudiando la “Esfinge Indiana” tuve la oportunidad 
de hojear la “Antropología” de Tylor, el muy prudente, que para los re- 
quetesabios modernos es quizá ya un espécimen cuaternario. Un libro es- 
crito para los aficionados, donde comúnmente los autores menos miden sus 
palabras. Su estilo, al alcance casi de niños, contrasta vivamente con el 
abracadabrismo convergencista. 

De ahí copio: “Esta sencilla cacería de patos hállase extendida en 
“puntos del mundo tan distantes unos de otros, que los viajeros no acier- 
“tan a explicarse, si la idea se ha transmitido de una tribu a otra o ha sido 
“inventada muchas veces,...” (Trad. española, Madrid 1888, pág. 242). 

El caso pertenece a las ideas elementales de Bastian, si ya no a las 
nebulosas entidades que se llaman “patrimonio común de la humanidad” 
(292), “constantes étnicas” (205), “relictos inseparables del concepto de 
humanidad” (173) que Imbelloni olvidó definir y delimitar. “T'ylor, a pe- 
sar de ser anterior al desarrollo del “sentido etnológico” (276) y de la 


“sensatez convergencista, tuvo la prudencia necesaria para no cortar con su 


autoridad el dilema de aquellos no menos prudentes viajeros, recomenda- 


bles como modelo a todos los dogmáticos de doctrinas “científicas”. 


Y no son los únicos modelos recomendables. Compárese la circuns- 
pección con que escribe Darwin cuando, con un estilo incomparablemente 
diáfano, trata las adquisiciones más importantes del isiglo XIX, formula- 
das por él sin el menor asomo de orgullo, 
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4. Métodos e hipótesis. 


Me queda por tratar una cuestión de terminología que aparece en la 
segunda cita de la sección precedente y se repite en varias partes del li- 
bro, así: “Esta es la cuestión: ¿método arqueológico, o método correlati 
vo?” (279). El lector ya sabe que se trata de las doctrinas de Ratzel y de 
- Bastian, respectivamente, y sabe también como éstas están relacionadas 
con nuestro dilema inicial. 

Todo hombre que se dedique públicamente a las ciencias debiera tener 
previamente una noción suficiente de las bases comunes a todas las cien- 
cias, para evitar las confusiones de términos que, ya Sea en sus raices O en 
sus consecuencias, o en ambas a la vez, son confusiones de conceptos. 

Sutilezas terminológicas, se dirá. No importa. Las ciencias no son 
mucho más que sutilezas terminológicas. Pedantería, dirá otro. No. Pe- 
dantería sería si yo me aprovechara de 'esos términos mal empleados para 
esgrimirlos contra la tésis. Yo no lo hago, sino al criticar el libro los in- 
terpreto como Imbelloni los pensó. Para los que ya estamos hechos, ta- 
les cosas carecen de importancia. Pero la tienen, y mucha, para la juven- 
tud, en la cual tal confusión de conceptos y términos provocará algo pare- 
cido a la confusión babilónica. Porque en el campo científico ya estamos 
peligrando de no entendernos unos a otros. Que una facultad nacional 
premie un libro disparatado como el “Exámen del concepto de identidad” 
de Enrique Mouchet (Buenos Aires, 1910), es un signo de los tiempos. 
Este autor, incapaz de distinguir lo accidental en los objetos de lo esen- 
cial, que es lo que constituye su identidad, elaboró un concepto nuevo de 
la identidad que punto por punto concuerda con el concepto de lo acciden- 
tal. Creo que de paso perdió hasta la noción de su propia identidad, lo 
que no le impide aprovechar la oportunidad para embarrar y ensuciar toda 
la lógica anterior a sus tiempos mesiánicos. Esto es la ceremonia inicial 
obligada de todos esos innovadores que atribuyen su propia incapacidad, 
por proyección al exterior, a sus antecesores. ES 

Pues, no tengo porqué dejar en el tintero tales cosas. Se las debo a 
la juventud y al pueblo, el cual solo no puede barajar las injurias por es- 
tilo de la que Imbelloni le lanza. | 

Distingamos, pues. Las doctrinas de Ratzel y de Bastian no son mé: 
todos. Consideradas del punto de vista de su elaboración, son elucubra- 
ciones cerebrales que llamamos conjeturas, que, al ser afirmadas perento- 
riamente, se convierten en dogmas o doctrinas. Del punto de vista de la 
metodología científica, llámanse hipótesis. Este término griego es un eu- 
femismo que atenua el castellano de suposiciones, traducción exacta ideo- 
lógica y etimológicamente. Cualquier helenista principiante lo confirmará. 
Es uno de los pocos términos que en las ciencias se emplean con propiedad, 


3 


esto es, de acuerdo con su significado etimológico. Y este significado 
quiere decir, que se trata de algo. que no está en las cosas, sino que lo to- 
—mamos de nosotros y lo ponemos debajo de aquellas — para explicarlas, 
dicen los maestros, ¡para enredarlas, detormarlas y oscurecerlas, digo yo. 
Dejo al lector la elección entre ambas afirmaciones. 
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El método, en cambio, es la vía — tráducción casi etimológica — o 


procedimiento que empleamos en nuestras investigaciones científicas. La 


hipótesis puede ser uno de tantos instrumentos embpleados en tales proce- 
dimientos o métodos, pero no se identifica con ellos. Los términos no son 
intercambiables. Por eso en la metodología podemos emplear con propie- 


dad las frases como “el método de hipótesis a nada conduce sino a enre- 


> 


dos”, o “por tal método de suposiciones no llegaremos lejos”. Ensáyese el 


cambio de términos. 


Cuando una hipótesis se convierte en método, nos alejamos de la cien- 
cia y entramos en el amplio campo de macaneos, donde encontramos la 
ventaja de mayor libertad en los movimientos. 


5. Hechos experimentales y hechos empíricos, 


Otra confusión de menor tamaño introduce Imbeiloni con el empleo 
del término “experimento”. Así, hablando de elementos etnológicos, di- 


ce: “En primer lugar, es aconsejable salir de los confines abstractos para 


“considerar en gran escala los hechos de experimento.” (290). En otra 
ocasión llama a los resultados de las excavaciones de Miramar “un hecho 
de experimento” (264), y repite la calificación refiriéndose a los mismos: 
“Una base racional, no menos que experimental...” (271). 

Frases de gran efecto para los racionalistas y, especialmente, para los 


materialistas, quienes para lo abstracto sólo tienen una sonrisa de conmi- 


“seración, medio despreciativa, porque no se dieron cuenta todavía que 


hasta la misma materia no es más que una abstracción, y que, para cada 
uno de nosotros, lo único que no es abstracto es la más profunda intimi- 
dad de nuestro espíritu, donde la substancia y las abstracciones se contun- 


; den en una sola unidad, inaccesible a nuestros sentidos materiales, 


Como el empleo del vocablo “experimento” pudiera llevar a avalora- 
ciones impropias, permítanseme algunas anotaciones. 
El experimento, en la terminología científica, es un proceso provocado 


“con fines de observación, a voluntad del observador. Sólo observaciones 


así obtenidas pueden ser calificadas como hechos experimentales. Es ésto 


una especie de título de nobleza que deben a su mayor valor comproba- 


tivo en comparación con los demás hechos de experiencia o de observación, 


que forman la plebe de hechos empíricos, ya se trate de procesos u objetos 
- que espontáneamente se nos presentan, ya de objetos que podemos obser- 
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var tantas veces cuantas veces se nos ocurra. Por eso hablamos de una 
química experimental, de una física experimental y hasta de una psicología 
experimental. Pero no conocemos una anatomía experimental, una historia 
o etnología experimental. Puede ser que lleguemos a conocerlas, pero no 
con la acepción actual del vocablo, porque son disciplinas En se substra- 
yen a la experimentación. - 

Experimentalmente pudiéramos comprobar la posibilidad de reinven- 
«iones, pero ignoro si tales hechos se han producido. Si llegan a produ- 
cirse, la prehistoria humana con ellos no ganará nada, porque tales. Ex+ 
perimentos no probarán los hechos pasados, sino sólo su posibilidad. Es- | 
to es, dejarán las cosas en su lugar. Ganarán sólo aquellos que ignoran el 
tesoro de instrumentos probatorios que en sí llevan, porque no saben que 
también ellos no son más que partes del creador omnipresente. Ganarán 
aquellos espíritus demasiado «concretos que ni a sus ojos creen: por fin 
podrán poner sus dedos en las llagas. 


No son cosas de reirse, señor Imbelloni, aunque como tales se presen- 
ten al observador superficial. 


6. Dependencias étnicas. 


Hasta aquí sólo hemos hablado de relaciones entre elementos etnoló- 
gicos y no de relaciones entre pueblos. Existe una conexión íntima entre 
ambos problemas, pero no son la misma cosa. La dependencia. entre los 
pueblos se comprueba por la dependencia entre las piezas de su patrimo- 
nio, pero no viceversa. 

De modo que, una vez establecida la conexión entre los polinesios y 
los peruanos, esto no modifica fundamentalmente el problema de las re- 
laciones entre la “pirámide” tahitiana y las pirámides americanas. Sólo 
hace más probable la dependencia entre estos monumentos, que, una vez 
comprobada, nos proporcionará un dato más para caracterizar aquella 
conexión, 

Esto son cosas elementales que, sin embargo, es necesario acentuar 
para sofrenar el ímpetu de espíritus optimistas que nunca faltaron ni fal- 
tarán, con gran perjuicio para la ciencia. Porque ésta, con la cantidad 
creciente de obras superficiales, cuotidianamente se ve obligada a nuevos. 
trabajos de carácter negativo, como si ya los de carácter positivo no fue- 
ran abrumadores hasta más no poder. 

Con lo dicho queda evidente la importancia que para el problema del. 
hombre americano tiene el estudio de elementos culturales. Pero, hecho 
ese estudio sin sistema, llevará a muchas divagaciones inútiles, como lo. 
atestigua el libro de Imbelloni, con la consecuente pérdida de ene ya-! 
liosas, que merecen un mejor aprovechamiento. 
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Porque todos los elementos culturales no tienen la misma importancia 
para el estudio de conexiones étnicas. Esa su importancia cambia con las 
probabilidades de ser comprobada su dependencia. Hay objetos etnológi- 
cos que ninguna esperanza nos dejan al respecto. Como ejemplos extre- 
mos, que comprueban la afirmación irrefutablemente, tómese el empleo de 
piedras brutas como proyectiles, o el empleo de hebras toscas vegetales o 
animales para ataduras. | 

De ahí la idea de eliminar de la comparación los objetos que forman las 
vagas categorías de patrimonio común de los pueblos, de constantes étni- 
cas, de elementos inherentes al concepto de la humanidad. Cosa en su 
fondo muy racional, que sólo queda desfigurada por no medirla con preci- 
sión en sus alcances, y por la ligereza de emplearla para deducciones im- 
procedentes. Tanto Ratzel, como Bastian e Imbelloni en parte tienen ra- 
zón, y se alejan de ella sólo ¡por ir demasiado lejos en sus afirmaciones. 
Dice, por ejemplo, nuestro, autor: “Ideas como las de espíritu, resurrec- 
“ción, ofertas funerarias de armas, ajuar y alimentos, prácticas de conser- 
“vación o destrucción del cadáver no serán puestas en serie genealógica 
“sino por investigadores ingenuos.” (292). Con añadir simplemente “en 
el estado actual de nuestros conocimientos”, la afirmación quedaría a sal- 
vo de todos reproches razonables. 

La cuestión se reduce a saber por dónde razonablemente hemos de 
empezar, y por dónde concluir, para evitar derroches de fuerzas. Esto 
sin perjuicio que entretanto se trabaje en toda extensión del campo, reu- 
niendo los materiales y coordinándolos. Porque hasta una noticia aislada 


“de concordancias, o de explicaciones posibles de casos concretos, algún 


«ía puede resultar provechosa, 
Tratemos de orientarnos al respecto en el problema del hombre 
americano. 


7. La importancia relativa de elementos culturales. 


Los pueblos americanos pertenecen a los que llamamos primitivos en 
vista de la vida sencilla que los caracteriza, esto es, una vida de pocas ne- 


cesidades que se suplen con bienes poco complicados. 


No faltó quien critique este término atribuyéndole otro significado. 


Pero, definido así, nada se opone a su empleo, ya que nada prejuzga acer- 


ca del pasado de esos pueblos. Y prefiero, por mi parte, este término a 
los de salvaje, semisalvaje, semicivilizado, porque éstos incluyen prejui- 
cios no justificados del hombre euramericano respecto de otros pueblos. 
Man es asi, que Spencer, observando las diferencias entre los pueblos pri- 
mitivos y los de culturas complejas, hizo correr parejas al progreso, en su 
acepción de perfección creciente, con el cambio de lo simple a lo com- 


22 " EL PROBLEMA DEL HOMBRE AMERICANO 


puesto. Olvidóse, entretanto, que el criterio Opuesto también tiene sus ra- 
zones de ser. Porque de dos máquinas que producen el mismo trabajo, en 
igualdad de otras condiciones, la más perfecta es la más sencilla. Todavía 
no estamos en condiciones de medir objetivamente el salvajismo de los 
pueblos para ubicarlós en casilleros del todo inútiles para el estudioso 
(259 y 260). Esto son cosas de gentes que no conocen más que la mentali- 
dad de su propio pueblo, lo que equivale a no conocerla por falta de com- 
paraciones posibles, cuando no se explican por pedantería miope. 

Pues bien. La primitividad de los pueblos americanos muy poco que- 
da afectada por la presencia entre ellos, en tiempos de la conquista, de 
erupos poseedores de una. cultura algún punto más compleja. Pero cum- 
plo con mi deber de advertir al lector su existencia, para que en el curso 
del siguiente razonamiento solo juzgue en cuanto éste no es aplicable a 
ellos, para ahorrarme algunas gotas de tinta. 

El patrimonio material de los pueblos primitivos se compone de un 
número más o menos limitado de objetos poco complicados. La sencillez : 
de esos objetos nos permite pocas esperanzas a favor de la dependencia. 
Su pequeña cantidad no modificará sensiblemente las probabilidades que, 
a su vez, quedarán disminuidas por la razón del escaso número de solucio- 
nes que permite la consecución de un fin por medios sencillos. Profundas 
concordancias en detalles no esenciales y una transición muy paulatina de 
unas formas en otras semejantes podrán darnos un alto grado de proba- 
bilidad, pero tendrán que ser casos muy excepcionales de las caracterís- 
iicas de las piezas, del número de concordancias en la misma área, de ve- 
cindad geográfica, o del material empleado, para librarnos de las últimas 
dudas. Porque mientras quede la última posibilidad de otra explicación, 
la certidumbre no es posible, y en las ciencias sólo la certidumbre cuenta 
como valor positivo. 

Pasando al patrimonio espíritual de tales pueblos, pudiéramos hacer 
observaciones análogas. Sólo en conquistas espirituales más altas, cuya 
creación exige métodos cientificos, cuando esas concuerdan en detalles ac- 

cidentales, podremos afirmar con tada certidumbre la interdependencia de 
sus poseedores. Y entiéndase bien: esta certidumbre no la obtendremos 
a base de lo que tienen de cientifico tales creaciones, sino al contrario, a 
base de lo que en ellas no es científico, sino un simple apéndice “accidental. 

Esto sería, por ejemplo, el caso de los: calendarios centroamericanos y 
malayos, examinados por R. Lehmann-Nitsche, del que nos habla Imbel- 
loni (278 y 2709), caso que por el momento se substrae a mi curiosidad 
por falta de elementos, porque nuestro autor no entra en detalles, y yo no 
poseo la monografía del erudito alemán. 

La antropología en su aspecto naturalista, ya lo sabemos, lucha con 
un enorme material que no logra ordenar a satisfacción, debido en parte a 
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vacios existentes, y más aún a las dificultades de interpretación. Estas 
últimas, por mucho tiempo todavía, la relegan a un lugar secundario en 
estas investigaciones. 


Muy distinto es el caso de la lingúistica. 


- Poseedora ésta de un material enorme que ninguna de las otras dis- 
ciplinas iguala, ya por este solo hecho les: lleva una ventaja. Es, además, 
un material accesible casi a todo el mundo en documentos que pueden 
ser defectuosos desde muchos puntos de vista, pero no se substraen a un 
contralor intenso, al contrario de lo que pasa con las piezas etnográficas, 
arqueológicas y las mismas antropológicas naturalistas, donde mistifica- 
ciones y falsificaciones, no siempre de fácil comprobación, son cosas de to- 
dos los días. Pero la principal ventaja de la lingúística está en la poca pro- 
babilidad de que dos lenguas independientes coincidan en la elección de 
un mismo vocablo para un cierto significado, y en la probabilidad no mu- 
cho mayor que la analogía se conserve en el curso del desarrollo de un ele- 
mento tan plástico como son las lenguas. De ahí el enorme número de 
lenguas y dialectos, a pesar de las analogías profundas en el resto del pa- 
trimonio cultural de los pueblos primitivos. 


Me doy cuenta exacta, porque no soy niño en estas cosas, que las len- 
guas no se forman al azar, sino que las preside una serie de leyes inexo- 
tables que de antemano restringen a un circulo angostísimo la elección de 
un vocablo para un significado y sus evoluciones ulteriores. Pero, aún su- 
puesto que todas las lenguas en su principio necesariamente tengan que 
ser iguales, las vicisitudes, a través de que pasaron en su vida muchas ve- 
ces milenaria, producen el mismo efecto, como si en un principio la elec- 
ción hubiese sido libre entre más de un millar de formas diferentes. 


Sin embargo, para no extralimitarnos en la prudencia, no iremos tan 
lejos. Eliminadas las onomatopeyas acústicas y las primeras articulacio- 
nes de los niños que francamente conservan esos caracteres, stipongamos 
dos lenguas con sendos 100 vocablos radicales y con otros tantos signifi- 
cados fundamentales que puedan ser combinados libremente. La probabi- 
lidad matemática de que en cada una de las lenguas un significado cual, 
quiera recaiga en un vocablo dado es de 1 : 100. La probabilidad que am- 
bas lenguas concuerden en la elección es de 1 : 10.000. 


- Esto quiere decir que la concordancia de dos vocabularios en más de 
un vocablo por diez mil ya no se debe a la casualidad. Pero, para mayor 
seguridad, aumentemos la proporción en una cantidad décuple, y digamos 
que la dependencia entre dos lenguas es indudable cuando a en 
más de uno por mil de sus vocablos radicales, y con toda seguridad de que 
nos quedamos cortos. Esto responde aproximadamente a la elección en- 
“re 32 formas posibles para rada vocablo. 
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Ahora, que todo ese cálculo no se basa en suposiciones gratuitas, po- 
demos verificarlo por otro camino, donde, por no ¡poseer datos exactos, 
también es preferible que nos quedemos muy por debajo de la realidad. 

Entre la gran cantidad de lenguas, que algunos cuentan por miles, con 
toda seguridad hay para cada significado básico por lo menos cien voca- 
blos fundamentalmente distintos, lo que confirma que para cada caso par- 
ticular la elección ha sido posible entre ese número de formas. | 

Hé aquí porqué tantos hombres instintivamente eligieron el campo de 
ia lingúística para explicar el enigma humano. Porque lo subconsciente -— 
que no debe ser confundido con la intuición, como a menudo sucede, — 
por la imposibilidad de ser expresado sin convertirse en consciente, no tie- 
ne valor ante el tribunal de la ciencia, pero es un saber sui generis tan se- 
guro como cualquier conocimiento consciente. 

Como esta última afirmación muere aquí sin ulteriores consecuencias 
en esta crítica, el lector me disculpará de la prueba como yo le dejo com- 
pleta libertad que ante ella encoja los hombros o sonría burlonamente, aun- 
que: creo que hará mejor si trata de verificarla en la propia experiencia. 

Hé aquí porqué todo lo más seguro que sabemos de relaciones pré- 
históricas entre los pueblos, lo debemos a la lingúística. Esto no quiere 
decir que este instrumento inadecuadamente manipulado no haya dado ori- 
gen a desatinos mayúsculos. Y seguirá dándolos. 

Hé aquí porqué unos rudimentarios descubrimientos lingúísticos de 
Palavecino, publicados en el libro de Imbelloni, nos descubren con toda 
certeza deseable la dependencia entre los nmeozelandeses y peruanos, casi 
antípodas, separados por el océano más amplio que existe en el orbe. De- 
pendencia esta, contra la cual habla todo lo que sabemos acerca de la po- 
sibilidad de comunicaciones antiguas entre ambas partes del mundo. De- 
pendencia, que ni el patrimonio material, ni las costumbres, ni las creen- 
cias, ni el aspecto físico, ni la antropometría milimétrica, ni la geología han 
sido capaces de demostrar, y sólo la ridiculizada teosofía se atrevía afirmar. 

Hé aquí porqué Rivet, con anterioridad, logró romper el aislamiento 
americano en dos puntos, echando un puente a la Melanesia y el otro has-= 
ta la misma Australia, éste último, para que la cosa sea más admirable, 
del extremo sur de nuestro continente, donde el Pacífico es más ancho. 

Sólo el descubrimiento de Lehmann-Nitsche de concordancias entre 
altas" adquisiciones espirituales de pueblos americanos y malayos, al que 
deseo que en toda extensión cumpla las promesas que nos hace Imbelloni, 
puede compararse con esos tres resultados de la lingiística. Y téngase en 
cuenta que no se trata de alta linguística. Los autores de los hallazgos ni 
"siquiera superficialmente dominan las lenguas afectadas. 'Trátase de sim- 
ples comparaciones de vocabularios, accesibles a cualquier lego. 

Hé aquí porqué entre todos los instrumentos de que disponemos para 
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averiguar el pasado oscuro del género humano, la lingijística ocupa el 


puesto privilegiado. 

Con esto queda indicado el camino racional a seguir en las investiga- 
ciones, sin perjuicio que, como instrumentos de ayuda, se atraigan no sólo 
tas ciencias mencionadas, sino también la geología y todo el acervo inte- 
jectual humano que alguna, aunque débil luz, puede echar en las tinie- 
blas. Siempre que esto se haga con tino, porque las comparaciones desor- 
denadas de ornamentaciones, armas, arquitecturas, ídolos y otras cosas 
del mismo calibre, no hacen más que abultar la literatura inútilmente, y 
hasta producen daño con esconder lo esencial y seguro tras sus moles 
iniormes. Peor todavía cuando tales comparaciones son desaliñadas y ter- 
giversadas por la superficialidad del que las exhibe. 


Nunca se debe olvidar que no son los innumerables elementos de las 
culturas los que nos interesan, sino lo que de ellos es admisible deducir. 
Que no tenemos porqué, ni debemos llenar el estrecho espacio: destinado a 
nuestro saber con los trastos manoseados de miles de pueblos, so pena de 
perder la noción de las distancias y de las relaciones. No olvidemos tam- 
poco que ante semejanzas, ya superficiales, ya profundas, de piezas cultu- 
rales, no tenemos derecho a preguntarnos diciendo: “Esta es la cuestión: 
¿método arqueológico o método correlativo? (279). Las relaciones entre 
cosas no dependen de nuestra elección, como nuestro autor nos sugiere 
(288). En todos los casos la única pregunta pertinente es: ¿Qué podemos 
comprobar con estos elementos sin entrar en conjeturas? 


Que estos principios no pierden su valor ante los elementos lingúísti- 
cos, no hay porqué acentuarlo. Su validez es general. 


8. La triple concordancia. 


“Las dos normas, pues, deben guiarnos en el camino de la verdad: 
"1.2 tener como ficticia toda analogía que un antropólogo, etnógrafo o lin- 
“gtiista haya fundado sobre un hecho singular; 2.2 rechazar, por seductora 
“que fuese, toda prueba antropológica, arqueológica o lingúística que no 
“tenga correspondencia en cada una de las demás disciplinas.” (282). 

Estas son las palabras en que Imbelloni cree resumir una larga cita 
de Rivet. Este autor establece primeramente el hecho que los antropólo- 
gos, los etnógrafos, los arqueólogos y los lingúistas a veces llegan.a con- 
«chusiones divergentes porque no se empeñan en verificarlas de acuerdo 
unos con otros, y concluye así: un tipo étnico no puede y no debe ser 
“definido con una relación o un indicio aislado, ni una civilización por un 
“hecho etnográfico aislado, cualquiera sea la importancia que dicho carác- 
“ter físico o cultural representa en el conjunto de los demás caracteres que 
“se le asocian”. (281 y 282). 
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Esto es muy razonable. Un contralor recíproco siempre será de gran 
utilidad para los que cultivan esas ciencias. Pero no es justamente su falta 
la que los lleva a conclusiones divergentes, sino la inclinación muy huma- 
na de deducir de los hechos más de lo que su esencia nos permite. 


Por razonables que sean las palabras de Rivet, ellas, sin embargo, no 
liorman un argumento suficiente para las afirmaciones de Imbelloni. 


En cuanto a la primera, diré que no la entiendo bien. Creo que una 
“analogía no puede ser ficticia, aunque consista en un sólo hecho. Ficticias 
pueden ser sólo las deducciones desproporcionadas y prematuras a que ella, 
en la fantasía del hombre, puede dar lugar. Supongo que ésto quiso decir- 
nos Imbelloni, y en este sentido no tengo porqué negarle mi asentimiento. 
Pero no me atreveré a firmar su segunda exigencia, que equivaldría a aban- 
donar, desde ya, muchas investigaciones por la imposibilidad de cumplirla. 

Esta vez dejaré la faz teórica, que ya está despachada, para presentar 
uno de los muchos ejemplos concretos. 

Los rumanos son hoy en día un pueblo sui generis. Su cultura mate- 
rial y espiritual no nos ofrece ningún límite brusco con las de los pueblos 
circundantes, eslavos y magyares, culturas que contienen muchos elemen- 
tos extraños, como turcos, griegos, alemanes y otros, con excepción de la- 
tinos de origen romano. Estos aparecen recién al salir por el oeste de la 
cuenca danubiana. Racialmente los rumanos son una mezcla informe de 
todas las razas que en aquellas regiones se tocan y tocaban. En cuanto a 
la raza peculiar del Lacio antiguo, quizá por ahí se encuentre algún tipo 
que recuerde los rasgos de un prefecto romano, Quizá! Harto trabajo cos- 
tará establecerlo, para que, después de establecido, resulte talvez el rastro 
que dejó algún moderno albañil italiano. 

Pero no necesitamos que los etnólogos desenreden esa madeja enreda- 
da. Ni necesitamos el trabajo de los arqueólogos que quizá resulte más 
provechoso. No necesitamos saber nada de la historia. La lengua de los 
rumanos habla: una península latina en el mar eslavo, ligada por el istmo 
magyar al continente germánico. La lengua de los rumanos contiene toda 
la historia turbulenta de un pueblo que le tocó vivir a las puertas de los 
Balcanes, conquistado por los romanos y por los turcos, mezclado con es- 
lavos, germanos, magyares, griegos, y no sé con quienes más. Y todos esos 
pueblos dejaron escrito su contacto en la lengua que los rumanos ha- 
blan hoy. 

Porque las lenguas son los anales de los pueblos que todo lo registran 
minuciosamente. Sólo falta aprender a leerlos. Para aprenderlo estamos 
trabajando. | 
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9. Las fantasías de un lingiista. 


Como de las opiniones que siguen no pienso sacar consecuencias, no 
me empeñaré en fundamentarlas. Considérese, por ende, lo que sigue co- 
mo una charla destinada al descanso en estas disquisiciones áridas. Sólo 
me honrara si a causa de ella Imbelloni me hiciere los reproches que en- 
rostra a Capdevila (43, 51), quien, por su parte, hace muy bien de pro- 
porcionarnos horas de descanso deliciosas con sus escritos llenos de belle- 
za, que nos tonifican el alma, para que llenos de fé en la ciencia y en las 
luerzas propias sigamos nuestros trabajos fatigantes. Podré sentir sola- 
mente que en esto último no puedo igualarme al insigne cordobés. 

Arriba me he atrevido, con prudencia extremada, a medir las probabi- 
lidades de las certidumbres lingúíísticas. Otros cálculos, menos tímidos y 
pesimistas, dícenme que ya un millonésimo de concordancias entre dos vo- 
cabularios es un indicio de su probable dependencia, eliminando siempre las 
onomatopeyas acústicas y las primeras articulaciones infantiles. Basta pa- 
Ya eso aumentar las posibies formas de vocablos para cada significado a un 
millar. Que ese número de formas no sólo es posible, sino real, demués- 
tranlo los hechos lingúísticos. 

¿Os dais cuenta de lo que es un millonésimo de concordancias? Pues, 
es una pequeña fracción de un vocablo que no alcanza a ser una letra. No 
pierden su tiempo, por ende, aquellos que van registrando hasta las con- 
cordancias en vocablos aislados. | 
- Hé aquí un ejemplo contraloreable que justifica nuestra fé. 

¿Qué relación puede haber entre los serbio-croatas de los Balcanes y 

os araucanos de las pampas? Ninguna, dirá alguien. No. La hay, pero in- 
termediada por numerosos pueblos a través de tierras extensas y de mares 
más extensos aún. Y aunque ahora se extinguieran ambos pueblos, con 
sólo dejar constancias escritas de sus lenguas, los lingiítistas de los mile- 
nios futuros, que supongo más diestros en la lectura de tales anales, po- 
Irán determinar la índole de esa relación. 
El único vocablo común a ambas lenguas que encontré hasta ahora es 
el serbio-croata sapun y el araucano zapun. Difieren sólo en dos elementos 
fonéticos: en la: pronunciación de la sibilante y en el acento. Las causas de 
«stas diferencias no son casualidades: son los caracteres con que el destino 
de los pueblos registra los hechos de dependencia entre ellos en sus menores 
detalles. Los futuros lingiistas leerán en este vocablo, como en cualquier 
otro, la historia de los pueblos, no alterada, como la leemos hoy nosotros 
en el libro de Imbelloni. 

Sí, don Arturo Capdevila! Tengamos fé y atirmémoslo, aunque los pe- 
«“lantes de gabinete nos traten de locos peligrosos. 

: Sapun serbio-croata es un helenismo.- Creo que-su raíz-es sap, tema 


28 — EL PROBLEMA DEL HOMBRE AMERICANO 


sáp igual a podrirse. Zapun araucano es un hispanismo derivado de jabón, 
español, que es el significado de ambos vocablos. Sapun serbio-croata y 
jabón son vocablos de un común origen. Los españoles lo tienen del orien- 
te, como aquellos. Registrando el vocablo las aventuras de sus peregrina- 
ciones, en dos puntos tan distantes del globo adquiere formas casi iguales, 
para que sirvan como signo de llamada aún a aquellos lingiistas del porve- 
vir que no pasen de ser chambones en su oficio. ms 

Imbelloni es, a mi parecer, la reacción contra la linguística de López, 
de Mossi, de Basaldúa y de los distintos reconstructores de lenguas que nun- 
ca se hablaron. Comprendo su punto de vista muy respetable, y sólo es de 
sentir que se exprese en una forma reprochable, de falta de respeto hacia el 
prójimo. Todos a veces nos hacemos culpables del mismo defecto. Esto se 
debe a la falta de perspectiva que los evangelios presentan en la metáfora de 
la paja y del palo. Débese al olvido de que el hombre siempre es humano y, 
por ende, expuesto a errar cien veces sobre una, mil veces sobre una. Débe- 
se al olvido de que no sólo hemos de perdonar para ser perdonados, sino 
también amar a los que yerran, justamente porque yerran, para hacernos 
dignos que la verdad se nos entregue. Porque ésta huye de los corazones 
impuros. 

Pero creo que nuestro autor, muy capaz a pesar de sus defectos, cam- 
biará de opinión cuando, adentrándose en sus estudios comparativos de len- 
guas, empiece a ver más allá de la superficie de los vocabularios, y se orien- 
te un poco en el caos aparente, que en su esencia es el orden más maravi- 
' lloso. Verá entonces que las lenguas no son cosas inanimadas, sino, al con- 
trario, sensibles a los- menores estímulos cuyos rastros no se borran nunca 
jamás. Y comprenderá que no basta mirar la superficie carnal del vocablo, 
sino que es menester penetrarle las entrañas y el alma, para sacar de él todo 
el provecho que puede ofrecernos. Por supuesto que nosotros no llegare- 
mos mucho más allá de esa comprensión. Hemos. nacido demasiado 
temprano. 

Cuando Imbelloni llegue tan lejos, será menos agresivo y más tolerante, 
y quizá empiece a sentir respeto por aquellos etimologistas soñadores que, 
con toda buena fé, dieron de sí lo mejor que sus tiempos les permitieron, 
para gran provecho nuestro. Si no fuese por ellos, a nosotros nos tocaría 
ahora hacer ese trabajo improbo. Ha sido un trabajo inevitable, como -es 
inevitable abrir picadas para penetrar al corazón de la selva virgen. Nos- 
otros mismos todavía no hacemos más que abrir tales picadas. 

Esos varones han cumplido con su deber afrontando las risas de los 
que no hemos comprendido su misión. Pueden esperar tranquilos la hora 
de su reencarnación cuando cosecharán los frutos de sus sembrados. 

Háblannos los escritores teosóficos de grutas secretas en el Tibet y en 
otras regiones del mundo. En esas grutas se conservan bien cuidadas bi- 
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bliotecas y museos que registran los menores detalles' de la historia de la 
humanidad. Guardan esas bibliotecas otras maravillas más, como la doctri- 
na secreta, que sería el compendio de una sabiduría primitiva de origen di- 
vino. Esa sabiduría conservan hoy los pueblos sólo en símbolos, cuya 11n- 
terpretación completa es posible únicamente a los iniciados. Dánnos esos 
escritores la esperanza que a su tiempo todas esas maravillas serán comuni- 
cadas al género humano. 

Y no sé si ésas cosas existen así como se nos describen, o si tales des- 
cripciones han de ser tomadas como metáforas. Sé únicamente que de aquel 
Oriente, iejano en el espacio y en el tiempo, nos vienen destellos de una sa- 
biduría que yo no he podido alcanzar, pero que logro apreciar, aunque de- 
lectuosamente, en su enorme importancia, como cosa superior a todo lo que 
conozco de la sabiduría euramericana. También sé que de la vida espiri- 
tual de mis indios “salvajes” sale cada chispazo de sabiduría, que me hace 
poner las comillas al término salvajes. Y que esta sabiduría en el fondo pa- 
rece ser un eco de aquella oriental. La sabiduría de los doctos profesores al 
lado de éstas no es más que su remedo pedantesco e impotente. 

Por eso me parece que cada hombre y cada pueblo es algo como una de 
esas grutas o uno de sus compartimentos; que cada creación humana es un 
volumen de sus bibliotecas o una pieza de sus museos, en tanto que las len- 
guas constituyen esos anales que registran el pasado de la humanidad. Los 
alfabetos en que están escritos serán comunicados a las generaciones futu- 
ras que, por la pureza de su vida y por la superación de todos los deseos 
bajos, podrán mirar la esfinge írente a frente, sin peligro de ser cegadas o 
julminadas. 

Si, las lenguas se hablan, pero ellas hablan a su vez. | 

Y perdóneme el lector esta disgresión que no es tan digresiva como 
parece. 


10. La etnología y el cálculo de probabilidades. 


Después de esta exaltación de la lingiíistica sobre las demás ciencias 
que coordinan las analogías étnicas, y tienen pleno derecho de especular so- 
“bre las deducciones a que ellas pueden dar lugar, sería por mi parte una 
imprudencia imperdonable dejas al lector bajo la impresión de un examen 
que con justicia puede tacharse de unilateral. Debo advertir, por lo tanto, 
en primer término, que el programa restringido de esta exposición no me 
permite entrar en detalles que son capaces de modificar profundamente las 
generalidades en su aplicación a casos particulares. 

En segundo término, no niego a la antropología y a la etnología, en la 
más vasta acepción del vocablo, la posibilidad de alcanzar los más altos gra- 
dos de certidumbre, a pesar de la naturaleza del material que forma su ha- 
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se y que hace su posición desventajosa frente al material de fácil acceso, de 
fácil registro, de fácil contralor, de fácil manipulación con que trabaja la 
lingúística. En casos singulares las ventajas hasta pueden ser invertidas par- 
cial o totalmente, y se darán casos donde la lingúística será impotente. 
Para darnos cuenta de ello no necesitamos examinar factor por factor del 
conjunto enumerado, sino basta tomar en cuenta el caso extremo de pue- 
blos de cuyas lenguas nada sabemos ni sabremos nunca, pero conocemos 
más o menos sus características etnográficas y antropológicas. No tenemos 
porque renunciar desde ya a la empresa de ubicar tales pueblos en el con- 
junto de la humanidad, y, naturalmente, todo el trabajo en tales casos que- 
dará a cargo de las ciencias mencionadas. 

Mirando bien, estas ciencias no son impotentes en los problemas que 
nos ocupan. Creo, porque mi razón no se opone a ello, que hasta en los 
casos de los pueblos primitivos pueden resultar prolificas madres de certi- 
dumbres. Su material, lo mismo que el de la lingúística, registra induda- 
'blemente la historia de la humanidad, aunque en grado menos perfecto, da- 
da su menor plasticidad. Necedad seria negarlo. No hay porqué desesne- 
far que estas hermanas menores de la lingúística poco a poco descubran la 
llave de las interpretaciones exactas. A la lingúística también le queda to- 
davía mucho que hacer en este sentido. 

Para que la etnología y la antropología salgan de su estado de ciencias 
imás o menos. fantásticas, basta cambiar los métodos defectuosos por otros 
mejores. Basta eliminar de los métodos el factor pálpito, que no debe ha- 
llar ni el menor empleo en las ciencias, y reemplazarlo por el factor medida, 
cuya aparición marca el comienzo de toda ciencia que tal nombre «merece. 
Basta abandonar el régimen de hipótesis que sólo lleva a discusiones inter- 
minables, y buscar métodos de criterios más seguros. 


Conocido es que para los hombres de ciencia las matemáticas forman 
el prototipo ideal para toda ciencia. Ideal muy razonable, si está bien enca- 
rado, y no sólo razonable, sino también accesible. Pero cuando se lo ob- 
serva de puntos de vista inapropiados, sólo lleva a desaciertos. Y esto es 
lo que generalmente sucede. 

Porque la idea general es que ese ideal consiste en la forma en que se 
expresan los conocimientos matemáticos, en esas fórmulas concisas que en 
diez signos expresan un mundo. Por eso es una creencia muy generalizada 
que la astronomía es una de las ciencias que más se aproximan a ese ideal, 
y las fórmulas de la química también se le comparan. Nada más erróneo. 
La astronomía es una ciencia empírica, la química empírica y experimental, y 
como tales tan expuestas están a resumir falsedades en sus fórmulas, como 
o está el etnólogo a hacerlo en sus conclusiones. 

Esta idea falsa es el origen de ciertos fenómenos en la etnología moder- 
na, que dan por resultado fórmulas como: sol + luna = marido + mujer. 
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Esta fórmula es hasta falsa del punto de vista de la escritura matemática, 
porque aquí no se trata de igualdad de dos sumas. Para un profano ésto 
puede ser deslumbrante, pero en el fondo no.es más que una pequeña pe- 
dantería. Es un simple cambio de escritura que, por cierto, en las ciencias 
nada determina acerca de su certidumbre. Así las matemáticas nada perde- 
ran de la suya, si las escribiésemos fonéticamente. Pero en las matemáti- 
“as su escritura particular tiene una enorme importancia práctica por la 
simpliticación del trabajo. En cambio, esta importancia en aquellas fórmu- 
las etnológicas es infinitesimal por las posibilidades reducidisimas de su 
aplicación. | 

Tampoco es el método matemático, eminentemente deductivo, el que 
puede formar el ideal para las ciencias de observación, esencial e irremisi- 
blemente inductivas. | 

El ideal puede consistir sólo en el resultado obtenido por las matemá- 
ticas, que es su seguridad inquebrantable, pese a los modernos creadores de 
espacios inexistentes. Aproximarnos a tal seguridad en la medida de lo 
posible deben ser nuestros afanes. 

pe dirá que esto es imposible. Yo no lo creo. Algo se resiste en mí a 
creerlo. | 
Todos en el fondo estamos convencidos hasta las últimas raíces del al- 
ima de la unidad del género humano, si nó de su común orígen, pero sí de 
la profunda interdependencia de todos y de cada uno de sus elementos com- 
ponentes. No se me diga que no. Eso son lo que los criollos llaman para- 
das. Estamos convencidos. De ahí nuestros esfuerzos de probarla científi- 
camente. De ahí esa acumulación de analogías que a veces va hasta lo ab- 
surdo. Pero, para qué nos sirven esas innumerables coincidencias, si a ca- 
da paso nos sale al encuentro una duda: “¿Y si fuera este otro caso que 
también es posible?!” Y nosotros tenemos que callarnos por la imposibili- 
dad de expresar en valores objetivos nuestra certidumbre subjetiva. Es esto 
un tormento internal que debe terminar, y terminará. 

Las matemáticas en su cálculo de probabilidades nos ofrecen la medida 
que necesitamos para medir nuestras certidumbres. 

Se dirá que las probabilidades así obtenidas quizá nunca tocarán los 
limites extremos de la realidad, que es la unidad, y de la imposibilidad, que 
es el cero. Muy cierto. Esto está en la misma naturaleza de las ciencias de 
“ubservación. Pero, qué importa eso? Acaso las probabilidades no pueden 
Megar tan lejos que sería una necedad pedantesca y hasta una cobardía cri- 
minal negarles el carácter de certidumbres? 

Meditese. Supongamos la probabilidad de una dependencia étnica ex- 
presada en la proporción de 999.999 : 1,000.000. $i afirmo la dependencia, 
«peligro de errar una vez sobre un millón de afirmaciones. Humanamente 
mi afirmación categórica no puede ser reprochada. : 
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Se trata solamente de elaborar los métodos convenientes para expresar 
numéricamente todas las posibilidades de hechos étnicos en todos sus di- 
versos aspectos, y tendremos la medida necesaria para expresar objetiva- 
mente nuestros pálpitos, nuestro saber subconsciente, si el término es lícito. 
Convertir las matemáticas en una ciencia auxiliar de las nuestras, es la so- 
lución a que debemos propender. 

Por cierto, esto exige un dominio muy pertecto de los hechos, y en estos 
trabajos está destinado un papel importantísimo a los mapas de hechos et- 
nológicos. No cabe duda que habrá tanteos infortunados, y hasta dispara- 
tados, antes de llegar al fín. Habrá cosas parecidas a la cuarta dimensión 
del espacio y al espacio finito. Pero tales errores tendrán una vitalidad 
débil, porque serán de fácil contralor. 

Que aquí no me atrevo ni a ensayar un ejemplo para ilustrar la idea, 
el lector me lo perdonará. No me siento capaz en asuntos etnológicos, don- 
de no soy más que uno de tantos chambones. Otros harán la cosa por mí. 
Remito al lector sólo a mis modestos ensayos de la aplicación del principio 
a la lingúística. 

Entretanto prosigamos nuestra obra destructora para convencer a to- 
dos que la ciencia no puede quedar servida con “convicciones” por “concre- 
tas” y por “irresistibles” que sean en su “solidez” (281), porque, de ser así, 
los mayores errores debieran ser aceptados a la par de las verdades. 

Por el momento, la lingiúística marchará en primera fila, como siempre 
lo ha hecho. La historia lo demuestra. 

Para demostrarlo, permitaseme citar un pasaje sobre la historia de la 
etnología en los tiempos de la aparición del famoso “Mithridates” de 
Adelung. 

“Am Leitfaden der Sprachenzusammenhánge gewann man jetzt die 
“erste Orientierung úber die Vólkergruppierungen der Erde.” Esto es: 
“Con las dependencias entre las lenguas por guía, obtúvose entonces la 
“Drimera orientación sobre las agrupaciones de los pueblos del orbe.” 
£M. Haberlandt: Vólkerkunde. Smlg Góschen, Berlín und Leipzig, 1922. 
I. pág. 15). 

Hoy los hechos se repiten con los pueblos americanos. 

No bastaron ni la antropología, ni la etnología, ni la arqueología, pero 
sí el primer ensayo lingúístico para introducir algún orden en el caos. La 
agrupación ha sido defectuosa, no hay duda. Pero ello se debe a la pobreza 
de elementos y a los métodos rudimentarios, no a la lingúística como instru: 
mento. Lo que nos toca es elaborar y perfeccionar sus métodos, y perfec- 
cionarnos a nosotros mismos. Nada más. 

De todo corazón sintiera, sin embargo, si a base de estas indicaciones 
los libros etnológicos se transformaran en colecciones de guarismos. La 
medida en todo, y hasta en la misma medida. De lo contrario, hasta las 


. 


Y 
$ 
¿Y 

st 


2 Y 


EL PROBLEMA DEL HOMBRE AMERICANO 33 


inejores ideas e intenciones se transforman en la repugnante pedantería es- 
colástica. Hasta el alimento más sano se vuelve indigesto, si abusamos de él. 


w 


11. El carácter y la dirección de las dependencias 


No olvidemos la relación que existe entre la dependencia de elementos 
culturales y la dependencia de pueblos. Una sola dependencia de piezas, de- 
bidamente comprobada comprueba la dependencia entre sus poseedores, 
mientras la dependencia entre los pueblos no comprueba nada respecto de 
las piezas singulares de su patrimonio. Sólo añade probabilidades que su- 
madas a Otras pueden llegar a darnos la certidumbre. 

Establecida una vez la dependencia entre dos pueblos por cualquiera de 
los elementos de su patrimonio, el trabajo no está terminado. Recién em- 
pieza. Porque entonces hay que delimitar el carácter y la dirección de esa 
“lependencia, o mejor en plural: sus caracteres y sus direcciones. 

La dependencia puede ser somática o cultural, o ambas cosas a la vez; 
puede ser directa, indirecta o mixta; puede ser unilateral o recíproca, simple 
o múltiple, antigua o moderna, continua-o intermitente, ejercida en una so- 
la dirección o en muchas direcciones que hasta pueden ser de signos con- 
trarios. No pretendo haber agotado los aspectos, pero ya estos pocos ad- 
miten un gran número de combinaciones, número que puede ser multipli- 
cado muchas veces por el contenido de fórmulas sumarias como “indirec- 
ta”, “múltiple”, “muchas direcciones” y otras, de las cuales cada una repre- 
senta un mundo de posibilidades. 


En vista de tales consideraciones, el lector menos pesimista se dará 
cuenta que, establecido el contacto de los americanos con otros pueblos de 
la cuenca pacífica en tres o máxime en cuatro puntos; es demasiado atrevi- 
do asentar renglones como los siguientes, donde subrayo lo más importante. 

“Con plena conciencia de la responsabilidad científica que ello implica, 
“no vacilo en afirmar que la clave del problema está en otro factor, muy 
“descuidado hasta el presente: el externo. Símbolos, figuras, aparejos mu- 
“rarios, modelado, ornatos, pintura, figulina, todos los elementos han llega- 
“do a la costa preformados. Las más elevadas civilizaciones del arte llevan . 
“consigo la prueba de haberse desarrollado en ambientes faunísticos y flo- 
“rísticos diferentes: hasta la arquitectura de Tiahuanuco supone un pueblo 
“que ha continuado durante largas épocas construyendo con material lig- 
neo, y continúa exigiendo a la piedra lo que es propio de la madera y sin 
“embargo ese tirocinio no pudo hacerlo ningún poblador del plateau, n1 
“de la costa. 


> “La incognita queda transformada desde las raíces: ya no habrá que 
ES. : A 
“buscar exclusivamente las modificaciones de una forma, o los estados de 


“tránsito de uno u otro estilo, sino medir el empuje y la energía de difusión 
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“que llevaron las sucesivas inmigraciones aportadoras de culturas a ocupar 
““mayores o menores espacios de territorio, en lucha perenne contra la es- 
“trechez de las áreas útiles para la vida, y con los anteriores ocupantes de 
“las mismas, que habían seguido más o. menos las mismas rutas, procedien-. 
“do del Gran Océano, hervidero inextinguible de energías técnicas, de em- 
“presas audaces y de razas humanas superpuestas.” (242). 

¡Gracias a Dios! “Difícilmente se convence uno de que esto se escribe 
“en libros de ciencia, y no en revistas amenas.” (35). 

En lo que sigue tendremos ocasión de examinar de cerca las pruebas 
que para esta afirmación solemne aduce Imbelloni. El lector las juzgará. 

Yo por mi parte digo que, si Imbelloni no nos reserva sorpresas sensa- 
cionales, que por otra parte no asoman en su presente libro, esto es un ejem- 
plo muy malo para la juventud argentina, y una pieza que en el extranjero 
dejará muy mal puesta la seriedad científica del país. No porque las que 
de allá nos vienen sean mejores, sino porque es más fácil ver los errores 
ajenos que no los propios, y porque, si los errores de aquellas se atribuyen 
a los individuos que los cometen, los cometidos en un país jóven que aún 
no ha tenido oportunidad a descollar, y que además, tiene que luchar contra 
piejuicios anteriores, no se atribuyen a los individuos, sino a la poca ma- 
durez y, más fácil todavia, a la incapacidad dei pueblo en conjunto. 

Aprecie el lector el contraste que forman aquellas afirmaciones aven- 
turadas con la siguiente crítica, donde se despedaza un libro de Capdevilla 
que pertenece a un tribunal que no es propiamente el de la ciencia. 

“También sería excusable, en cierto modo, la conducta de quien, no sa- 
“biendo sacrificar a la diosa Prudencia, quisiese a todo trance elegir uno de 
“los dos caminos, por cualquier causa o finalidad, o por simple pálpito, y 
“hasta por razones estéticas: “El mundo es de los que afirman, y en 
“* “todo caso vale más afirmar que negar, ya que afirmando se agranda en 
“algún modo la vida...” (43). 

Tiene, por cierto, mucha razón mi esposa, simple india pampa, cuando 
a las hablillas impertinentes caracteriza brevemente así: “Kishu am: ta ñi fe- 
miin; fey mu le ta kimlu”, esto es: “El mismo habrá hecho así; por eso lo 
sabe”. Los filósofos dicen la misma cosa en términos mucho más doctos y 
en largas disertaciones. Pero yo me quedo con aquel comprimido que ex- 
presa la sabiduría popular de todos los pueblos. 

Espero que los decenios próximos mucha luz echarán sobre el proble- 
ma americano, y que el mismo Imbelloni, a quien deseo una larga vida, con- 
tribuya con mucho a ello. Pero mucho me temo que vaya a descansar an- 
tes de saldar su responsabilidad cientifica. ¡Quiera el destino que me. 
engañe! 
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TIAHUANACO Y ANEXOS 


I. Los dioses peruanos. 


Tengo mucho que decir a de las concepciones metafísicas ameri- 
catas. Son cosas que echarán aleuna luz sobre el “misterioso vocablo” de 
hiiaca, cuyo significado clon identifica con el concepto de totem, si- 
guiendo la muy respetable opinión de Kunike (230). Puedo establecer que 
cesa Ed carece de fundamento. También puedo explicar a Imbelloni 
porque “Huiracocha es más inconsistente y vaporoso” que Manco Capac, 
ser de “carne y hueso”, a pesar de que Manco Capac es uno de los innume- 
tables huiracochas, pese a todos en los que nuestro autor funda la separación 
de ambas entidades. (233). Puedo ubicar con exactitud a nuestro dios Sol 
entre los demás dioses del “contradictorio panteón andino” (232), y de- 
mostrar que la contradición no es inherente al panteón, sino que existe sólo 
en la cerebración de aquellos que inútilmente intentaron su interpretación. 
Y oOfras cosas más. Y todo ésto no fundándome en la exégesis de los cro- 
nistas hecha a mi paladar, ni llamando en auxilio a americanistas de buena 
fé y de buenas intenciones, pero de preparación deficiente, ni cavilando :so- 
bre dibujos de estatuas de interpretación muy problemática, como lo hace 
_Imbelioní quien confía en resolver los problemas americanos desde su có: 
modo escritorio, sino apoyándome en las analogías araucanas que he estu- 
diado y sigo estudiando en las mismas fuentes, no desperdiciando oportu- 
nidad de dirigir junto con los indios mis rogativas a los dioses autóctonos, 
seguro de que no hay otro modo posible de conocerlos. 

Pero aquí debo abstenerme de hacer todo eso, porque para ello nécesi- 
to mucho más tiempo del razonable en retardar la aparición de esta críti- 
ca, que deseo llegue a manos del autor antes que nos regale otra obra pre- 
maturamente dada a luz. No conviene tampoco mezclar esas cosas santas 
con la crítica de un libro que parece un chiste carnavalesco. Pero, sí los 
dioses me conceden la vida suficiente, espero hacerlo en una época no muy 
E lejana. 
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Con todo, cuando ésto suceda, no pretenderé aumentar el número de 
“cuadros de una unidad admirable” (230) cuyo novisimo ejemplar nos ofre- 
ce Imbelloni en su capítulo “Dilemas de Tiahuanaco”. No lo pretenderé, 
porque al respecto de tales unidades tengo formado un juicio propio, quizá 
improcedente, pero formado a hase de inducciones sobre hechos al alcance 
de todos. Hé aquí ese juicio para que el lector examine su valor. 

Los elementos mitológicos, arqueológicos, lingiísticos y otros de los 
pueblos americanos, y de los que no lo son, son innumerables chaquiritas 
perforadas, de todos tamaños, de todos pesos y de todas formas. 5us per- 
foraciones también son de todos diámetros: finisimas, finas, medianas, am- 
plias y muy amplias; las hay rectas, quebradas y hasta laberínticas. 

Con tener la paciencia de tomar un hilo cualquiera y de elegir las chaqui- 
ras apropiadas — no importa que algunas ofrezcan cierta resistencia al paso 
del hilo — haremos sartas que, una vez atados los extremos del hilo que 
hace la unidad, formarán un cuadro. Para vender ese cuadro con más fa- 
cilidad, sino hemos aprendido del gitano alabar el mancarrón que “por si- 
llón silla no necesita”, le pondremos el rótulo de “admirable”. No importa 
que el efecto de ese “cuadro de unidad admirable” sea desastroso en sus as- 
pectos estéticos. Eso es cuestión de gustos, de los cuales non est disputan- 
dum, aunque algunas personas groseras afirmen que hay gustos que mere- 
cen palos. 

Esta es la esencia de todos esos “cuadros de unidad admirable”. 

De nosotros depende la elección del hilo. Si hemos elegido uno muy 
fino, podremos formar «sartas interminables. Qué es lo que pasará, si im 
tentamos levantarlas del suelo, eso es cosa secundaria, Ejemplo: Max Mú- 
ller y Cía., que como hilo unificador eligieron el finísimo rayo solar. | 

Algún fabricante menos vivo tomará una cuerda tosca. Pero alguna 
chaquira de las grandes le entrará, si no de otro modo, limando un poco su 
agujero. Un ejemplo de este caso nos presenta Imbelloni. El torció su cor- 
dón de tres hebras algo defectuosas: la lucha de idolos, la lucha política y 
la lucha idiomática (231), más algunos apéndices que dejaron los malos hi- 
ladores. Las partes débiles del cordón fueron reforzadas con abundante 
empleo de una pasta compuesta. de ingredientes como “indudablemente”, 
“no hay como dudar”, “sobra de pruebas” -— invisibles -—, y otros química- 
mente parecidos. Tuvo además la buena ocurrencia de intercalar algunos 
chaquirones, falsos pero muy vistosos, de palabrería hueca. Así, hablando - 
del dios pisciforme de la costa, dice: “Síguele un culto montañes, el Jaguar 
“que se había precipitado por el valle para escapar a la furiosa persecución 
““del Sol, arrojándose al mar en el sitio donde fué situado su templo.” (232). 
O como éste, donde se habla del dios-gato de la “Puerta del Sol”: %... pués 
“se nos presenta más bien como un héroe epígono y compuesto, resultante 
“de largos procesos de modificación, substitución y compenetración” (233). 
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le Tampoco faltan chaquiras con virtudes mágicas del exotismo, como “tes- 
4 mótoro” (233), “sincretismo” (232), “essor” (231), de cuyos maravillosos 
poderes tú, lector sencillo, no podrás dudar, desde que en vano buscarás su 
explicación en libros exotéricos cuales son los calepinos. 

La esencia de todas esas cavilaciones (229 a 234) es la siguiente: 

El punto de partida lo forma la identificación de las huacas con los to- 
temes. Siguele otra premisa que confina los totemes, reducidos al número 
mínimo, a los tiempos más antiguos y a las supuestas regiones de su ori- 

gen. Así el dios-totem pisciforme es originario de la costa con su templo en 
Pachacamac; el dios-gato, en cambio, del altiplano, donde encuentra su re- 
presentación artística y antropomorfizada en el personaje central de la 
“Puerta del Sol” tiahuanaquense. Este gato, por otra parte, lo identifica 
previamente con el “vaporoso” Huiracocha que salió del Titicaca y desapa- 
recio en el mar. 

Em este punto del tejido de hipótesis se presentan Cieza de León y Pa- 
E chacuti con noticias que ya merecen el calificativo de históricas. Ellos — 
que a las huacas también llaman ídoios, consecuentes a la terminología del 
catolicismo, no menos idólatra — nos informan sobre la persecución de las 
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huacas por parte de los incas cuzqueños, persecución que tiene por conse- 
cuencia la victoria de lo que los doctos y los que no lo son llaman el 
“culto solar”. ed 

Estas noticias ayudan a explicar lógicamente — del punto de vista uni- 
lateral de la lógica formal, por cierto, — el final de la leyenda de Huiraco- 
cha. Éste, en su forma poco vaporosa de un jaguar o otro felino, es arro- 
jado al mar de Pachacamac por el Sol incáico (compare el pasaje citado), 
no sin peripecias dramáticas, altamente emocionantes. 

El gato queda ahogado... Pobrecito! 

Lo más notable en todo ésto es el hecho que Imbelloni, sobre noticias 
tan escasas, llega hasta determinar el punto exacto donde el gato se ahogó: 
ahí mismo donde se encontraba su templo en Pachacamac. Esto habla al- 
tamente en favor de su capacidad como historiador de las épocas prehis- 
tóricas. AE 
R>4 Pero aquí se presenta una pequeña contradicción con los hechos de que 
también nos da testimonio el cronista Yamqui Pachacuti en su famosa 


OS e 


SA plancha, que yo por mi parte respeto como un documento de los más fide- 
dignos. No hago esto por un pálpito o por simple simpatía, sino por la 
pS tud con que nos presenta el panteón araucano, que sobrevive en todo 
su vigor para que pueda ser examinado por los interesados. Esa plancha 
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«nos presenta un jaguar — el gato redivivo — en el templo “solar” de Cuz- 
so, que los conquistadores tuvieron oportunidad de visitar y de jugarse su 
sol de oro en una noche de jarana. Por eso Imbelloni califica de contradic- 


torio el panteón andino. 
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Yo en lugar de Imbelloni, para explicar la contradicción, habría recu- 
rrido al dicho popular que atribuye al gato siete vidas. Pero claro, el crite- 
rio de un americanista universitario no puede ser el de un «autodidacta, por 
eso Imbello::i recurre a la hipótesis del “sincretismo” que apoya en analo- 
gías egipcias y romanas. La presencia del jaguar en el templo de Cuzco 
- sería una concesión de los incas a los dioses vencidos, cuya importancia co- 
mo negocio no pudo escaparse 2 la clarovidencia política de aquellos. A 
buena hora la hipótesis, porque permite además la posibilidad que ei dios- 
gato de la “Puerta del Sol” sea incáico y no preincáico, como sin el “sincre- 
-tismo” resultaría, cosa que Imbeiloni no puede admitir, en vista de que 
combate la cronología de Posnansky y todo lo que se le parezca (248 y to- 
do el capítulo de los “Dilemas”). 

Disculpa, lector, si todo ésto te parece muy enredado. Yo estoy en tu 
caso. Pero la culpa no es mia. Es ésto la exposición más breve y más clara 
_que se puede dar del confuso caos imbeiloniano. 

En todo esto no son los enredos los que me extrañan, aún cuando creo 
que ninguno de los americanistas del “americanismo heróico” mostró tanta 
habilidad en enredar las cosas. Han sido éstos demasiado ingenuos, y su 
razonamiento es por eso más transparente, accesible a la crítica de todos sin 
andamiajes complicados. Lo que me sorprende es que un autor que mono- 
polizó la autocrítica, a juzgar por el hecho que a cada rato y a todos repro- 
cha talta; que un autor que como “áureo precepto de toda ciencia” esta- 
blece el principio “de que lo suficiente y lo necesario debe primar” en la 
explicación de fenómenos (304), no se haya hecho algunas ds por 
el estilo de las siguientes: 


“Caramba, aquí las cosas se van complicando. A cada paso encuentro 
contradicciones. ¿Es necesario todo esto? ¿Es que los indios son una raza 
por esencia contradictoria, o somos nosotros, los doctos, quienes creamos con-* 
tradicciones? Es cierto que aquí veo varias hipótesis empleadas, en contra de 
lo que nos enseña la metodología cientifica. Estas hipótesis, por lo demás, 
son, cosas que todavía se discuten, y yo mismo he dicho a otros, que es pe-' 
ligroso construir una argumentación sobre problemas en discusión (186). 
¿Lo que vale para otros, no.es acaso válido para mí? Quién soy yo al fin y 
al cabo? Soy un hombre que de la vida espiritual de los americanos no sabe 
nada por observación propia, sino todo mi bagaje científico lo tengo de fuen- 
tes de segunda, tercera y enésima mano. Además, no me es posible dejar en. 
las puertas del templo mi incómodo bagaje de tendencias (236). ¿Qué de-. 
recho, entonces, tengo a complicar esas cosas enredadas con mis opiniones 
personales ?” 

Lejos me llevaría el examen minucioso de todo ese enredo, donde, si ex- 
-ceptuamos los breves datos tomados de los cronistas y el material arqueo- 
lógico mudo, todo se resuelve en un montón de hipótesis, pequeñas y gran-- 
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«des, unidas por el hilo tendencioso del autor. Caerán esas cosas de por sí. 
Nosotros ya les hemos consagrado más tiempo del que merecen. 

Pero, lector, antes de pasar adelante, no te dejaré sin satisfacer en par-- 
te tu curiosidad despertada por la introducción de este capítulo. Va aquí un 
resumen breve de mis investigaciones para satisfacerla hasta un punto ra- 
zonable. Las pruebas, por cierto, te las quedaré debiendo. 


2. Los dioses araucanos. 


El olimpo araucano, en su aspecto pampa que más conozco y que más 
puro me parece, compónese en primer lugar de una divinidad suprema, cua- 
ternaria: Chaw, fuke, votiim y fñiawe, esto es: el padre, la madre, el hijo y 
la hija, que se invocan también con otros nombres. No discutamos aquí 

hasta dónde esta concepción puede deberse a las influencias postcolombia- 
nas. pu esencia es precolombiana. En la plancha de Yamqui Pachacuti, 
esa divinidad suprema, la única “vaporosa” por carecer de caracteres fisi- 
cos, encuéntrase representada por el óvalo central grande que encabeza la 
serie de otras divinidades. Tengo por lo menos semipruebas — una de ellas 
encuéntrase en la misma plancha —- de que esta divinidad ha sido cuando 
menos binaria, masculina y femenina, Padre y Madre 

A esa divinidad se agregan otros innumerables gine chen, gobernado- 
res de la gente, o dioses, que se invocan como pu tilmen, señores, expresión 
equivalente al huiracocha andino, Son los servidores de la divinidad cen- 
tral, sus werken, mandaderos o chasquis, o ángeles en la acepción primitiva 
del vocablo griego aggelos. Estos no son todos del mismo grado jerárquico. 

No puedo dar aquí una clasificación completa, sino enumeraré sólo las 
categorías que en el asunto tratado por Imbelloni pueden interesar. 

La primera de esas categorías compónese de entidades astronómicas y 
meteorológicas, todas a su vez cuaternarias, algunas totémicas. Entre ellas 
Ocupa el lugar más elevado el sol, porque en las rogativas se invoca en se- 
guida después de invocar la divinidad suprema y los demás ilmen en 
conjunto. 

Otra categoría la forman diferentes animales, más o menos sacrosan- 
tos, en su mayor parte totémicos. El jaguar, nawel, para los pampas es el 
gen mapu, el dueño de la tierra. No faltan para estos invocaciones como 
antú ñamku pu Úlmen: señores águilas luminosos, o del sol (?), análogas 
Ta illa titi huiracocha, si este es el nombre verdadero, con los significados 

illa: luz; titi: puma, león; huiracocha: señor, señores. Respondiera esto en 
“Araucano a antil pagi pu iilmen: señores leones luminosos, — por ahora hi- 
potético, porque en las invocaciones-no lo he oido todavía. Pero esto nada 
i significa, ya que los mismos indios dicen: “Uni ta ñi fente iiy-tu-afel!? Fen- 
then miilelu giine chen! Chiime chi ta ñi fe-len ta che wente mapu, ka fe-líy 
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ta gine chen”, o sea: “¿Quién nombraría tantos!? Hay tantísimos dioses! 
Así como está la gente enla tierra, así están los dioses”, 

Sigue a estas divinidades, cuyos representantes principales se ven en la 
plancha de Pachacuti, una enorme cantidad de dioses-chusma, también de- 
sienados como gine chen, péro que llevan la denominación genérica de we- 
kiivil, divinidades buenas y malignas que entran en relaciones intimas con 
el hombre, cuando aprende a servirse de ellas. Groseramente se traduce el 
vocablo con “diablo”, pero su traducción es más bien “espíritu”. Es el 
enigmático gualichu de la campaña argentina, 

A estas divinidades ínfimas no se dirigen las rogativas públicas comu- 
nes, pero se les sacrifica en privado. Son la base de las hechicerías negra 
y blanca, la primera perseguida en todos los tiempos y castigada con la pena 
capital, ejecutada en general de modo muy cruel, hasta que los conquista- 
dores impusieron sus leyes en las regiones araucanas. La persecución, sin 
embargo, perdura hasta hoy, aunque en la forma más platónica de aisla- 
miento social más o menos riguroso, sin que falten casos de asesinatos de 
los tenidos por culpables. Aún se oye de los indios: “Giine-ne-rke-la -afiiy 
wigka! Rif lagim-le-afwilu inchin*” Esto es: “S1 no gobernaran los huin- - 
cases! Derechamente lo mataríamos !” 

Pero ni los hechiceros buenos tienen una posición envidiable, porque 
eso de bueno y malo es cosa de criterios personales. Ninguno está exento 
de perder de un día para otro la estima y la protección de sus favorecedores, 
porque la hechicería negra y blanca se confunden. | 

Creo que en la categoría de estas divinidades ínfimas han de ser com-: 
prendidas las huacas peruanas que merecieron la persecución de Manco Ca- 
pac, según Pachacuti. No estoy muy seguro que las hayan perseguido to- 
dos los incas, si no en su faz de hechicería negra, ya que la de los curande--: 
ros y de los adivinos seguían ejerciéndose. Esa persecución, por lo demás, 
no significa de ningún modo que los incas hayan considerado a las huacas 
como divinidades falsas o inexistentes. Creo que lo único razonable es in- 
terpretar que hayan perseguido sólo el empleo de las huacas en prácticas 
antisociales. 

La etimología (W” K”) de ambos vocablos, wekiúvii y waka, indica su | 
conexión. Es esto un caso de los que ligan la lengua quechua con la arau- 
cana, de las cuales se ha afirmado que no tienen nada de común, cosa que. 

hoy en día yo pongo seriamente en duda. 

Las pruebas, lector, con el tiempo. Entretanto, cada uno es dueño de 
sn entre esta interpretación, demasiado sencilla para que sea “científi- 

, y la de Imbelloni, doctísima hasta los infimos pormenores. Pero lo más 
a es no elegir, sino esperar las pruebas rigurosas. 

Eso sí, para los que no han frecuentado la intimidad de los indios es. 
aconsejable que dejen su sabiduría para su uso privado, como los aratica-' 
nos lo hacen con sus wekúvúl. | | 
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- 3. Las cronologías de las culturas peruanas. 
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Hablando Imbelloni de los diferentes estilos del arte peruano, cuya in- 
e orencencia atirma, llega a la siguiente conclusión: “Unicamente queda 
“abierta la cuestión de anterioridad recíproca, como lo demuestra la inesta- 
“bilidad de las doctrinas escogidas para explicar la sucesión de las creacio- 
“nes de la costa y de la altiplanicie.” (44). 

Nada más sensato. Una lección breve pero rotunda a todos aquellos 
que, especulando con hipótesis estéticas de dudoso valor y con interpreta- 
ciones mitológicas y simbolistas insostenibles de la ornamentación indíge- 
na, ensayan reconstruir la cronología precolombiana. 

d Esto nos permitiría esperar que el autor fuera el primero que obrara de 

acuerdo con esta conclusión. Pero ya hemos visto: su evolución espiritual 
en el tiempo que empleó para escribir menos de doscientas páginas de su 
libro, tiempo que le bastó para fechar recíprocamente al dios-peje y al dios- 
gato de Pachacamac, y para ubicar la “Puerta del Sol” con apéndices en 
pleno período incáico. Más adelante examinaremos otros criterios, más in- 
teresantes todavía, que le ayudan a reforzar sus deducciones. 

Conseguido su primer fin, el de rematar a Posnansky, se le presenta a 
Imbelloni otra necesidad, que es la de poner de acuerdo el factor interno 
con el factor externo, el oceánico. Por eso trágase con perfecta tranquili- 
dad, cual nada, todo ese desarrollo in situ de la religión, que abarca todos 
los tiempos desde el nebuloso Huiracocha titicaquense hasta las vísperas de 
2 conquista, para decirnos: “Pero tampoco podremos aceptar ad litteram, 
“los resultados de Uhle, pues están basados en la convicción de que en el 
“Perú los estilos y culturas sucesivas fuesen efectos de evolución y perfec- 
“cionamiento realizado in situ, y que pudiesen escalonarse en una serie de 
“progresiones sin perturbaciones externas. Además la técnica arqueológica 

de “superposiciones”, tan sistemáticamente empleada por este autor, no 
“responde al estado de cosas: bien dice Seler, que entre las antiguas cultu- 
"ras peruanas más bien hay un nebeneinander que un nacheinander, es de- 
“cir, yuxtaposición y no superposición.” (242). 

? No combatiré estas opiniones. Sería darles demasiada importancia. Pe- 

+ ro establezco que con ésto el mismo autor desautoriza sus largas elucubra- 

ciones sobre el desarrollo in situ que lo llevó a afirmar no una yuxtaposi- 

ción, sino una superposición. | 

SE Es de veras lástima, que después de esto, me veo obligado a seguir exa- 
-minando los argumentos en que nuestro autor funda su tésis de las super- 
posiciones, pero es necesario para iluminar unos métodos que son su 

o 

4 ¡Cuán lejos estamos ya de aquella recomendación sensata que encahe- 

za esta sección! 
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Fig. 1, El personaje central de la “Puerta del Sol” 
de Tiahuanaco. Relieve. 
(Imbelloni, fig. 49.) 


4. Los dedos como criterio cronológico, 


“Indudablemente el gobelino de Ancón representa un término interme-' 
“dio, muy apto para la comparación entre el tapiz de Majoro-chico y el re-- 
“lieve de Tiahuanaco.. Así, por ejemplo, mientras las manos de los perso- 
“najes de Tiahuanaco llevan, además del pulgar, tan solamente tres dedos, 
“y los de Majoro-chico todos los restantes, el gobelino de Ancón tiene per- 
“sonajes con tres y otros con cuatro dedos. Finalmente, mientras dos cabe- 
“Zas humanas cuelgan de ambas mangas de la camisa (cuxma) del persona- 
“je de Tiahuanaco, vemos en el tejido de Majoro-chico algunos personajes 
“con idénticas cabezas suspendidas al antebrazo por medio de una cinta, y 
“Otras con las mismas adheridas al “cetro” que llevan en la mano.” (227). 


a 
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El subrayado es mio. Prométensenos aquí dos criterios que atestigien 
la posición intermedia del tejido de Ancón: el número de los dedos y las 
cabezas humanas. Pero, en cuanto al segundo criterio, Ancón se quedó en 
el tintero del autor, lo que no importa. En otra parte aparecerá. Por el 
momento establezcamos el primer criterio con toda claridad: Tiahuanaco 
cuatro dedos, Ancón cuatro y cinco dedos, Majoro chico cinco dedos, inclu- 
sos los pulgares. Aritméticamente no podemos objetar nada a que cuatro 
y medio está situado entre cuatro y cinco. 

Sigue nuestro autor: “De todas maneras, la cabeza del enemigo, corta- 
“da y conservada como trofeo de guerra, es un elemento constante en los 
“tres monumentos, como globalmente, lo es de todo el arte del Perú...” 
(227). | | 
Lo niego a pié juntillas. Compárense los mismos dibujos que trae Im- 
helloni (p. ej. fig. 52, 57, 58, 66 y la lámina VII), y otras obras ilustradas. 

Sigo subrayando para facilitar la sinópsis en la enredada exposición. 
Paciencia, lector, la cita será larga. | 
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Fig. 2. Los personajes del tejido de Ancón que Imbelloni 
: Hama “gobelino”, (Imbelloni, fig. 56). 


| “Sin embargo, llevando el análisis algo más hondamente, los objetos fi- 
“gurados de Ancón, Majoro-chico y 'Tiahuanaco nos permiten alcanzar al- 
gunos resultados comparativos aptos para evidenciar el papel que desem- 
—“peñan las cabezas-trofeos en las representaciones respectivas. La diferen- 


% 
Ya . . p 2 . . . 
“cia consiste en la manera de ser llevados por los distintos personajes. En 


E. 
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“Majoro-chico hemos visto que están suspendidas al brazo con un colgante, 
“que no debía ser disimil de las sogas y trenzas que todavía ostentan los 
“cráneos y cabezas momificadas obtenidas de los cementerios de Nazca y 
“descriptos por el diligente Dr. Tello. En Ancón están enclavadas en una 
“¿de las extremidades de un palo, con un realismo que nos recuerda las am- 
“plias mutilaciones del hueso occipital descriptas por el mismo Tello... En - 
“Tiahuanaco las cabezas forman en cambio un apéndice o adorno que cuel.- 
““sa de ambas mangas de la camisa, o cuxma. Esto nos dice que no son ver- 
“daderas cabezas, y lo confirman la sucesión de seis cabezas en fila, puestas 
“como adorno terminal de la falda de la misma cuxma. Evidentemente se 
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(fmbelloni, fig. 53, 54 y 55.) 
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“trata de láminas metálicas que llevan los rasgos de la cara humana, y asi 
“lo confirma la técnica con que están grabadas, que es la misma del adorno 


“pectoral. Acaso resulta de sumo interés consignar esta circunstancia, de 


“que la costumbre originaria del trofeo ha sido substituida por imágenes. 
“Mucho camino, pues, en el proceso de suavizar las costumbres, separa al 


“artista y a la sociedad que levantó Tiahuanaco de los artistas y sociedades 


“civiles caracterizadas por Majoro-chico y Ancón, en que perdura el ma- 
“cabro realismo de los cetros-trofeos y cabezas colgantes. Podría decirse 
“que tales representaciones fueran olvidadas por completo en Tiahuanaco si 
“no reapareciesen en escala infinitésima en el diminuto personaje que toca 
“la corneta y está colocado en el friso meandriforme, con significado pura- 
“mente exhornativo.” (228 y 229). 


Este último caso exornativo — no exhornativo, porque no se trata de 
hornos, sino de ornare — desvirtuaría por completo toda la larga deducción, 
porque las demás figuras tampoco son más que exornativas, y porque una 
sola excepción basta para invalidar la regla. Pero dejemos eso para desta- 
car simplemente la afirmación de Imbelloni de que la posición intermedia 
de Ancón se debe al modo de llevar las cabezas. 


No pretenderé impugnar eso de cabezas-trofeos. Es una costumbre de 
la que no estamos seguros que se haya perdido de Europa para siempre, y 
no sería extraño que la hayan practicado los peruanos. Extraño sería lo 
contrario. 


Pero se me ocurre una cosa, y es que el hueso occipital puede ser inte- 
resado si las cabezas se enclavan en palos por su parte inferior, de modo 


omo estamos acostumbrados a verlo en los dibujos de las guerras con los 
turcos y tártaros. Aquí en cambio vemos las cabezas enastadas por su calo- 


ta, lo que presupone la mutilación de los huesos parietales en la parte donde 
se unen. Puede esto, sin embargo, ser el resultado de mi ignorancia ana- 
tómica. El lector juzgará. Con todo, no está excluida la posibilidad de que 
las mutilaciones del hueso occipital en las cabezas peruanas, de que nos ha- 


bla Tello, y en las de Humahuaca de que nos informa Imbelloni (229), se 


deban al modo de rematar a los vencidos, ya que los indios lo hacen toda- 


vía con los guanacos y con otros animales dándoles golpes en la. nuca, co- 


mo la parte más falsa. 


Con más seriedad debo insistir cnando se nos habla del macabro rea- 
lismo de estas representaciones. Ni la técnica pétrea de Tiahuanaco, ni mu- 
cho menos la textil de Ancón y de Majoro-chico son tan perfectas que nos 


permitan juzgar de si se trata de cabezas verdaderas o de sus representa- 
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ciones. Especialmente pobre en rasgos es la cabeza realista que lleva. el 
personaje de Ancón, cuya representación es en alto grado esquemática. 
(Figuras 2 a 5). | 


Lo mismo vale para todas esas cabezas en el personaje de la Puerta 
(Fig. 1.), donde en vano me empeño en descubrir una técnica: de metales. 
Especialmente en las cabezas-flecos de la cuxma, no sé porqué debieran ser 
interpretados como laminas metálicas. Pudieran ser flecos del mismo tejido. 

En estas cosas sólo una fantasía tendenciosa puede separar el Tiahua- 
naco de Ancón y de Majoro-chico. 


Peor están las cosas si empezamos a cotejar el texto con las figuras res- 
pecto del modo de ser llevadas las cabezas. Establezcamos que de tres per- 
sonajes de Majoro-chico, que Imbelloni nos presenta, uno sólo lleva algo 
que se parece a una cabeza humana colgada del brazo. De los restantes, 
uno lleva un apéndice de interpretación imposible sin ayuda de compara- 
ciones con abundantes materiales arqueológicos, y el otro tiene suspendido 
un apéndice nada disimil de los apéndices que llevan los personajes de 
Ancón incluidos por Imbelloni en su obra. En cuanto al personaje de la: 
Puerta, juzgando por el dibujo, no podemos estar seguros si las cabezas 
cuelgan de la cuxma, porque ambas cabezas zoomortas encima de cada ca- 
beza antropomorfa mucho se parecen a una cinta adornada. En la faja del 
personaje también figuran iguales cabezas zoomorftas. 


Pasando ahora a las cabezas enastadas en los “cetros”, diré que de dos 
personajes de Ancón uno solo la lleva, y de los tres personajes de Majoro- 
chico la llevan dos, y en el'tercero también es visible que no le falta, y que 
sólo por la estrechez del espacio, debida a la cabeza colgante de su brazo, 
fué representada más rudimentariamente. 


De todo esto sigue que el texto de nuestro autor no concuerda con los 
dibujos, y que, si Ancón verdaderamente ocufa un puesto intermedio, él 
no supo demostrarlo a base de esas “cabezas-trofeos”. Quédale a su favor 
sólo el número de los dedos, de donde vemos como una insignificancia Cco- 

mo ésta puede ser convertida en árbitro en problemas cronológicos. 


Pero antes de pasar a ponderar los métodos de Imbelloni como funda- 
dor de dactiloscopia cronológica, quiero aplicar a esas “cabezas-trofeos” un 
eriterio propio que se me ocurre. : 


Los “cetros” del personaje de la Puerta (Fig. 1), que no son tales ce- 
tros, sino garrotes, mazas o macanas, llevan en su extremo inferior sen-= 
das cabezas de aves, que se ven labradas en las mismas piezas que forman 
las macanas. Es este un hecho favorable para la tesis de la modernidad 
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de la cultura tiahuanaquense, que Imbelloni olvidó a consignar, y al hacerlo 
yo, cumplo con mi deber de crítico imparcial 
en la medida de lo humanamente: posible. Pe- E 
ro ese mismo hecho provoca en mí las dud 

: Pp a 1 las dudas SS 
de si el caso de las cabezas antropomorfías en 


a | 


Q%a 
que terminan los “cetros” de nuestros tejidos, | X= a 
no será también análogo, ésto es, que se trate a ..9 =l 
de porras con cabezas antropomorfizadas. 20.80090 N/A 
Imbelloni podrá negarlo, pero no podrá 0.0) A H 
demostrar que esta interpretación sea menos DEE EN — 
verosímil que la suya. En cambio, los artistas O 8] 

peruanos nos permiten otro criterio más en fa- > | 


vor de simples porras historiadas, Es el peque- Me mea Rumana 0 e 


io tamaño de estas cabezas en comparación tejido de Ancón. (F. F. Outes: 


$ Las hachas insignias patagó- 
con las cabezas de sus respectivos portadores nicas, Bs. As. 1316, fig. 3). 


Especialmente, la única cabeza de Ancón tiene apenas el tamaño del puño 
del personaje que la lleva. 

Ahora, si vamos al tamaño de la cabeza que cuelga del brazo del per- 
sonaje de Majoro-chico, empleando el mismo criterio, podemos decir, que 
s1 se tratara de un trofeo macabro,.sólo puede ser interpretado como una 
tsantsa, y no como las cabezas momificadas provistas de sogas para su sus- 
pensión que Tello nos describe, y de las cuales Imbelloni nos presenta un 
dibujo (fig. 93). 

Señor Imbelloni, sobre datos tan deleznables no es lícito clasificar cul. 
turas, ni mucho menos ubicarlas en series Cronológicas. 


Es perdonable la pedantería de contar dedos o botones en apoyo de hi- 
pótesis por extravagantes que sean. Por mi parte no sólc la toleraré, sino 
que la miro con simpatía, porque tales cosas son testigos de la sed humana 
por la verdad, que no pierde ni la oportunidad más insignificante para ver- 
se satisfecha. Son testigos, prometedores de mejores cosas, de esos tormen- 
tos que todos sufrimos con impaciencia mientras los años y las asperezas 
de la vida no nos hacen serenos y curtidos para los dolores. | 

Ya es algo distinta la cosa cuando un autor continuamente alardea con 
los rigurosos métodos de su “americanismo” nuevo, y sin embargo recurre 


a tales armas del “americanismo heróico”, para edificar con ellas nada me- 


“nos que cronologías de culturas. Tenemos derecho exigir de él que el pe- 
so de sus argumentos sea proporcionado al peso de sus conclusiones, y que 
no trabaje con tres piezas arqueológicas elegidas al azar, sino que estudie 
án número suficiente de ellas para poder hacer razonablemente algunas in- 
- «lucciones elementales. 

¿Qué diremos de ese mismo autor cuando en sus argumentaciones 


emplea datos falseados? 
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Afirmo y pruebo. 

Cuatro dedos '“Tiahuanaco, se ha dicho, 
cuatro y cinco Ancón, cinco Majoro-chico. 

Es cierto: Ancón cuatro y cinco dedos en 
el tejido cuyo dibujo nos presenta Imbelloni 
(Fig. 2.). Pero en otro tejido, hallado en el 
mismo punto, vemos un personaje con sólo 
tres dedos en la mano izquierda (Fig. 6). 
Nuestro autor podrá decir en este caso que no 
ha visto el dibujo. Pobre disculpa en un hom- 
bre de ciencia, pero no insistamos. 

Es cierto: Los personajes tiahuanaquen- 
ses de la “Puerta del Sol” en los dibujos pre- 
sentados por Imbelloni tienen cuatro dedos en 
cada mano. Pero ya en la estatua acéfala de la 
misma localidad (Fig. 7), encontramos manos 
con cinco dedos. Imbelloni ha visto ese dibu- 
jo, ya que él mismo lo trae en su obra. Una 
precaución cientifica elemental debía haberlo 
hecho dudar si, en vista de ese hecho, el nú- 


Fist 
mero de los dedos puede ser aceptado como Escultura a 


quense. (Imbelloni, fig. 66.) 
criterio para la cronología de culturas. 


No es cierto que los personajes de Majoro-chico tengan cinco dedos: 
al igual de los personajes de la “Puerta del Sol”, los tres personajes que él 
nos otrece llevan sendos cuatro dedos, de éstos el pulgar raquítico. (Fig. 
3. 4 y 5). | 

Creo que el mismo Imbelloni se está convenciendo que eso de su “ame- 
ricanismo de maza y pico” no pasa de ser un chiste inocente. 


» 


5. El gato como criterio cronológico. 


Otro criterio encontramos en Imbelloni en apoyo de su opinión cro- 
nológica respecto de Tiahuanaco. El autor lo resume así: “Así, por ejem- 
“plo, conociendo ciertas imágenes en que la figura del león está representa- 
“da con todos sus atributos zoológicos, y otras en que coexisten junto a 
“facciones humanas, y por fin otras en que la antropomorfización es com- 
“pleta, y el carácter felino no persiste sino bajo forma de máscara, tendre- 
“mos todo derecho de establecer que éstas son las más recientes,-a pesar de 
“que algún fanático del “estilo” como concepción preformada puede ser lle- 
“vado a invertir los términos.” (237). | 

Esta afirmación categórica, no exenta de soberbia despreciativa, dis- 
tinguese, por de pronto, por la falta de toda argumentación, fenómeno este 
frecuentisimo en la “Esfinge Indiana”. En ella encontramos dos elementos 
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distintos: uno teórico, y otro de aplicación a casos concretos. 

El primero es la hipótesis de que el hombre, en sus expresiones artisti- 
cas, sigue el camino desde el realismo hacia la estilización. ; 
No es esta hipótesis tan sencilla como a primera vista parece, porque, 
desde luego, hemos de separar las creaciones artísticas humanas, para su 
exacta interpretación, en dos grandes grupos: primero, el de las imitaciones 


de la naturaleza, y segundo, el de simples ornamentaciones. Á eso se aña- 


de un grupo secundario, donde ambos elementos se confunden, y las repre- 


sentaciones de objetos reales pasan a ser puros adornos. 


En el primer grupo podemos comprobar experimentalmente, como me 
enseñan mis investigaciones, que el niño sin instrucción y el indio en igua- 
les condiciones son realistas en su intención, porque tratan de representar, 
con la fidelidad a su alcance, los detalles del objeto que copian, sin preo- 
cuparse de los efectos estéticos en la disposición de los elementos, que es 
una característica de las estilizaciones. Pero, dada su poca capacidad técni- 
ca, sus representaciones resultan del todo esquemáticas. Esto las aproxima 
en su aspecto a creaciones estilizadas, principalmente cuando se trata de fi- 
guras humanas vistas de frente, que comunmente son en alto grado simé- 
iricas. y la simetría es uno de los instrumentos estéticos del estilista. 

Ahora, entre todos los elementos que constituyen la pericia técnica en 
las artes representativas, la perspectiva parece ser la última que se desarro- 
fa, y que falta por completo en el arte americano, hasta donde yo lo conoz- 
co. Del deseo del artista, por otra parte, de representar el mayor número 


“de detalles de una figura, resulta su agrupación artificial, con tendencia a la 


simetría en los aspectos frontales, que tantos puntos de contacto tiene con 
la estilización. Cuando a ésto se une un dominio perfecto de la técnica del 
material empleado y del dibujo lineal, que no podemos negar a los artis- 


tas peruanos, la sugestión parece casi invencible. 


Pero de todas las observaciones aquí expuestas resulta claro, que en 
presencia de tales obras de arte no podremos alirmar categóricamente don- 
de termina su realismo y empieza su estilización. Simplemente, porque esas 
obras no nos delatan la intención del artista, que es el único factor que per- 
mite distinguir un dibujo realista involuntariamente esquemático y simétri- 
co, de un dibujo estilizado intencionalmente esquemático y simétrico. 

Sin excluir que otros experimentos puedan darnos ejemplos inversos, 
esto es, de una estilización primitiva, por poco probables que ellos sean, es- 
tos hechos nos aconsejan una prudencia extrema en calificar creaciones ar- 
tisticas como estilizadas, porque donde nosotros creemos ver una estiliza- 


ción, puede tratarse simplemente de una ingenuidad técnica del artista. 


El. segundo grupo, puramente ornamental, que consiste en dibujos y 
esculturas más o menos geométricas, lleva ya en su definición incluida la 
estilización, porque la belleza que se persigue presupone cierta regularidad 
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en el dibujo, aún en los casos donde se trata de un muy problemático sim- 
-bolismo. ] 

Cuál de ambas tentativas artisticas merece el calificado de más antigua, 
sería un punto muy discutible y, creo, sin solución posible, porque es dudo- 
so que exista un pueblo, por primitivo que sea, que no nos dé muestras de 
ambos elementos. El desarrollo de niños abandonados a sus propias fuer- 
zas pudiera darnos algún indicio, pero entonces quedaría abierta la cues- 
tión de si es lícito parangonar el desarrollo de los pueblos con el de los 
individuos. 

Ahora, cuando la ai de la naturaleza sirve puramente para fines 
ornamentales, además del factor de la pericia del ejecutante, debe ser to- 
mado en cuenta el factor materia, en cuanto a la técnica especial que exige. 
Las esculturas y los dibujos en las alfarerías, permiten, sin duda, un juego 
mucho más libre que las piezas textiles. Estas, por su naturaleza, siempre 
nos darán productos esquemáticos en los que será difícil apreciar no sólo 
la intención de su autor, sino también su pericia en el dibujo. Excluyo de 
esta observación, apenas hay porque decirlo, a algunas creaciones textiles, 
como las modernas euramericanas, donde las dificultades técnicas no existen. 

De estas consideraciones creo que me es lícito deducir que, aún los que 
110 somos “fanáticos del estilo”, tenemos razones de peso para no aceptar 
sin más la afirmación categórica de Imbelloni. Y si me he extendido algo en 
este punto, no ha sido por el valor de esa afirmación, sino porque en las in- 
terpretaciones del arte americano comúnmente se procede con demasiada 
ligereza, juzgándolo con el criterio de un artista parisiense, y arremetiendo 
a menudo contra el mismo sentido común. 

El segundo elemento en la afirmación de Imbelloni presupone que las 
representaciones de leones sin más pueden ser comparadas con las repre- 
sentaciones de máscaras leoninas. Podemos contestarle con sus propias 
palabras de que sólo “hay que parangonar entre sí objetos homogéneos” 
A y un león no es lo mismo que una máscara leonina. 

Pero ni esoes necesario, porqu= en la afirmación de Imbelloni existe 
una petitio pricipii que la destruye Cesde sus fundamentos. En ella nues- 
tro autor relaciona una serie de dibujos y esculturas como si de por sí se 
entend:iese que son representaciones de un mismo personaje felino. Pués, 
ésto es una suposición del todo gratuita, y cuando Imbelloni se dé al traba- 
jo de comprobarla, pronto se convencerá que acometió una empresa imposi- 
ble. Hasta es dudoso el mismo carácter felino de la máscara del personaje 
DERSIao de la: Puerta deliSol" donde la po es completa, 
“y el carácter felino no persiste sino bajo forma de máscara” 

He aquí como Imbelloni lo prueba. Los subrayados son míos. 

“No hay como dudar de la naturaleza felina del dios, desde que toda 
“la iconografía que conocemos la pone de manifiesto. Los colmillos salien- 
“tes no tienen otra explicación.” (234). 
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En cuanto a ésto de los colmillos salientes debo advertir que por lo me- 
vos en el dibujo no existen. (Fig. 1.). 
Ahora, al respecto de la naturaleza divina del personaje principal de la 
“Puerta del Sol” debo acentuar que es por lo menos tan problemática como 
el carácter de templo solar de cierto edificio tiahuanaquense. Son éstas pu- 
ras suposiciones. En general, estamos - 
muy distantes de poder apreciar el. 
significado de la estatuaria peruana. 
Hasta ahora no conocemos más que 
elucubraciones de sus intérpretes quie- 
nes están lejos de ser uniformes en sus 

juicios. Tiahuanaco, aún después de 
-Imbelloni, sigue enigmático y aislado 
en su mutismo pétreo. | 


6. El gato no baila al compás 
de los dedos. 


Añade Imbelloni al pasaje último 
citado: “Puede establecerse además, 
““una verdadera escala regresiva que 
“nos lleva del aspecto humanizado al 
“más crudamente bestial, cómo revela 
“el carácter ya mencionado de las ma- 
“nos representadas con cinco y, antes 
“con cuatro dedos. En ciertos momen- 
“tos cada dedo tiene también uñas afi- 
“ladas, como en la estela de Chavin 
MS. 58). (234) - (Fig. 8.). 
S1 observamos la estela “cruda- 
¿mente bestial” de Chavin (Fig. 8), y 
la comparamos con los relieves y es- 
culturas tiahuanaquenses, siguiendo 
caminos propios y nó las cavilaciones 
"de Imbelloni, podremos constatar la 
¡disparidad entre ellas, si no en senti- 
do temporal, por lo menos en la per- 
tección de la ejecución. Si los dibu- 
jos no mienten, a cualquiera se im- 
pondrá el perfecto dominio del arte de 
dibujo en el artista chavinense en 
iparación e 1 DE este Fig. 8. Estela Raimondi, de Chavin. 
pde los artistas tiahuanaquenses. Si es- (Imbellonji, fig. 58) 


SL 
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te criterio permitiera deducir algo con respecto a la cronología, lo que €s- 
toy un mundo lejos de afirmar, sería una conclusión directamente contra- 
ria a la imbelloniana. 

El argumento de los dedos ya queda analizado, y aquí sólo hemos de 
añadir que arriba no se trataba.como aquí del orden de cuatro a cinco, sino 
del orden inverso. Pero ésto puede ser un lapsus calami, porque Imbelloni 
considera como más modernos los personajes de la Puerta con sus cuatro 
dedos. : 

Sin embargo, siguiendo el mismo criterio dactiloscópico en la estela de 
Chavín, yo me veo bien pronto perdido en un callejón sin salida. Porque si 
la serie cronológica corre parejas con la pérdida de los dedos — cinco, cua- 
tro y cinco, cuatro — la estela de Chavín es notablemente más nueva que 
el gato tiahuanaquense, siendo que tiene sólo tres dedos en cada mano. 
Esto evidentemente contradice su aspecto “crudamente bestial” que habla 
en favor de su antigúedad. 

Hállome impotente ante estos problemas esotéricos donde lo más an- 
iiguo es al mismo tiempo lo más nuevo. Puede ser que Einstein nos expli- 
que el enigma. Yo, con mi criterio de autodidacta, veo la única solución 
posible en la hipótesis, que el gato de Chavín, en un ataque de hambre fu- 
riosa, se haya comido los dedos que le faltan. 


IV 


AMERICA Y OCEANÍA 


1. Preliminares. 


Después del capítulo precedente que involuntariamente se me ha vuel- 
lo un sainete, paso a cosas más pesadas y áridas, donde temo me abando- 
sen muchos lectores que hasta aquí me han seguido. Paso a examinar ele- 
mento por elemento de aquellos en que Imbelloni funda la conexión entre 
ambas partes del mundo. Los argumentos del autor se cruzan y entrecru- 
zan de tal modo que es difícil ordenarlos en una exposición rigurosamente 
sistemática, pero haré a favor del orden todo lo que me sea dable. Si no lo 
consigo a perfección, el lector me lo perdonará fácilmente al tomar en cuen- 
ta el enorme esfuerzo a que me ví obligado para orientarme en.el caos que 
estoy analizando. Por lo menos trataré de que cada sección forme una uni- 
dad de fácil sinopsis. 

Antes de seguir, llamo la atención del lector sobre la cita (final del cap. 
-]1.) donde Imbelloni, bajo su responsabilidad científica, resume su tesis. A 
eso añado aquí “una verdad científicamente comprobada, — por lo que con- 
“cierne al Tahuantisuyo. — El contingente humano que organizó el estado 
“fué oceánico, y oceánica es la lengua que habló y que fué impuesta a pue- 
“blo; oceánicos, sus elementos culturales, sus dioses y sus armas.” (327). 

El subrayado es mio para señalar con que facilidad despreocupada 
nuestro americanista de “pico y maza” afirma como verdades científica- 
mente comprobadas cosas tan poco maduras que no vuelve a tocar en su 
libro, como la organización del estado incáico por los oceánicos, la Impo- 

sición de su lengua y el origen oceánico de los dioses peruanos. 


El estado y los dioses. 


Imbelloni se atreve 2 afirmar ésto después que en otra parte afirmó con 
igual aplomo el origen casi cuzqueño del fundador del estado incáico y el 
Origen titicaquense de Huiracocha consubstanciado con el dios-gato tam- 


bién de origen montañes (232). Véase lo que nos dijo: 
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“La suposición de que Manco Capac procediese del Collao, y precisa- 
“mente del Titicaca, Opinión que se lee a menudo en los escritos de segun- 
“da mano, es insostenible después de las muy claras y documentadas de- 
““mostraciones de Markham y Bandelier. 

“Manco nace en Paccari-tambo, a cinco millas del Cuzco, y nada tiene 
“que ver con Huiracocha, el dios felino de la provincia Colla, materializa- 
“do en la isla sagrada del Titicaca.” (233). 

También aquí el subrayado es mio. 

¿Qué hemos de pensar de tales verdades científicamente comprobadas, 
muy Claras y documentadas que mutuamente se contradicen? ¿Qué pen- 
saremos de quien en el contenido de cien páginas de un libro nos ofrece 
ambas para nuestro alimento espiritual? 


a AQ Ate cid 
a) TAR TE SN LU RARO: 


Como ejemplo del arte murario oceánico, Imbelloni nos presenta cin- 
co dibujos de ahus rapanuienses (fig. 100 a 104 de su obra) que compara 
con obras murarias americanas, haciendo mención especial de la fortaleza 
de Sacsahuaman, sin entrar en pormenores. Qué cosa es un ahu, deduzco 
del título de un capítulo de una obra de la señora Routledge: “Ahu, or bu- 
rial-places”, libro citado por Imbelloni (167), de donde toma esos dibujos. 
Lía traducción suena: “Ahu c cementerios”. 

Si fuésemos tan rigurosos como Imbelloni lo es con otros autores, 105 
limitaríamos a citar: “que hay que parangonar entre sí objetos homogé- 
“neos: los templos con los templos, los sepulcros con los sepulcros”. (166). 
Así constatariamos diferencias notables y no congruencias. Pero no lo ha- 
ré, sin embargo, porque sólo cum grano salis admito ese principio, y no 
veo porqué, en su carácter de arquitecturas, no sería lícito comparar las vi- 
rámides egipcias con las americanas y ambas con los zigurath babilonios, 
como Imbelloni lo pretende por las exigencias de su tesis. Por eso veo ad- 
misible la comparación entre cementerios polinesios y las fortalezas y tem- 
plos incásicos, pero el autor debía haber evitado esa contradicción. 

- Pues bien, la pobreza de datos no nos permite profundizar el asunto. 
son las polinesias obras murarias como de por sí las exige la técnica pétrea 
inspirada en la construcción de simples pircas. Su trabazón muy irregular 
no demuestra mucha perfección. No sabemos si en el interior de los blo- 
ques más perfectos se encuentran esas llaves características del arte mura-. 
rio peruano. Sin poder negar su conexión con éste, no nos es dable tampo- 
co afirmar la descendencia polinesia de los muros peruanos, tanto menos 
porque en el mismo Perú hay graduaciones sin saltos desde las pircas de 
piedra sin labrar hasta las obras que causaron la admiración de los con- 
quistadores. 
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Otra analogía entre ambas arquitecturas, que sólo de paso menciona 
Imbelloni, es “la torre-observatorio, como complemento de un recinto for- 
tificado.” (328). Es ésto una construcción extendida en todo el mundo, y 
no veo la necesidad que los peruanos la hayan traido justamente desde el 
Pacífico. Ni es necesario que la hayan copiado de otra parte, porque la exi- 
ge la previsión más elemental, aún prescindiendo del arte de fortificacio- 
nes. Así vemos a nuestros indios de la llanura acumular los desperdicios de 
la cocina y toda la basura de la casa y de sus patios limpios, en forma de 
conos, de que se sirven como de atalayas, aún cuando ya: no guerrean. Que 
un pueblo nómade no llegue en esto a construcciones más perfectas que los 
“paraderos” y los “sambaquis”, ésto no implica que otro, sedentario, no 
separe las ideas basurero y observatorio, para construir éste en piedra. 


b) PIRAMIDES. 


El problema de las pirámides ya no se nos presenta tan simple. Aún 
cuando no me atrevo a negar la posibilidad de creaciones independientes, 
debo establecer que al respecto de ellas nadie puede invocar frases de bata- 
lla como “patrimonio común de la humanidad”, “constante étnica”, “inhe- 
rente al concepto de la humanidad.” Son ellas testigos de esfuerzos de al- 
gunos pueblos privilegiados, ni siquiera de todos los pueblos de culturas 
más elevadas. Entre las naciones modernas, con toda su técnica perlecta, 
no hay un solo ejemplo donde una se haya decidido a gastar en edificios tan 
enormes, aparentemente sin ninguna utilidad práctica, como nos parecen 
esas moles antiguas. | 

Para sus fines especiales, Imbelloni divide desde luego el área de ias 
pirámides en dos mundos separados por una muralla china. 

“Cada cosa en su lugar; Java en el océano Indico, bajo la iniluencia de 
“Culturas de tipo sud-asiático, y Egipto y Babilonia en el área Mediterrá- 
“nea, el “lago” de las civilizaciones afro-asio-europeas.” (169). Parece que 
Imbelioni no atribuye ninguna importancia a las noticias que tenemos so- 
bre las relaciones del antiguo mundo mediterráneo con el sud asiático. 

Con aquellas palabras llama al orden a Germain, quien se atrevió a 
comparar un templo de Boro-Boudor, Java, con otro de Palenque, relacio- 
“nándolos con Egipto y con Babilonia. Nuestro autor dice que cita el ejem- 


A plo “tan solamente para que resalte la habilidad con que el Prof. Germain 


“ha elegido un ejemplo irresistible.” (168). 

Así cierra la compuerta del contrario y echa toda el agua a su molino. 
¡Desde luego, él no demuestra menor habilidad en la elección de algún ejem- 
plo, así en el caso de la pirámide Imer de Angkor, edificada en 1060, y de 
la pirámide mejicana de Papantla, también del siglo XI. (Lámina IV). 
Acompaña la lámina con la siguiente leyenda: | 

“Los dos monumentos nos sorprenden por su “aire de familia.” La 
“Selva tropical, que invade los dos escenarios con idéntica prepotencia, es 
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“causa de una analogía externa o de paisaje. Más sustanciales son las se-. 
“mejanzas del plano general, tanto en el perfil como en la planta, de las 
“líneas arquitectónicas horizontales originadas por la superposición de va- 
“rios pisos. En cuanto a las ventanas (ver detalle), cuya analogía es ver- 
“daderamente asombrosa, su marco cuadrado es tan característico que si lo 
“viésemos. en dos edificios contemporáneos, afirmaríamos sin vacilar que 
“lo ha dibujado el mismo arquitecto (analogía de concepción y ejecución).” 

Pues, el señor Imbelloni puede afirmarlo: según sus propios datos, los 
edificios son contemporáneos. Y ahora vayamos poniendo los puntos sobre 
las 1es, sin que ésto implique nada acerca de la dependencia de los monu- 
imentos, porque no seré yo quien resolverá el problema. Por de pronto, pu- 
tamente para corregir un poco esa efusión volcánica de palabrería. 

Hasta ahora he pensado siempre que la forma cuadrangular de abertu- 
ras arquitectónicas es la que más fácil se le ocurrirá a cualquier arquitecto. 
También la cuadrada, como un caso particular de aquella, nada de extra- 
ño tiene. En el caso de Imer trátase de algunas ventanas al parecer cua- 
dradas, Otras son rectangulares con el lado menor por base. En el caso de 
Papantla veo alguna ventana perdida que puede.ser cuadrada. En cambio 
predominan ventanas cuadrangulares con el lado mayor por base. Ambas 
series de ventanas son de constricción más simple que puede imaginarse. 
Apenas si en ellas habrá algo técnicamente supérfluo. 

Las siete ventanas de Imer visibles en el dibujo encuéntranse todas en 
el piso superior. Algunas docenas de ventanas mejicanas encuéntranse en 
cinco pisos superpuestos, y en la misma escalinata de acceso aparecen tres 
juegos superpuestos de a tres ventanas unidas. En esto se diferencian am- 
bas escalinatas, cuyas balaustradas ostentan otra diferencia: las de Imer son 
escalonadas, continuas, las de Papantla. 

En cuanto a las plantas, nada puedo establecer, porque no son visibles 
en los dibujos. En el perfil hallo algunas diferencias. La pirámide mejica- 
na levántase en seis pisos que forman cinco escalones aproximadamente 
iguales. La pirámide Imer es de cuatro pisos, de los cuales los dos inferio- 
res forman una especie de zócalo sobre el cual se levanta un tercer piso 
más alto y más entrante. Sobre la plataforma de este piso, dejando muy po- 
co espacio a su derredor, de modo que el tercer escalón apenas es notable, 
está erigido el templo. Los dos pisos inferiores, en cambio, ostentan a su 
vez un escalonado secundario, lo que aumenta el número de líneas horizon- 
tales y hace ese “aire familiar” de ambos edificios por un pequeño artificio - 
de enfocación, probablemente involuntario, porque el bulto que en la pirá- 
mide mejicana resalta más,. por su tamaño relativo y por su posición cén- 
trica, es la escalinata, y en la pirámide Imer ese oficio lo hacen los mencio- + 
nados escalones secundarios, sin equivalente en aquella. 

Las proporciones entre las alturas y las dimensiones horizontales tam- 


> 
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bién son distintas en ambos edificios. De ahí resulta el aspecto mucho más 


chato de la pirámide asiática, que apenas si merece el nombre de pirámide. 


Es esta una pirámide en evolución, embrionaria, mientras la mejicana es 
una pirámide adulta, ya en el apogeo de su evolución. Debo añadir que er 
la pirámide de Papantla hay cinco pisos habitables, rasgo que falta al mo- 
numento de Angkor. 

Vemos,.por lo tanto, que con ese “aire de familia”, debido a una obser- 
vación superficial, no llegaremos lejos en la firmeza de deducciones posibles. 

La honradez me exige no omitir aquí una larga cita en que Imbelloni 
resume la comparación de lewis Spence entre las pirámides de América 
Central, por un lado, y las de Java y Cambodje, por el otro. Son cosas que 
no me es dado contralorear. > 

“En ambas regiones, pues, el tipo predominante es una masa de forma 
“de tronco de pirámide, a cuya plataforma se sube por cuatro escaleras de 
“piedra, siempre muy escarpadas, y puestas en cada uno de los cuatro cos- 
“tados; las balaustradas son idénticamente modeladas con imágenes de 
“serpientes; en la cima de la plataforma está situado el templo propiamente 
“dicho. En cuanto al templo, idéntica profusión de adornos y relieves.en las 
“*murallas, cuya naturaleza ornamental y de construcción es análoga; en 
“ambas zonas se emplean estatuas-cariátides; por fin el techo en forma de 
“palomar, que remata el templete presenta una semejanza sugerente.” (168). 

Si así fuese, esas serían semejanzas que van hasta detalles muy iínti- 
mos, y el cálculo de probabilidades quizá nos convencería de su interdepen- 
dencia. Pero ésto todavía no significaría la dirección de Java a América. 

Como un eslabón entre ambas áreas, Imbelloni, con su lamina VI., nos 
sugiere la “pirámide” tahitiana. Quizá por defectuosa encuadernación, al 
ejemplar presente le falta su tapa de papel transparente con la leyenda que 
Imbeiloni acostumbra en tales casos. Pero en todo caso, con eso no se 
pierde mucho. 

La “pirámide”, según la inscripción, representaría un marae o temblo, 
construido en piedra coralifera y en el siglo XV1II. Hoy en ruinas. 

Un templo algo raro, sin aberturas visibles. A juzgar por el dibujo, su 
altura pudiera ser de unos cinco a seis metros como máximo. Meneseltass 


pecto de un túmulo que se levanta encima de una amplia plataforma rectan- 


gular. Esta parece ser un terraplén asegurado en su circunferencia con una 


empalizada de palos a pique. Esto explicaría su pronta caducidad en com- 


paración con otras pirámides. ] 
Como el lector puede ver a base de: esas observaciones, el carácter de 


“templo de ese monumento es muy problemático. Refuerza mis dudas una 


observación de Imbelloni con que entera la leyenda de su a 62. donde 


dice: “Idolo de madera pintada de los indios Pueblos de Norteamérica, tri- 


“bus Hopi). Compárese el adorno cefálico con la pirámide de la lámina VI, 
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“que es un monumento sagrado.y funerario a la vez.” (238). Por cierto, un 
monumento sagrado no es necesariamente templo. Como este vocablo tie- 
ne un significado definido con precisión, nuestro autor pudo constatar si es 
aplicable al monumento de Tahití, con lo que se evitaría esa apariencia de 
una oscuridad tendenciosa. ) 

Esta “pirámide”, por lo demás, no es tal pirámide, sino un edificio de 
planta rectangular, escalonado en diez pisos minúsculos. Los lados del rec- 
tángulo en su base están en una proporción aproximada de 1 : 3, en cuanto 
permite juzgarla la perspectiva del dibujo, que no parece defectuosa. Por 
su planta, esta “pirámide” no puede compararse con las pirámides ameri- 
canas que son de planta aproximadamente cuadrada; por su tamaño tam- 
“voco, ni con las más modestas de mi información personal. Además, mien- 
tras éstas terminan en una plataforma destinada al templo — :será siem- 
pre templo? — la “pirámide” tahitiana termina en un filo donde un templo 
no podría conservar su estabilidad por acrobático que fuera, supuesto que 
el tamaño de la “pirámide” — por cierto, un triste templo eila entera — 
permitiera que se le sobreponga. | 

Las coincidencias del monumento tahitiano con las pirámides america- 
nas redúcense, por lo tanto, a los ángulos rectos de la planta, y a la tor- 
ma escalonala. Como miembro de unión, en el sentido Java-Tahiti-Améri- 
ca, esa pirámide nada vale. Son más parecidos los extremos entre sí que 
no con el centro. 

Pisemos ahora en un terreno prohibido, aún peligrando que la policía 
nos sorprenda. 

Estoy de acuerdo con Imbelloni que las moles pétreas de Egipto poco . 
de común tienen con las pirámides americanas. Aquellas sepulcros, estas 
templos — admitiendo las interpretaciones comunes cuya exactitud se subs- 
trae a mi contralor. Su parecido es más bien puramente formal, geométri- 
co: ambas clases de monumentos son de planta cuadrada y de forma pira- 
imidal, con la diferencia, sin embargo, que las egipcias son pirámides com- 
nletas, las americanas truncas, y éstas mucho más escarpadas que aquellas 
También las une el carácter escalonado, aunque los escalones egipcios son 
diminutos en comparación con los americanos. Pese a Imbelloni, quien es- 
conde este carácter de las pirámides egipcias para reducir al mínimo su si- 
militud con los zigurath (166). El material egipcio es piedra. Esto hace 
más fácil la forma en escalones menudos, ésto es, una forma más geomé- 
tricamente piramidal. Por otra parte, ese material permite una mayor li- 
bertad al arquitecto en la elección de la forma. “El material americano es 
tierra que, por poco escarpada que sea, exige muros de sostén en escalones, 
y la voluntad del arquitecto nada puede en contra. Son on obligadas 
ni bien se quiere elevar un templo a alturas mayores. 


No insistamos más al respecto y pasemos a los zigurath. Estos son ele- 
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vaciones escalonadas como todos aquellos monumentos (166). En el plano 
del zigurath de Khorsabad, cuento ocho escalones (fig. 8). En esto se pa- 
rece más a las pirámides americanas que nó a las egipcias, Desde que su 
planta es rectangular, la única desemejanza fundamental entre este zigu- 


_Tath y las pirámides americanas es que no se levanta en pisos independien- 


tes superpuestos, sino sus escalones son formados por una rampa continua 


en forma de caracol, lo que hace supérfluas las escalinatas. 


Otro parecido entre los zigurath babilónios, entre los cuales la torre de 
Babel es solo un caso particular, y las pirámides americanas sería, que son 
“la base que permite a los templos levantarse en el aire” (166). Del mate- 
rial de aquellos no sé nada. Cuanto a su fin, Imbelloni nos asegura que: 
“Estas elevaciones artificiales construidas en la llanura del Tigris, debieron 
“recordar a los fieles las colinas naturales del Este.” (167). Esta afirma- 
ción es poco convincente, pero supongámosla cierta. 

El fin de las pirámides americanas nos es desconocido. Se me ocurre 
relacionarlas con el cerro thegtheg del mito diluvial_araucano. A su res- 


pecto tomo del vocabulario de Augusta esta noticia insinuante: “Hay tam- 


“bién en tierra unos cerros que llevan este nombre por tener cuatro pies o 
“salientes como el thegtheg del mar (o sean tres). Al pié de ellos no sem- 


“braban los indígenas.” Yo no he podido confirmar hasta ahora esta noti- 


cla, pero de Augusta me merece una fé incondicional en cuanto a su vera- 
cidad. Esos cuatro “pies”, o “salientes”, indican la forma cuadrada. 
piramidal. 

Entre los araucanos orientales sobrevive la tradición del thegtheg, no 
como cerro, sino como grito, y no en relación con el mito diluvial, muy es- 
cueto éste, sino relacionada con crecientas modernas de los ríos. Thegtheg 


quiere decir, además, en el lenguaje común, “secarse el agua en cualquier 
recipiente.” No secarse cosas húmedas. 


Todo ésto me trae al recuerdo otra interpretación del fatídico zigurath 
de Babel. La he leído no sé dónde. Esa interpretación dice que la torre de 
Babel fué construida en previsión de otro diluvio. 

Poco importa que Imbelloni me trate de autodidacta ingenuo. (Vea sus 
opiniones en 205 y sgts.). No desprecio los mitos. En nuestros asuntos 
hasta pudieran ser instructivos. Pero nada afirmo ni deduzco. Aprovecho 
simplemente la oportunidad para señalar rastros, con el fin de que este tra- 
bajo no resulte absolutamente negativo, 

Pues bien. Tenemos analizado más o menos el asunto en sus rasgos 


generales, y podemos deducir, que las pirámides americanas tienen mucho 


de común con las babilónicas y no poco con las del sudeste asiático; menos 
con las egipcias; casi nada con el pobre eslabón oceánico. 

Puesto el asunto así, al día y en claro, lo entrego al lector sin prejui-_ 
cios, de los que carezco. No tengo opinión formada acerca de la dependen- 


e. 
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cia, pero sí acerca de la necesidad de relacionar todos esos elementos cuan- 
BJ o 


do se proceda al ensayo de soluciones. Sería una superficialidad sin per- 
¿ón omitir alguno de ellos. 

Algo más diré respecto de la pretendida dirección de dependencias: 
Sudeste asiático-Oceanía-América. (Compare el Epilogo de la “Esfinge”). 
El factor tiempo, tan acentuado por Imbelloni. Aquí podemos «apreciar su 
importancia, porque estamos en presencia de monumentos fechados por él 
mismo. Claro es que yo no respondo por la exactitud de las fechas. z 


Entre las pirámides egipcias y babilónicas, por una parte, y las ameri- 


canas, por otra, nuestro autor pone un hiato de 4.500 a 2.500 años. Por 
esto no permite relacionarlas (169, 170). Con su acostumbrado amor a re- 
peticiones, vuelve a la carga: “El factor cronológico nos dice que entre uno 
“y otro foco (el Mediterráneo y el Pacífico) hay una laguna de varios mi- 
“ienarios, a veces toda la duración del período geológico actual (oloceno)”. 
(2906). Admite, en cambio, relacionar genéticamente el Pacífico con las 
Américas por su contemporaneidad. (298). 

Pues, yo, autodidacta falto de autocrítica, siempre he creido ingenua- 
mente que los padres han de haber nacido antes que los hijos, los abuelos 
antes que los padres, y así sucesivamente. Pero el “americanismo” univer- 
sitario de Imbelloni me fuerza a invertir mi opinión, porque, según él, te- 
nemos los siguientes datos cronológicamente ordenados: | 

Egipto, IV milenio antes de nuestra era; 

Babilonia, II* milenio, idem; | 

América, después del 600 de nuestra era; 


Angkor y Papantla, trazadas por el mismo arquitecto en el siglo XI, 


idem; 
Tahití, siglo XVITI, idem. 


Deduzca el lector si esta cronología apoya la tesis de Imbelloni, sin ol- 


vidar que hay muchas cosas que aún no conocemos y que quizá conocere- 
mos mañana, lo que naturalmente tiene que hacernos prudentes. 
Yo no sé nada. Pero os digo, ¡oh lectores! que no hagáis caso de las 


prohibiciones de este autor. Comparad libremente, acumulad los conoci-. 


mientos, y esperad. Algún día la luz ha de venir, si no para nosotros, será 
para la sangre de nuestra sangre, a la cual debemos nuestros desvelos. No 


enredemos los problemas con nuestras afirmaciones ligeras a los que ven-. 


drán. La vida del hombre es corta, más larga la de los pueblos, enorme la 
de la humanidad. Pero la corta que nos pertenece, aprovechémosla bien, 
para no merecer reproches de las generaciones futuras, 


ds di 
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; | 4. Escultura, 


2) GENERALIDADES. 


Son en total 16 esculturas que en cuatro láminas nos presenta Imbel- 
loni para su cotejo. No cuento dos bosquejos a pluma que son repeticiones 
de lotografías, ni otro par de tales bosquejos, por razones que más adelan- 
te se entenderán. De esas piezas, 7 son peruanas, 7 oceánicas y 2 sumatra- 
nas. Hay dos estatuas de cuerpo entero, una melanesia y otra tiahuana- 
quense. A estas podemos sumar otra polinesia, de Rapa-nui, la cual sólo 
es visible hasta un poco más abajo de la cintura, por estar, al parecer ente- 

“rrada entre escombros. Las demás piezas son cabezas separadas de sus 
cuerpos, lo que no deja de ser un inconveniente muy grande en tales cla- - 
ses de cotejos. Pero, como Imbelloni intenta convencernos de las coinci- 
—dencias en esas esculturas, es lícito suponer que haya elegido sólo sus partes 
más símiles, y que su resto carece de valor comprobativo, y probablemente 
hasta lo perjudica. 


Las estatuas enteras son de piedra. Lo mismo vale para todas las de- 
más piezas peruanas. El oceáno contribuye con esculturas pétreas y lig- 
.neas, Sumatra sólo con cabezas de madera. 


Necesario sería tener aparte el material ligneo del pétreo por la razón 
“de su diferente técnica, pero en vista de su común caracter de esculturas, 
“no daré al asunto la importancia de problemas internacionales. Al contra- 
Trio, advertiré al lector, que la distinta técnica quizá perjudica las analogías, 
“para que anote este dato a favor de la tesis imbelloniana. 


bh) EL TRONCO Y LOS BRAZOS. 


La primera estatua que Imbelloni trae a colación procede de la peque- 
“ha isla de Vavitao, ubicada por la mitad del Pacífico (Fig. 9.). En la tapa 
de la lámina leemos: “Llama la atención, en esta estatua, un cierto número 
“de caracteres comunes con obras artísticas de América, y Otros que la 
““asimilan a los modelados clásicos del Mediterráneo. Entre estos últimos 

“Son los atributos del sexo femenino (recuérdese las terracotas de Hissar- 
““lich). Brazos y manos son dignos en cambio, de compararse con el vaso 
cine de nuestra lámina XII, y con muchísimas estatuas peruanas y 
cd Rapa-nui (ver lámina VID). Más significantes son los pezones del seno, 
¡cuyo papel de jalón intermedio resulta evidente.” 
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No me es muy claro este 
papel intermedio de Vavi- 
tag entre Perú y Rapa-nul. 
Geograficamente, ese papel 
pertenece a esta última is- 
la. El tamaño de los pezo- 
nes no cambia esa relación 
geográfica: son más peque- 
ños los de Rapa-nui que los 
de Vavitao. Pero aquí de- 
bo constatar que no es ad- 
misille comparar los pezo- 
nes del seno de la hembra 
polinesia con el pecho va- 
ronil ¡de las estatuas tia- 
huanaquenses. (Fig. 10.). 

Donde estariamos en de- 
recho de esperar una ccm- 
paración prolija entre las 
estatuas de Vavitao y del 
Perú, sálesenos con esos 
vasos mediterráneos. Por 
esta su procedencia, y poi- 
que son alfarerías, vasos, y 
no estatuas, véome obliga- 
do a no tomarlos en cuenta 
hasta que les llegue su tur- 
no lógico. Perteneciendo 
esas piczas a dos técnicas 
iundamentalmente distintas 
-— factor ergológico, diría 
más sabiamente nuestro au- 
tor, — su cotejo resultaría 
muy difícil, y quedaría pro- 
bablemente sin resultados 
prácticos. 

Esos atributos del sexo 
lemenino que se comparan, 
diría que son para entur- 
biar el agua, si por el estu- 
dio de la “Esfinge” no es- 
tuviese profundamente convencido que Imbelloni no tiene las ideas suf- 


. j 


Iipr 29: 


Estatua femenina de la isla de Vavitao. 
(Imbelloni, lámina V.). 
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sientemente claras y estables para dirigirlas hacia un fin claramente pro- 
puesto, aunque ese fin fuera para él de importancia vital. Por de pronto, 
esos atributos son como el que más, inherentes al concepto de la humani- 
dad bisexMada que conocemos. Ahora, como los senos y los pezones están 
intimamente unidos al concepto de femenidad, nada de extraño tiene si 


-11. Escultura de Tiahuanaco, Pie. 
dra. (Imbelloni, VIII. 6.) 


Fig. 


aparecen en la escultura americana. Creo 
que los artistas americanos no tuvieron ne- 
cesidad de buscar sus modelos en la isla de 
Vavitao. La representación del sexo feme- 
nino parece, además, una constante huma- 
ña, porque ya se encuentran sus ejempla- 

res en las cavernas paleoliticas de Francia 

Cy siguen siendo el tema favorito de los pin- 
“tores y escultores modernos. 

Tampoco es admisible deducir conse- 
cuencias de la comparación entre los bra- 
zos de una estatua pétrea y los de un vaso, 
como el mencionado argentino. Pero no 
muero que se me sospeche de parcial, por 
“eso no rehuiré el cotejo. He aquí las simi- 
—litudes que podemos establecer entre am- 
bas piezas: la actitud de los brazos recogl- Fig. 10. 


+ ; “o, Escultura de Tiahuanaco. Pie- 
dos sin llegar a tocarse sobre la región es- dra. (Imbelloni, VIL 1.) 
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tomacal, su plegadura perfecta al cuerpo, y el número de los dedos que en 
ambos casos parece ser de cuatro, si no es de tres en la estatua. 

Dejaré este último elemento a Imbelloni para sus cronologías. En 
cuanto a la actitud de los brazos, diré que a éstos hay que darle alguna de 
las pocas posibles. Para ese fin, un artista, por salvaje que sea, no nece- 
sita copiar a otro, porque la naturaleza le proporciona modelos en abun- 
dancia. Ahora, que los brazos en el vaso argentino estén íntimamente ple- 
gados al cuerpo, es una exigencia técnica de esa alfarería. En el artista de 
Vavitao puede ser debido ese hecho, ya a su voluntad, ya a su impericia. 


La diferencia más notable entre ambos 
pares de brazos es que los de Vavitao for 
man en el codo una verdadera escuadra de 
carpintero, mientras los argentinos osten- 
tan una curva continua, y de radio nota- 
blemente constante, desde los hombros has- 
ta los dedos. Inherente a la técnica alfare- 
ra puede ser el raquitismo de este par de 
brazos, por eso podemos omitir de la cuen- 
ta la disparidad respectiva. Á diferencia de 
los argentinos, los dedos de Vavitao son de 
longitud pareja, como si de un tajo hubie- 
ran sido recortados en sus puntas. 


Este examen, por lo tanto, no nos mues- 
tra ninguna concordancia excepcional. 


Pasemos a comparar las estatuas con 
las estatuas, pétreas las tres, la de Vavitao, 
(Fig. 0), la de Tiahuanaco (Fig. 10), y la 
: de Rapa-nui (Fig. 12). En la leyenda de 


Estatua de la isla de Pascua, 
(Imbelloni, VII.) 


Figo tLZ. 


la lámina VII, el autor nos recomienda 
| comparar la actitud de brazos. Aquí la es- 
tatua de Vavitao queda excluida por sus brazos recogidos, porque los bra: 
zos de la estatua de Rapa-nui, como los de la tiahuanaquense, penden a lo 
¡argo del cuerpo, plegados al mismo. 3 

La estatua de Rapa-nui es de aquellas cuyas figuras, por muy caracte: 
rísticas, se nos presentan a la memoria ni bien pensamos en la isla de Pascua. 

Pues bien, nunca he visto una figura donde esas estatuas tuvieran pies, 
al contrario de las tiahuanaquenses. De éstas se diferencian también 
por su configuración chata (vea los perñles en las figuras 11 y 13), y por 
su parte posterior casi tableada, llena de figuras que parecen 1deogramas 


- hasta el mismo borde superior de las cabezas. Com- 


'párese con la estatua que Haberlandt nos ofrece en dos 

aspectos en su citado libro (Fig. 14 y 15), y que per- 

“tenece a la misma clase de estatuas rapanuienses. 
Vistas las estatuas así, de atrás y de medio perfil, des- 
aparece todo el “aire familiar” que un observador su- 
perficial pudiera encontrar en las figuras de Imbello- 
ni vistas de frente. 


Hay, sin embargo, otro parecido más entre am- 
“bas estatuas: la faja alrededor de la cintura. Pero 
“aquí termina todo el parecido. Ya las mismas fajas 
'son- muy distintas: la tiahuanaquense es una de las 
fajas de hechura indigena, que en estas regiones toda- 
vía usamos al igual de los indios; la rapanuiense, en 
“cambio, tiene cierto parecido con varias vueltas de una 
cuerda, abrochadas adelante. Además, el personaje de 
Tiahuanaco se parece a un 
soldado bien cuadrado, los de 
Rapa-nui parecen prisioneros, 
porque sus brazos se nos apa- 
recen atados debajo de la fa- 
ja. Estoy observando mucho 
“si esto se debe a la mala foto- 
grafía — que no tiene aspec- 
to de tal, — pero cuanto más 
miro, más veo los brazos pri- 
sioneros. Con menor claridad 
aparece este hecho en las fi- 
.-guras de Haberlandt, muy 
=—sombreadas en esa parte. Sea 
como sea, yo, con los mate- 
riales de que dispongo aquí 
“entre dos cordilleras, no pue- 
“do decidir con seguridad so- 
bre ese carácter de prisione- 
TO. Por eso no insistiré, y ad- 
mito la posibilidad de una ac- 
titud idéntica de los brazos. 


Fig. 


EL PROBLEMA DEL HOMBRE AMERICANO 65 


: e 
Estatua de la Isla de 
Pascua. 
(Imbelloni, VIIT, 4). 


EA nm E 


14 y 15. 


Ya queda examinado qué Nd= Estatua de la Isla de Pascua. De Haberlandt 
E 5 ; ODTECIES ALS O 38. 
dor puede tener esta analogía. Medio perfil y el o 

em : 


el aspecto dorsal. 
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Entre ambas estatuas hay otras diferencias más que el lector mismo, 
sin mayor trabajo, puede descubrir. Pero no son las diferencias que bus- 
camos,' sino las coincidencias. Estas quedan reducidas a la problemática 
actitud de los brazos y a laz fajas, no muy parecidas. 


E) TAS CABEZAS: 


En vista del material tan variado que reunió Imbelloni para sus cote- 
jos, impónesenos la necesidad de clasificarlo, aunque fuera sólo para aho- 
rrarnos palabras. | E 

En las esculturas peruanas distinguimos, desde luego, tres estilos dis- 
tintos: dos tiahuanaquenses (Figuras 10, 11, 16, 17 y 18, 19) y uno repre- 
sentado por la cabeza de Aija (Fig. 20). Esta última no tierie nada de co- 
mún con las cabezas de Tiahuanaco, ni con las demás cabezas. Por su téc- 
nica más bien- parece un relieve. El tipo humano representado es distinto 
de todos los demás, aunque, se aproxime un tanto al tiahuanaquense. Has- 
ta su indumentaria es peculiar, si exceptuamos la toca en derredor de la 
frente que recuerda las tocas del primer tipo tiahuanaquense. 

Este tipo, que brevemente podemos llamar cuadrado, está representa- 
do por cuatro cabezas recias, de cara ancha, cortas y Ortognatas, de narices 
proporcionadas, anchas y parejas, entre rectas y muy aguileñas. De todos 
¿Os reunidos por Imbelloni es el tipo más esbelto — por lo menos para mi 
gusto — que aún hoy veo con agrado en ciertas cabezas araucanas moder- 
nas. En sus rasgos antropológicos, es imposible confundirlo con cualquie- 
ra de las cabezas no americanas que contiene la colección. 


El segundo tipo tiahuanaquense, que lla- 
maremos redondo, preséntasenos sólo de fren- 
te. Como tipo humano, quizá no es muy dis- 
tinto del primero, aunque así lo parezca por 
carecer de tocas. Son cabezas entre esfero y 
elipsoidales, el rasgo que las hace muy pare- 
cidas a la cabeza de Vavitao (Fig. 9) y a la 
del archipiélago de Bismarck (Fig. 21), que 
Imbelloni habilmente ubica al lado de aque- 
llas. Pero su parecido, como veremos, no pa- 
sa de este rasgo geométrico, debido quizá a 
la ingenuidad del artista, siendo distintos tan- 

to los tipos humanos, como las modalidades 


| Fig. 16. asc expresivas de la técnica. 
:- Escultura de Tiahuanaco. E ? . 
«Piedra (Imhelonio Dc. 6) Todas las cabezas hasta aquí examinadas 


son de piedra. Pasando a las rapanuienses, 
constatamos que se separan en dos grupos: el primero pétreo, el segundo 
ligneo, ambos muy distintos entre sí como tipos humanos. 
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Las cabezas pétreas pertenecen “a las estatuas típicas cuyo cuerpo ya 
analizamos (Fig. 12 y 13. Compárese también la de Haberlandt, Fig. 14 
NS): es humano, si ha existido, de una fealdad hasta no más. Cabe- 
zas altas, “non plus ultra platisubbraquicéfalas”, de frente bajísima, de ca- 
ja craneana minúscula, prognatas, de enorme nariz arremangada de dorso 
cóncavo, sentadas sobre un cuello casi tan amplio como la misma cabeza. 
Ni en las mismas cabezas ligneas de Rapa-nui hallaremos algo parecido. 
Es ésto, a mi saber, un caso del todo aislado en el mundo. Si. de raza hu- 


mana se trata, sólo pudiera ser alguna, ignorada por la antropología oficial, 
de esas lemurianas antiguas de que nos | 


habla Elliot Scott en su libro “La perdi- 
Malena. > RA, 

Las tres- cabezas heneas sl Ha nui 
(Fig. 22 y 23, que parecen dos aspectos 
de una misma cabeza, y Fig. 24) perte- 
necen a un tipo muy diferente. Siempre 
altas en comparación de su amplitud, 
distinguense por su cara recta, hundida 
en comparación con la frente; las ce- 
jas salientes; su nariz angosta pero de 


S 


== > +2 > E : A 
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E 


ventanas amplias, uniformemente pro- 
minente desde la raíz hasta la punta, re- 
cordaría por este rasgo la nariz griega, 
si no-fuera siempre algo arremangada y 
encorvada, y hasta muy combada (Fig. 
24). La frente baja. La calota de la ca- 
beza es chata en las figuras que creo me- 
llizas, puntiaguda en la tercera cabeza. Mido: 

No sé si aquí se trata de la conformación A a 
craneana, o de alguna toca. 

Las dos cabezas de Sumatra (Fig 25 y 26), ambas de madera, son cor- 
tas, angostas de frente y altas. La nariz de perfil ostenta un dorso algo 
cóncavo, y en el aspecto frontal es angosta, careciendo de las amplias ven- 
tanas características de Rapa-nul. Si añadimos la frente altísima y el ortog- 
matismo, quedan enumeradas sus principales características antropológicas. 

Existe algún parecido, más que geométrico, entre las cabezas pétreas 
de Vavitao (Fig. 9) y la del archipiélago de Bismarck (Fig. 21). Con todo, 

la última parece algo más prognata y de nariz más ancha que la primera, 
la cual la tiene muy angosta. Las cejas de la primera también parecen me- 
nos horizontales que las de la segunda. 

Hasta aquí yo con mis casi nulos conocimientos antropológicos. Tóca- 
mos ahora examinar el valor de las afirmaciones de Imbelloni. 


Y 


68 E EL PROBLEMA DEL HOMBRE AMERICANO 


d) LA LEYENDA DE LA LA, MINA VII. 


La lámina representa las estatuas enteras de Tiahuanaco y de Rapa- 
nui Fig. 10 y 12). 


Fig. 18 y 19. 
Tiahuanaco. Piedras. (Imbelloni, 1X, 2 y 3.) 

“La excavación bajo las cejas, la ausencia del mentón, la fuerte mandí- 
“bula cuadrada y el característico corte geométrico de la nariz, en la cabeza 
“oceánica, reaparecen con una fidelidad asombrosa en la obra peruana. El 
“redondel de los ojos y su posición relativamente a la cara es común a otras 
SES estatuas del archipiélago de Bismarck” (Fig. 21 de esta crítica) 

“y de las Marquesas. | 

“En detalle se han reproducido (ver los dos croquis inferiores) otras 
“estatuas de Rapa-nui, para comparar la actitud de brazos y la forma esti- 
“rada y rectilínea de las orejas, que en la escultura peruana reaparece, aun- 
“que no indique más el pabellón auditivo.” 

El resto de la leyenda va en su lugar, más adelante. 


La excavación bajo las cejas. —— 


No podremos negar que la excavación debajo de las cejas muy pronun- 
ciada es común'a todas las estatuas de Rapa-nui, y no es mucho menos pro- 
nunciada en las cabezas de Vavitao y de Bismarck. Las estatuas pétreas 
de Rapa-nui ostentan esa excavación hasta bajo la juntura de las cejas, 
donde la nariz nace casi de la nada, como es visible en el perfil. 

Todo lo contrario podemos decir de las estatuas peruanas, donde la 
excavación no es llamativa en ninguno de los tres tipos, y en el tipo cua- 
drado de Tiahuanaco es notable justamente por su falta casi completa, de 
modo que la cara está casi en el mismo plano de la frente, y los redonde- 
ies de los ojos hasta se adelantan a este (Fig. 11). El tipo de Aija (Fig 20), 

* también casi carece de esa excavación. | 
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Homo sinemento. 


Según la afirmación de Imbelloni, estaríamos en presencia de razas ver- 
_daderamente primitivas, que en antiguedad pueden competir con el hom- 
bre de Heidelberg. Pero, si bien nos fijamos, podemos constatar que a nin- 
—guna de las cabezas comparadas falta el mentón. Las de Rapa-nui, salvo 
una lignea, y la de Aija los tienen hasta muy prominentes. El sombreado 
en las cabezas del tipo redondo tiahuanaquense, tampoco acusa la falta de 
] él. El tipo cuadrado de Tiahuanaco parece a es- 
te respecto el menos favorecido, pero solamente 
mientras no nos fijamos que eso se debe al enor- 
me desarrollo de los labios cuadrados y abiertos, 
que hasta dejan entrever los dientes. 


La mandíbula cuadrada. 


Unicamente para el tipo cuadrado tiahuana- 
quense puede ser válida la expresión de “la fuer- 
te mandibula cuadrada”, pero también sólo si la 
miramos de frente o de perfil, sin fijarnos que su 
proyección horizontal es más o menos semicircu- 

lar. Los demás tipos, en cuanto no la tienen débil, 
AN a. vistos de perfil la tienen más bien puntiaguda, y 
vistos de frente entre puntiaguda y redondeada. 


La nariz. 


Ya he caracterizado la conformación de las narices, ten distinta de re- 
gión a región, como supongo distintas las razas que las pueblan. Hablar 
de su “corte geométrico”, es lo mismo que no decir nada, Es ésta una ex- 
presión demasiado vaga. Creo que Imbelloni con ella quiso indicar su mo- 
delado esquemático, que se detiene en las líneas fundamentales, sin elabo- 
rar los detalles anatómicos. En este sentido son notables las estatuas tia- 
huanaquenses y la de Bismarck, aunque ambos tipos de narices son funda- 
mentalmente distintos. La nariz de la cabeza de Bismarck es angosta y 
¿pareja en su espesor desde su raiz hasta su punta; las tiahuanaquenses, en 
cambio, se ensanchan hacia abajo, pareciéndose en su aspecto frontal a un 
trapecio. Las demás narices, especialmente las ligneas de Rapa-nui son 
más bien todo lo contrario de A y pueden representar copias fie- 

les de sus modelos reales. 


Los redondeles de los ojos. 


Los redondeles de los ojos son comunes a las estatuas de Tiahuanaco 
y a la de Bismarck, pero en esta última no son tan prominentes como los 
de las primeras, ni alcanzan el tamaño relativo de éstos. En las demás es- 
—tatuas la técnica representativa de los ojos es muy distinta. 
3 Si en todo lo demás concordaran las cabezas del tipo redondo, Bis- 


A 
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marck y Tiahuanaco, pudiéramos prescindir de las e en 16 redon: 
deles. Pero como ésto no sucede, diré más bien que la representación de los 
ojos como círculos no es ninguna rareza que postularía la relación genética 
de los casos particulares. Los recuerdos de nuestros años infantiles algo 
nos dicen sobre el asunto, tanto más, por cuanto en nuestros primeros en- 
sayos de arte gráfica ignorábamos la existencia de aquellas estatuas. 


Las orejas. 


S1 observamos las Orejas tiahuanaquenses, veremos que no tienen pa- 

a rangón con ninguna de las cabezas presen- 
tes no americanas, ni como tipo antropoló- 
gico, ni como tipo representativo de una 
técnica artística. Lo mismo vale de la ca- 
=beza de Aija, que parece menos esquemá.- 
tica, aunque, por lo borroso del dibujo, es 
difícil afirmar algo categóricamente respec- 
to de su técnica. Nada de.la forma “esti- 
rada y rectilinea” encontramos en las ore- 
jas de estas estatuas. En el tipo cuadrado 
son cuadradas, redondas en el tipo redondo, 
redondeadas y cortas en la cabeza de Aija. 


Fig. 21. ÍN , 
Archipiélago de Bismarck. Piedra. — Perc cosa rara y novedosa: Imbelloni no 


(Imbeloni, IX. 1.) gl ; R A 
compata las orejas peruanas con orejas ocea- 


nicas, sino éstas con otra cosa, que en las estatuas americanas representa 
un adorno de la toca. 
Pues, tan lejos, señor Imbelloni, yo no puedo acompañarle. 


Un equívoco reprochable. 


No quiero decir peor cosa, porque no soy dueño de juzgar las intencio- 
nes del autor. Creo que todo se debe simplemente a su ligereza. Citemos. 
Es el final de la leyenda de la lámina VII. 

- “Los dos croquis superiores presentan las mismas dos estatuas de las 
“fotografías, pero iluminadas en la misma dirección, y superponiéndose a 
“la de Rapa-nui el característico “sombrero” o corona cilindrica que es pe- 
“culiar de las estatuas de la isla.” (Aquí Fig. 29 y 30). 

Vamos examinando poco a poco. Eso del sombrero característico. No 
conozco la bibliografía respectiva, y pequeño es el número de figuras que 
he visto con las representaciones de las estatuas pétreas de Rapa-nui, to- 
das parecidas hasta confundirse una con otra, si no fuese por pequeños de- 
talles que las diferencian. Nunca he visto sombreros en ellas, y no sé có-. 
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mo pudiera superponérseles uno sin ocultar los dibujos en la parte poste- 
mor de la cabeza, que no se habrían hecho para ser cubiertos. a 
| “Debo advertir, sin embargo, que la estatua presente--(Fig. 12) -parece- 
tener un apéndice, más o menos cilíndrico, en la sién derecha de la cabeza, 
sin que yo pudiera decidir, si ese apéndice pertenece a la estatua, o a los 
escombros que la circundan. ¿Será este apéndice el sombrero enigmático? 

Como quiera que fuese, admitamos que a esas estatuas pertenece su 
sombrero correspondiente. Pero, en tal caso, éste difícilmente podrá ser 
cilíndrico, desde que la sección frontal de la cabeza es un pequeño segmen- 
to de círculo, o cosa que se le parece. Juzgo por su estrechez en perfil y en 
medio perfil, y por su amplitud frontal. En todo caso trátase de una sec- 


Pig. 22, 23 y 24, 


Rapa-nui. Maderas. (Imbelloni, IX. y VIII, 2, 3.) 


ción chata a la que pertenece también un sombrero achatado. Ese som- 
hrero dejaría cubierta también la parte superior de lo que Imbelloni inter- 
preta como pabellón auditivo. Sin eso carecería de estabilidad: 
Pero admitamos todos estos contrasentidos. Hay tantas posibilidades 
“en este mundo de peros! Entonces tenemos el derecho de preguntar, por 
qué Imbelloni no nos presentó una estatua que aún conserva su sombrero 
en vez de buscar un sombrero problemático para colocarlo sobre una es- 
tatua que carece del mismo. Es ésto una operación poco científica. Aún 
“cuando la supongamos admisible, nos veremos en presencia de los si- 
guientes hechos: 
Las estatuas _pétreas rapanuienses y las tiahuanaquenses son dos tipos 
de esculturas antropológica y etnológicamente tan distintos que entre ellas 
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caben diez mundos o miles de siglos. Hay entre ellas también notables di- 
ferencias artísticas en su técnica representativa. A eso habría que añadir 
otra disparidad técnica: la toca de las estatuas peruanas está hecha en una 
sola piedra con la estatua; la rapanuiense, al contrario, puede ser colocada 
y retirada a voluntad, como los vestidos bordados en oro de algunas vír- 
genes modernas. Así que a ambas series de piezas arqueológicas no queda 
más de común que lo de ser estatuas y lo de ser piedras. 

Pero, por desgracia, con ésto todavía no terminamos. Verifique el lec- 
“tor los hechos que iré mencionando. Para facilitar ese trabajo, presento 
aquí ambos croquis comparados y sus respectivos originales, ejecutados 
con la misma técnica lineal y a toda conciencia, dentro de lo que mis cono- 
cimientos del dibujo me lo permiten. (Fig. 27 a 30). 

Ambas estatuas se nos presentan de frente, ésto es, en la única posi- 
ción donde un observador superficial puede encontrarlas parecidas. Eso 
del cambio de la iluminación no es cierto. No había porque cambiarlas pa- 


49 E ea : 
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Fig. 25 y 26. 

Sumatra, Maderas. (Imbelloni, VIII 1. y IX. 6.) 


ra igualarlas, porque las estatuas ya en las fotografías están iluminadas en 
la misma dirección. Pero es cierto que Imbelloni cambia el sombreado en 
las estatuas en algunos puntos, pero estos cambios no caben bajo el con- 
cepto inocente del cambio de la iluminación. | 

En la estatua tiahuanaquense (Fig. 29) hay un sombreado nuevo bajo 
las cejas. Ese sombreado indica un hueco debajo de las mismas, hueco que 
no existe en el original, y se debe al hecho de haberse suprimido los grandes 
ojos de la estatua. 
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Hay más: a la estatua rapanuiense (Fig. 30), como imitando un som- 
breado que no tiene razón de ser, se le han hecho unas rayitas que para un 
Ojo despreocupado imitan muy bien la boca cuadrada de la estatua tiahua- 
naquense; la boca de ésta, en cambio, fué oscurecida por un sombreado que 
nada tiene que ver con la iluminación, sino sólo con el afán de hacer ambas 
cosas más semejantes. 


We 
E 
h. 
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+ Fig. 27 a 30. Arriba la repro- 
Ñ ducción correcta de las esta- 
> tuas de Tiahuanaco (Fig. 10) 
> y de Rapa-nui (Fig. 12). Aba- 


jo los croquis de las mismas 
| : tales cuales nos presenta Im. 
ñ% belloni. 
e. Hay más: en la proximidad de los sobacos, a la estatua tiahuanaquen- 
se se han hecho unos sombreados, también arbitrarios, para Crear unos pe- 
zones de que carece el original peruano, y que son característicos en la es- 


— tatua rapanuiense. 


2 Hay más: a la estatua tiahuanaquense se le ha arrancado el apéndice 
ornamental de la toca del lado izquierdo, para colgárselo a la estatua rapa- 
'Ñnuiense del lado derecho. 
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Con tales procedimientos un cerdo puede hacerse semejante a un 
caballo. | 

Llame el lector estos procedimientos como mejor le parezca. Yo me 
limito a establecer que las armas de nuestro autor frente a aquellas que es- : 
grimieron “los primeros americanistas”, no hacen el papel de “una panoplia 
de acero” frente “a cascos y espadones de teatro” (36), como él lo pretende. 


e) LA LEYENDA?DE:LACLAMENA VIT 


“El corte recto de la mandíbula, que por otra parte no carece de cierta 
“nobleza de líneas, es una constante estilística de todas estas esculturas, 
“como también el ángulo mandibular (gonion) llevado hacia atrás exage- 
“radamente. En la 2 se evidencia el botoque del lóbulo auricular; en 1, 3, 
“4 y 5 la exageración estilística de su efecto: en la 6 llama la atención el 
“diferente significado del relieve alargado y rectilineo que en la 4 represen- 
“ta la oreja. La fig. 4 carece de su sombrero de tufa (sin duda por haberse 
oe que ha ofrecido el modelo de inspiración para muchas tocas perua- 
“nas (véanse n. 6 y 7 de la lámina siguiente).” 

La lámina presenta seis cabezas en perfil: 1 la de Sumatra (Fig. 25), 
2 y 3 las ligneas de Rapa-nui (Fig. 23 y 24), 4 la petrea de Rapa-nui (Fig. 
13), 5 la de Aija (Fig. 20), 6 la de Tiahuanaco (Fig. 11). 

En la leyenda encuentra el lector algunos casos ya despachados, por- 
que nuestro autor no se cansa de repetir las mismas cosas, siempre falsas y 
en contradicción patente con los hechos gráficos que trae como testigos. 
Vuélvase, sin embargo, a verificar “el corte recto de la mandibula” en es- 
tos perfiles. Se lo recomiendo también al mismo autor. 


El gonión. 


Cotéjense bien los seis perfiles, más el medio perfil de Haberlandt (Fig. 
14), para convencerse de los siguientes hechos: 

Que en las estatuas sumatrana y las rapanuienses el gonión no existe, 
sino que la mandíbula muere paulatinamente a la altura de la nuca. 

Que en la cabeza tiahuanaquense el gonión no es visible en la figura, 
y que su quijada termina donde empiezan los hombros. 

Que la cabeza peruana de Aija tiene una mandíbula larga, por promi- 
nente, pero que el gonión existe bastante bien modelado, y termina debajo 
de la oreja, ésto es, en su posición normal. 


El botoque. 


Constate el lector igualmente que en la única cabeza peruana, la de 
Aija, a la que se atribuye el botoque, el dibujo no es suficientemente claro, 
y su interpretación es tan difícil, que nada: se puede - a ni negar al 
respecto. 
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El sombrero de tufa. 
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Sobre el asunto ya he hablado largamente, mucho más de lo que me- 

. rece, pero aquí debo añadir, que estamos en pleno derecho de pedirle prue- 

bas a Imbelloni de que los peruanos se inspiraron en el sombrero de tufa 
rapanuiense para aprender a abrigar sus cabezas. 

La afirmación sin pruebas será muy cómoda, pero no es científica. Es- 
to lo comprendieron ya los americanistas “de la lira”, y siempre trataron 
en buena fé — bien o mal, ésto no importa — de o sus afirmacio- 
nes. Mucho le queda a Imbelloni por aprender de ellos. 

Nuestro autor pretende hasta que el trapo sucio sumatrano (IX, 6, 
aquí fig, 26) se iguale con las bellas tocas peruanas. Estas no son simples 
trapos puestos sobre la cabeza y flotantes en el aire. 

l Por supuesto que tocas semejantes a las peruanas se hallan en todo el 

= mundo. El fez osmanlí, envuelto en amplio turbante, no se les parece me- 
nos que esas tufas postizas. Además, — aún está Imbelloni a tiempo para 

- convencerse de ello con sus ojos — todavía viven entre los indios los ante- 
cesores en evolución de las tocas peruanas, empezando por la más iS 
“huincha” o thari logko peyem. 


Í) LA LEYENDA DE LA LAMINA IX. 


“Dos caracteres estilísticos hay que observar en estas esculturas (des- 
“pués de descontar las diferencias de la “manera” requerida por el material 
“empleado), y son: 1.* la representación de la boca, y 2. la de los ojos, de- 
“ando por el momento la estilización de la nariz, que resulta idéntica en 
“Tas figuras 1, 2, 3, 5 y 7, es decir, en todas las que están trabajadas en pie- 
“dra. El redondel del ojo aparece ya en Melanesia (fig. 1); Tiahuanaco 

“ostenta dos ejemplares (1 y 3) que parecen copias del precedente; uno de 
“ellos muestra un vestigio de la toca. Las estatuas 5 y 7 son la repetición 
“del mismo motivo, aunque evidentemente estudiada y arfificial. Otro tan- 
“to vale para los labios, cuyo modelo espontáneo aparece ya en Sumatra y 
“Melanesia, perfeccionada en Rapa-nui y Tiahuanaco 2 y 3, y llevada al 
“máximo grado de estilización en 5 y 7, con la representación geométrica 
“de la boca y dientes.” ! 
Lo de los ojos y de las narices ya lo tenemos examinado. 
Son siete figuras, vistas de frente, que se.nos presentan en esta lámina. 
Una cabeza es la redonda de Bismack (Fig. 21), una lignea de Sumatra 
(Fig. 26), una lignea de Rapa-nui (Fig. 22), y cuatro tiahuanaquenses de 
ambos tipos (Fig. 16, 17, 18 y 19). El lector puede extender las compara- 
¡ciones al resto del material que aquí Imbelloni no menciona expresamente. 


4 


76 EL PROBLEMA DEL HOMBRE AMERICANO E 


La boca. — y 


Hablar de una estilización de los labios en la cabeza de Bismarck cae 
de por sí. al ver ese bultito, apenas prominente, partido en el medio por una 
simple raya. Los ejemplares de Sumatra y de Rapa-nui tampoco muestran 
más de lo que pudiera ser una copia no demasiado mala de la realidad. En 
todo ésto no hay nada que pudiera compararse con las bocas cuadradas, 
abiertas o cerradas, con labios prominentes, de Tiahuanaco. Sólo hay al- 
guna similitud en la representación de la boca entre la cabeza elipsoidal tia- 
huanaquense y la lignea de Rapa-nui. Un parecido que nada significa así 


aislado entre elementos heterogéneos, y que significará aún mucho menos 


«después de las consideraciones del párrafo siguiente. 


5. La cronología estética. 


Al contrario de lo que Imbelloni hizo con las pirámides, en el caso de 
las esculturas omite hasta la más mínima indicación de fechas. No por eso 
hemos de descuidar el factor tiempo, sino, justamente por eso, hemos de 
consagrarle una atención especial. La prudencia más elemental lo aconse- 
ja en vista de las genealogías estéticas transcendentales que ensaya nuestro 
autor. 

Hemos visto como, respecto a los tipos de arte y los tipos humanos re- 
presentados, Imbelloni reunió los elementos más heterogéneos y disími- 
les, que de común tienen sólo el hecho de ser imitaciones esculturales de la 


figura humana, y ésto prescindiendo de una excursión al campo de la alfa- 


rería. En cuanto a las épocas representadas, su colección no es menos va- 


riada y pintoresca, porque en ella encontramos los diputados de las épocas 


nebulosas de Tiahuanaco y de las más nebulosas de Rapa-nui en fraternal 
concordia con los emisarios modernos de Sumatra y de varias islas oceáti- 


cas. No puedo afirmarlo, pero si las creaciones artísticas imitan, aunque . 
fuese de manera imperfecta, el tipo de los hombres que las crearon, entre 
«as estatuas pétreas de Rapa-nui y las esculturas ligneas de la misma pro-. 
cedencia, puede mediar aún más que “toda la duración del período geoló-- 
gico actual (oloceno)” que divide las pirámides egipcias de las america-. 


nas. (2096). 


Pues sí. Las piezas de Sumatra están tomadas del patrimonio de los 


modernos Battak (374 y 375). La cabeza melanesia pétrea pertenece al: 


museo etnográfico, no arqueológico, de Buenos Aires (375). Las maderas ' 


esculpidas rapanuienses encuéntranse en el mismo museo etnográfico. To- 
do esto indica su modernidad, sin necesidad de entrar en conjeturas sobre 
lo deleznable de piezas ligneas en comparación con el material pétreo de 
Tiahuanaco y «de Rapa-nui, indudablemente arqueológico, aún cuando no 
nos sea lícito prejuzgar sobre su edad. Véase también el trapo “toca” so- 
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re la cabeza sumatrana, y júzguese la ación probable de textiles en 
aquella región tropical y húmeda. 

Nada puedo decir acerca de la estatua de Vavitao: puede pertenecer al 
tesoro arqueológico de los polinestos. 

Ahora júzguese lo atinado de la expresión: “El redondel del ojo apa- 
rece ya en Melanesia.” (Leyenda IX). Ese “ya” empleado para una pieza 
moderna comparada con la antigua tiahuanaquense! O examínese este otro 
pasaje: “Otro tanto vale para los labios, cuyo modelo espontáneo (sic!) 
“aparece en Sumatra y Melanesia, perfeccionado en Rapa-nui y Tiahuana- 
“co 2 y 3, y llevado al máximo grado de estilización en 5 y 7,...” (Le- 
yenda IX). l 

Por cierto, es una deducción muy lógica que los tiahuanaquenses, cuan- 
do menos precolombianos, necesitaban buscar modelos, para sus creaciones 
2ltamente artísticas, en los adetesios de la Melanesia moderna. Por cierto, 
ellos no habrían aprendido a cubrirse las cabezas sin inspirarse en los ha- 
rapos de los ídolos sumatranos, también modernos. Por cierto, tiene de- 
recho Imbelloni de alabarse por su “sencillez en las interpretaciones, escru- 
“pulosidad y firmeza en la autocrítica.” (255). 


6. Factores extraños al material empleado. 
a) LOS TIAHUANAQUENSES LENATEROS. 


Ya lo he citado, pero repito la cita, porque podía haber pasado des- 
apercibida para el lector en esta maraña caótica de ligerezas y contradiccio- 
nes: “hasta la arquitectura de Tiahuanaco supone un pueblo que ha conti- 
O durante largas épocas construyendo con material ligneo, y conti- 

“núa exigiendo a la piedra lo que es propio de la madera y sin embargo «se 
“tirocinio no pudo hacerlo ningún poblador del plateu, ni de la costa.” 
(242). Hace el autor un llamado ad autoritatem Uhle-Stúbel, que no me 
es dado contralorear. 

Como Imbelloni ni añade más, ni vuelve sobre este asunto, fáltanme 
los asideros de una ¡prueba que me hubieran permitido sacudirla para ver lo 
que contenía. Mi pobre fantasía, por lo demás, en vano se empeña en des- 
cubrir algo que me indique la técnica maderera en los dibujos de los mo- 
mumentos tiahuanaquenses. 

Ahora, si examino los posibles antecesores de esa arquitectura, que el 
“autor nos presenta, descubro que los ahu polinesios también son ya de pie- 
dra y no de madera, y que asimismo ostentan una técnica netamente pé- 
trea. Por lo menos, no conozco ejemplo donde los muros se hubiesen cons- 
truido de bloques pétreos unidos como trozos de madera. La “ pirámide” 
de Tahití también es de piedra y no de madera, supuesto que su edad nos 
permitiera tomarla seriamente en consideración. Las pirámides de Imer 
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tampoco ¡parecen de madera, sino como edificios pétreos demuestran ya mu- 
cha pericia en sus constructores. j 

De todo esto deduzco que los tiahuanaquenses, si han liegado de Poli- 
nesia y de Indonesia, llegaron ya familiarizados con el material que les to- 
cara trabajar para admiración nuestra. No veo en su arte nada de lo que in- 
dicaría reminiscencias de la técnica lignea como pasa con las columnas 
egipcias y corintias. | 
Por otra parte, aunque todos los monumentos tiahuanaquenses ofre- 
ciesen el aspecto de troncos de árboles y de horcones de palmeras, no veo 
la necesidad que ese pueblo de leñateros lo haya sido justamente en el Pa- 
cifico, Hay madera muy cerca, en los valles de los Yungas y en todas las 
enormes selvas que se extienden de ahí hacia el sudeste, este y noroeste. 

Pero al fin, todo esto son observaciones ociosas de un ingenuo, y el 
lector hará bien de consultar a Uhle-Stúbel, o de esperar por lo menos al- 
gunas semipruebas por parte de Imbelloni, ya que aquellos autores quizá 
protestarian al verse hechos cómplices involuntarios de tamañas superficia- 
lidades y contradicciones. 


b) LOS TIAHUANAQUENSES TEJEDORES. 


Sí, los tiahuanaquenses conocían el arte del tejido. Lo atestiguan sus 
estatuas que no ostentan la desnudez del niño recien nacido, y cuyas piezas 
de indumentaria acusan una alta perfección en el arte de tejer y de histo- 
riar los tejidos. Dónde han aprendido ese arte, mi ignorancia no puede re- 
solverlo. Imbelloni se inclina a que eso “son adquisiciones obtenidas en el 
mismo territorio del Perú.” (246). Con una prudencia inusitada establece 
que, si bien los oceánicos fueron “muy hábiles tejedores de fibras”, “no hay 
“por el momento- noticias de iguales posibilidades de comparación en el te- 
“Sido con figuras humanas y animales.” (245). 

Esto me exime del deber de tomar en cuenta la afirmación de Imbello- 
ni, que la escultura tiahuanaquense delata una técnica textil, o más sabia- 
mente el “factor ergológico” de la industria textil (243 - 246). Pero la exu- 
berante fantasía del autor no descansa, como su libro a claras lo demuestra, 
y mañana puede sorprendernos con un nuevo hallazgo sensacional, Por eso 
ño estará demás examinar las bases de esa afirmación. 

Me disculpará el lector si, ahorrando el tiempo y el papel, me abstengo 
de citar el largo pasaje de exposición incoherente, resumiéndolo como sigue: 

El “factor ergológico” textil de la estatuaria tiahuanaquense se con- 
firma con su ejecución simétrica: “las escenas se desarrollan simétricamen- - 
“te de una parte y otra de una figura central.” (244), y “si puede alguno 
“imaginar la simetría bilateral producida por otras causas, no podría del 
“mismo modo explicar la intensificación de dicho carácter, con la adopción 
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“de dos ejes de simetría, uno vertical y otro horizontal.” (244). Conlir- 
mase además ese carácter textil “por el fenómeno muy extraño (sic!) de la 
“repetición”, hasta 16 veces, del mismo motivo o personaje,...” (245 os 


Imbelloni, en este caso como en muchos otros, deja la argumentación 
a cargo del lector, Sin duda, al asentar estas afirmaciones, refiérese a la 
“Puerta del Sol”, y especialmente a sus personajes secundarios. Presénta- 
mos tres de los mismos (su fig. 51). Respecto de ellos debo advertir que ca- 
da uno se distingue por alguna particularidad en su indumentaria o en sus 
armas, mucho más de lo que se diferencian entre sí los soldados de un re- 
gimiento moderno. Antes de ser ellos representaciones de un mismo per- 
sonaje, representan tres guerreros distintos. De modo que esos personajes 
mo pueden ser explicados como un simple motivo ornamental, sino deben 
tener otro significado más profundo con sus raices en las realidades del Tia- 
huanaco arcáico. 


Pero, prescindamos de esta argumentación que, sin embargo, no podrá 
ser rechazada como inconsistente. Entonces, lector, no cabe duda, que los 
chacareros nuestros con la disposición simétrica de sus chacras, que los jar- 
lineros en sus jardines doblemente simétricos, que los arquitectos en sus 
plantas de igual carácter, en sus cúpulas de simetría múltiple, en sus cate- 
drales góticas con el cientos de veces repetido motivo de agujas, y así sin 
án, que todos esos, sin inspirarse en la industria textil, no hubieran llega- 
do a esas creaciones. ¿Por qué? Sencillamente porque la simetría y la mul- 
tiplicación de un motivo, relacionada con aquella, son elementos fundamen- 
tales, aunque no necesarios, de la belleza, de nuestro sentimiento de la be- 
ileza. Este sentimiento, aplicado lógicamente el criterio de Imbelloni, sería 
accesible en sus fuentes sólo a los tejedores. 


Ahora, ésto son ya las últimas complicaciones del problema que em- 
pieza así: “Los escultores han transferido a la piedra no solamente las re- 
“olas de construcción de un dibujo sobre la pauta cuadrangular de un ca- 
“fMamazo, como lo demuestra a las claras el personaje acéfalo de la fig. 
Mo 243) (Aquí fig. 7). 


La figura misma lleva la siguiente leyenda en un lenguaje grandilo- 
cuente, tanto que al profano parecerá esotérico y lo forzará al respeto y al 
silencio. “Escultura acéfala tiahuanaca, supuesto ídolo, en que la línea rec- 
“ta, más que predominio ejerce una verdadera tiranía. A pesar del carác- 
“ter tosco del conjunto, no es monumento primitivo ni espontáneo, en la 
“acepción rigurosa de dichos vocablos. Una exclusión deliberada de las lí- 
“neas y relieves curvos no puede obedecer sino a un refinamiento, debido a 
“Su vez, como se enuncia en este escrito, a la influencia técnica de peculia- 
“res industrias.” (243). 


As + 
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Parece que Imbelloni nos ha tomado por niños y que escribe ad usum 
puerorum (217). Pués, orientémonos un poco para no extraviarmos, por- 
que aquí se encuentran entretejidos diversos elementos. 

Primeramente, establezcamos que, si el dominio de la línea recta se 
aebe a la impericia de los tiahuanaquenses como picapedreros, la exclusión 
«dle las lineas curvas no puede ser deliberada, sino es forzosa. 

El segundo elemento es la geometricidad de las esculturas. Imbelloni, 
(ue no es ningún autodidacta, debiera saber que la línea recta y sus com- 
binaciones, el triángulo, el cuadrángulo y otras figuras parecidas, no son 
elementos textiles, sino geométricos. Ahora, los elementos geométricos, 
por lo menos en sus rudimentos, son del patrimonio común de toda la hu- 
manidad conocida, aún de los pueblos que no son tejedores. 

El tercer elemento sería, que esa estatua acéfala no es el único monu- 
mento tiahuanaquense, y los demás, como por ejemplo la “Puerta del Sol”, 
nos convencen que los tiahuanaquenses dominaron muy bien las líneas cur- 
vas, y entre ellas el círculo como la curva más perfecta. 

El cuarto punto es que Imbelloni confunde dos cosas fundamentalmen- 
te distintas, como son la reproducción de un tejido en la escultura y la ins- 
piración del escultor en la técnica textil. En nuestra estatua, trátase a to- 
das luces del primer caso, porque ese “cañamazo” no es otra cosa que la 
taja del personaje acéfalo, faja, como todavía la usamos hoy también los 
que no somos indios, y en Europa se usa, igualmente, y en formas muy se- 
mejantes, ni bién se entra en los Balcanés en la zona de influencia de las 
culturas orientales. | 

El auto elemento, ya colateral, es que en nuestro caso no se trata de 
un “cañamazo”, sobre el cual se dibuia bordando, sino de un tejido donde 
los dibujos se hacen tejiendo, un trabajo, en el presente caso, ya muy com- 
plicado. Lo afirmo con una probabilidad de acierto de por lo menos 999 : I, 
porque idénticos tejidos, cuanto a su técnica y a las características del di- 
bujo, nos ofrecen abundantemente, ne sólo la arqueología peruana, sino 
también las mismas indias araucanas que a nuestra vista siguen produ- 
ciéndolos. j 

Parece mentira que un pasaje tan breve pudiera encerrar tantas inexac- 
titudes. A Imbelloni pudiera aconsejársele un poco menos de escritorio y 
de museos, y un poco más de experiencias entre los indios. 


La ornamentación. 
a) GENERALIDADES. 


Háblase del arte americano: “Las más elevadas civilizaciones del arte 
“llevan consigo la prueba de haberse éste desarrollado en ambientes faunís- 
“ticos y floristicos diferentes.” (242). 

La única “prueba” de esos ambientes florísticos es el ensayo ya despa- 
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chado, de interpretar los monumentos tiahuanaquenses como creaciones de 
un pueblo de leñateros. En los siguientes párrafos, en cambio, examinare- 
mos uno de los últimos restos en el suelo americano de esa fauna exótica, 
que Imbelloni trae para demostrar su afirmación. Tendremos ahí una opor- 
tunidad nueva, después de tantas que aprovechamos, para apreciar los mé- 
todos que Imbelloni está elaborando para la nueva escuela argentina de 
su creación. : 

Después de esto examinaremos las par rtidas de nacimiento de los demás 
ornamentos que Imbelloni cree exóticos. 


b) ELEPHAS IMBELLONIL VAR. COPAN, 


Claro es que no se trata de un elefante de carne y hueso que los ameri- 
canos hubieran traido consigo cuando vinieron del mar grande, y cuyos res- 
zos habría descubierto Imbelloni. “Trátase de cosas más sutiles, de elefantes 
ideológicos, que dejan sus rastros sólo en las ornamentaciones, rastros que 
exigen mucha perspicacia y sabiduría para ser descubiertos. Si las cosas 
metafísicas te asustan, lector, estás a tiempo para retirarte. 

Después de presentarnos Imbelloni una historia del elefante en Amé- 
rica, que no tengo porqué repetir, profundiza el problema del elefante en 
la estela B de Copán. Es este un ornamento que primero fué interpretado 
como elefante, después como tapir, después como cabeza de tortuga, des- 
pués como un pico del loro azul, después como octopus, para ser interpreta- 
do finalmente por Imbelloni como figura elefantesca. | 

Tú, lector ingenuo, no vayas a confundir un elefante con una figura 


elefantesca. En separar ambos con precisión está el gran mérito de nues- 


tro autor. Para nosotros, en cambio, esa discordia entre los sabios arqueó- 


“logos será muy instructiva, si no hemos olvidado aquel precepto imbello- 
“niano sobre lo peligrosas que són las deducciones a base de hechos todavía 


discutidos. Creo que mis lectores no lo han olvidado. El único olvidadizo 
en este caso es el mismo que lo sentó. 

Reconoce el autor las muchas diferencias anatómicas que el ernamen- 
to (Fig. 31) separan de un elefante (191). Ese hombre que se alaba de ha- 
ber profundizado la elefantología en todos sus aspectos (190) opina con 
Elliot Smith como sigue: “Primero, el pabellón de la oreja, tan largo y am- 

“plio en la especie indiana, está completamente ausente; segundo, el lugar 
“del ojo está ocupado por las narices, y, finalmente, en el sitio del meato 


“auditivo está figurando el ojo.” (191). 


Pues bien. Puede ser, lector, que yo diga aquí una barbaridad, porque 
no soy zoólogo. Además, aquí en mi retiro no poseo ningún dibujo de ele- 


ante, y Palermo está fuera de mis alcances. Así que estoy ligado a mi 


moda visual de los elefantes que he visto hace un cuarto de siglo, ya 
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la memoria de las lecciones de zoología del gimnasio, de ahora tres dece- 
nios. No importa. Caiga sobre mí la vergienza. 

Pues, cuando he observado la figura en cuestión, antes de leer el pa- 
saje citado, yo la interpretaba de distinto modo, y la hallaba mucho más 
semejante al elefante de lo que a Imbelloni le parece. Donde él ve el ojo, 
yo veía el meato auditivo que no carece de su pabellón, aunque ese no sea 
del todo elefantesco por no cubrir el meato. Donde él ve la nariz, yo veía 
el Ojo, porque suponía y supongo todavía, a pesar de la sugestión contraria, 
que la nariz del elefante es la misma trompa, con las ventanas en su punta. 

Después, Imbelloni se da por “impresionado por la perspicacia de la 
demostración” (192) de que se trata de la estilización del pico del loro azul. 

Empieza esta demostración con 21 fragmento de un adorno que en ver- 
dad parece una cabeza de loro. Parece, digo. En nuestra época evolucio- 
nista, la evolución no pudo faltar. Por eso, en un segundo dibujo se nos 
presenta otro fragmento, en el cual todos los elementos de la cabeza loru- 
na se hallan separados y transpuestos, y el pico mismo es menos encorvado 
y proporcionalmente más delgado. En el tercer fragmento ornamental, los 
elementos vuelven a unirse y a ordenarse, el pico se alarga y enriquece con 
dos manchas, y, en fin, ya se parece mucho a la trompa de Copán. 

Todo esto, lector, estaria muy bien, si, primero, no se tratara de cua- 
tro piezas — incluso la trompa de la estela — cuya dependencia y exacta 
sucesión cronológica habría que demostrar previamente, para que puedan ser 
consideradas como estaciones de una misma 
evolución; y, segundo, si no se tratara de 
fragmentos separados de un todo coherente, 
que por ésto mismo pierden todo su valor. 
Porque quienquiera puede darse cuenta que, 
si de una palabra presentamos aislada una 
de sus letras componentes, y preguntamos 
de qué palabra ha sido sacada, las probabi- 
lidades de acierto serán de uno sobre el nú- 
mero de todos los vocablos del calepino que 
contienen aquella letra, ésto es, práctica- 
mente nula. Y de imbécil pasará cualquiera 
que, aunque fuese por pasatiempo, se toma- 
ra el trabajo de buscarla. En las ciencias, 
tal procedimiento es, además, reprochable 
desde otro punto de vista. Porque no es, 
o no debe ser, el fin de un escritor el de 
convencernOs de Sus Opiniones propias — 
que por tales caminos, al fin, sólo a los más 
crédulos convencerá —, sino el de darnos 


Fig. 31. (Imbelloni fig. 32.) 
El famoso elefante de la 
estela B— de Copán. 
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todos los elementos necesarios para formarnos una opinión nuestra. De 


Otro modo, la ciencia se convierte en una pérdida lamentable de tiempo, y 


ño pasa de ser un abracadabrismo esotérico. 


Así como esas cosas elefantescas se nos e ECSCUVió, parécense, como un 
huevo a otro, a aquellos dientes o escamas del “estilo draconiano” (vide 
Greslebin), que los araucanos llaman kiichiw choyke, lo que en buen crio- 
llo quiere decir: el culo de avestruz. Pero no temas, lector, que con ésto 
intento aumentar el número de tales desplantes con un estilo choyke, suri 
o ñandú. Todo lo contrario. Porque aquellos dibujos, del todo geométri- 
cos y dictados por la técnica del tejido, no se derivan del avestruz, sino el 
nombre se les da porque se parecen a aquella pieza anatómica conocidísima 
del indio, y en todo no hay más que una asociación de ideas. En esta aso- 
ciación, los indios y los doctos son iguales, y la única diferencia entre ellos 


es que los indios llevan a muchos doctos una ventaja en la sensatez, lo que 
es muy visible en las muy distintas consecuencias de la asociación de las 


ideas: a los indios sirven para simplificar el problema del entendimiento mu- 
tuo; a esos doctos para complicarlo y para hacer imposible su SOLIcIón:. 

Pero, volvamos a nuestro elefante. 

Después de admirar la perspicacia del papagayólogo, Imbelloni nos es- 
“larece sobre su costumbre de proceder, en tales casos sugestivos, por cuen- 
ta propia, a un trabajo de crítica, revisión y reconstrucción (195). No de- 
jandose seducir, como otros pobres diablos, por 
la sugestión de la falta del elefante en. la fauna 
americana, dióse al estudio de los elefantes en el 
arte hindú, sin perder de vista al elefante zoológ1- 
co. Tal trabajo condúcelo a afirmar que, después 
de eliminado todo lo ficticio, siempre quedan fi- 
guras elefantescas, que luego enumera (195). 

Pero, que siga hablando el autor mismo. 

“Sin embargo ya desde el primer día, no he 
“perdido un instante la convicción de encontrar- 
“me en un círculo de presunciones. 

“Presunción histórica por una parte, y pre- 
“sunción morfológica por la otra; ambas perfec- 
“tamente extrañas y muy peligrosas en una: cues- 
“tión como la presente, que es netamente etno- 
“lógica. 


“No hay razón para excluir en absoluto, co- 
“mo pretende Forbes, que los escultores de Co- 


Fig. 32. LEO : : - imásenes de ele- 
KARWAR “telefantesco” pán fuesen influenciados por imágenes | 
de Nueva Guinea. “fantes más o menos directamente. Por mi cuen- 


(Imbelloni, fig. 44.) 
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ta, he pensado siempre, que si pudiésemos comprobar que en la India u 
“otro lugar, existen imágenes elefantescas con la trompa estilizada a guisa 
“de pico, o con los ojos desplazados hacia atrás, y sin defensas ni orejas, 
“no habría más remedio, que considerar también las figuras americanas co- 
“mo emparentadas con el elefante. 
“Hoy esta laguna está salvada.” (196 y 197). 


El subrayado mío es para señalar cuán poca cosa basta a Imbelloni para e 
mar categóricamente la dependencia entre dos pueblos, después de exigir, en 
teoría, la triple concordancia: antropológica, arqueológica y lingúística. 

Esa poca cosa proporciónala un karwar de Nueva Guinea (Fig. 32) a 
pesar de que sus ojos no cumplen con la exigencia de ser desplazados hacia 
atrás. Esa poca cosa no es siquiera un elefante, sino una cabeza netamen- 
te humana con la nariz larga y torcida en espiral. Un verdadero “long 
nosed God.” 

Estás, lector, en tu derecho de ver en esa cabeza, con Imbelloni, una 
antropomorfización del elefante, o una elefantización del hombre, o ninguna 
de ambas cosas, como es el caso mio. Porque, por mi parte, recuerdo que, 
cuando muchacho, haciamos caricaturas con tales narices, sin pensar siquie- 
ta en elefantes. En todo caso, para convencerme, necesito algo más que 
simples afirmaciones de Beccari y de Imbelloni. No retrocedo tampoco an- 
te el peligro que Imbelloni me considere “poco acostumbrado a tratar con 
“la meticulosidad requerida las difíciles cuestiones de etnología.” (261). 
Meticuloso no soy. 

Aquel débil eslabón basta a Imbelloni para ligar la estela de Copán con 
la tierra de elefantes, a través de 150 grados ecuatoriales, esto es, de III 
lcilómetros cada uno. Para fortalecerlo se nos presenta otro elefante de la 
misma localidad americana (fig. 45 de Imbelloni), donde, lector, descubri- 
rás el elefante si no eres tan pobre de fantasía como yO. Ni me convencen 
las disquisiciones altamente metafísicas, donde se habla del “misterioso po- 
“der de asimilación de elementos plásticos, y desintegración de formas na- 
turales.” (199). 

Yo veo las cosas asi. En primer término, supuesto que la trompa en la 
estela es simplemente ornamental, la naturaleza nos brinda modelos trom- 
piformes en abundancia suficiente para que el artista de Copán no haya te- 
nido-porque ir a buscarlos tan lejos. En segundo término,el karwar es mo- 
derno, muchos siglos posterior a los constructores de Copán, y no es pru- 
dente mezclar sin orden y sin método las cosas antiguas con las modernas. 
Por lo menos, en tales trabajos, hay que cuidar el sentido común. 

Permítaseme ahora un poco de reconstrucción. No por obligación de 
reconstruir donde se dejan ruinas, sino con la intención contraria, de mo. 
dejar de las ruinas una piedra sobre otra, para dejar el campo liso y raso a 
«ulenes sean más capaces para la obra de reconstrucción. 
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ENAUNA SERTE DE MISTIFICACIONES. 


Volvamos al detalle de la estela B de Copán (Fig. 31). Esa figura ado- 
¿ece, en primer lugar, del defecto de todas las criticadas, de que es un pe- 
queño detalle sacado de un conjunto sin el cual su interpretación es impo- 
sible. Pero hay, además, en el dibujo una trampa intencional, no involun- 
taria: donde todas las líneas del dibujo son delgadas, los contornos del 
“elefante” acusan una línea de triple espesor, por lo menos. Así se destaca 
de la figura, que en sí no es más que un detalle, otro detalle, del que no 
estoy seguro que forma una unidad en lo múltiple, sino todo lo contrario. 


Ahora, no se diga que este estado de cosas se halla justificado por el origl- 


nal. El original no consta de líneas, sino de relieves, es escultura y no 
dibujo. 

Quiero suponer que el autor de la mistificación no es Imbelloni. Pero 
un hombre, a quien recién dejamos alabándose por su costumbre de proce- 
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Fig. 33 y 34. Dos aspectos de la parte Superior de la estela B de 

Copán. Los relieves del frente representan el tocado del personaje 

de la estela; los de los costados son la característica escritura Ccen- 
troamericana. (Imbelloni, fig. 41 y 42.) 


«ler por cuenta propia a un trabajo de crítica, revisión y reconstrucción, no 


debía haber dejado pasar tal cosa sin eliminarla. 
Por suerte, el autor tuvo la buena ocurrencia — la gallina ciega tam- 


“bién pesca algún grano — de servirnos con dos aspectos de la misma este- 


la (Fig. 33 y 34), donde sendas veces es visible el mismo “elefante”, más 


otro “elefante” simétrico, aunque no igual en los detalles. Ambos aspectos 


nos presentan sólo partes de la estela — su extremo superior —, y son muy 
mal ejecutados, pero son todavía suficientes para darnos la llave del 
problema. 


Al observar el “elefante” estudiado, y también el otro, no €s posible 
descubrir esa ligera concavidad que existe en la figura del detalle en el tron- 
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co de la trompa. Esa concavidad da a la trompa un aspecto más trompifor- 
me de lo que es en realidad, porque le da esa curva elegante de la trompa 
elefantesca pronta a levantarse, y, al mismo tiempo, adelgaza notablemen- 
te la carnosidad excesiva que tiene en la estela, contribuyendo a la SUSO 
tión. Esta es la segunda mistificación.' ] 


Ahora, si el lector quiere darse el trabajo de sacar de ambos aspectos 
de la estela todo:el provecho que pueden dar, júzguelos con los criterios de 
la perspectiva geométrica, y constatará otra cosa extraña: que lo que en el 
detalle (Fig. 32) se nos presenta como existente en un solo plano, en la es- 


tela pertenece a dos planos diferentes que se cortan aproximadamente bajo 


un ángulo de 45 grados. Y determinando, con toda exactitud que permiten 
los dibujos, la linea de intersección de ambos planos, queda evidente que la 
raya superior gruesa del detalle, que tanto contribuye a la sugestión, no per- 
tenece al plano de la trompa, sino al plano delantero de la estela, y, por en- 
de, no puede ser parte de la unidad “elefante.” Esto es la tercera mistifica- 
ción en una sola pieza. 


Con tales medios, señor Imbelloni, no se hace ciencia. 


Es de sentir que Imbelloni no notó cierto detalle herbíforme en la par- 
te inferior de la trompa del otro elefante (Fig. 34). Es un mal observa- 
dor. De otro modo hubiese visto como este segundo elefante, agarró un 
manojo de yerbas para llevárselo a la boca. Esto hablaría mucho mejor a 
favor de la tesis elefantesca que no su “long nosed God.” De éste, por lo 
demás, puedo darle otro ejemplo en una pieza que el mismo presenta, y es 
ano de los personajes del tapiz de Majoro-chico (Fig4 4), que por cierto 
quedará famoso por el papel que le tocó. desempeñar en la solución del 
problema americano. z 

Sería, sin embargo, una injusta crueldad dejar al lector con la pesadi- 
ila elefantesca, si yo pudiera ayudarle a deshacerse de ella. Ensayémoslo, 
pues, sin pretensiones, pero también sin mistificaciones. e 

Dije que ambos aspectos parciales de la estela son todavía suficientes 
para darnos la llave del problema. Justamente suficientes. Con unos milí- 
metros menos resultarian inútiles. 

Esa llave encuéntrase en el borde inferior del segundo dibujo (Fig. 
34). Consiste en las cejas y en la frente de una cara humana. De ésto de- 
«Juzco que esta estela, como la mayor parte de las estelas americanas que 
conozco, en su plano delantero representa un personaje, mientras sus cos- 
tados están llenos de los característicos jeroglifos centroamericanos. 


La cabeza humana, como siempre en tales casos, lleva sobrepuesta una 


toca que remata la estela en su parte superior. Son tales tocas variadas has- 
ta lo infinito, tanto que apenas se hallarán dos iguales. A veces son enor- 
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mes por su tamaño, como en la estela de Chavin (Fig. 8), y están, por lo 


común, profusamente adornadas con apéndices plumiformes y otros, con 
“osas que parecen pedrerías y láminas metálicas, con cabezas zoomorfas, con 


cabecitas humanas, con ligas, tiras, cintas, y no sé con qué más. 


Las de Copán parecen de un estilo particular, caracterizado por esa es- 
pecie de turbante cuyas vueltas sobresalen regularmente unas sobre otras, 
lormando ese cono invertido que aparece en nuestro personaje coronando 


su frente, y que se ve figurado por una serie de líneas paralelas. 


Imbelloni tenía la llave en la mano. Atestígualo la leyenda de la mis- 
ma figura, que dice: “Relieve elefantesco del lado derecho, en la misma es- 
“tela. Como se ve, las dos figuras forman parte, simétricamente, de un 
““Ccomplicadísimo adorno superpuesto al tocado del personaje figurado en 
lar estelas? 


Pues, no “superpuesto al tocado”, sino integrando el tocado. Porque 
wéase el cono liso encima del cono invertido y rayado. Forma aquel cono 
ese mismo “turbante” que se pierde cerca del borde superior de la estela 
entre un montón de adornos. Y ahora compárense las tocas de Copán en la 
obra de D. Charnay: “Mis descubrimientos en México y en la América 
Central.” (Traducción española en un libro cuyo ejemplar aquí presente, de 
propiedad de don Félix San Martín, carece de la hoja del título, pero en el 
lomo de las tapas lleva la inscripción de “América Pintoresca.”) Ahí vemos 
(p. 466) dos estelas primorosamente dibujadas, como todos los dibujos aue 
ese autor excelente nos ofrece, y dos aspectos de un “altar” con ocho pet- 
sonajes que reproduzco aquí (Fig. 35 y 36). Las diez figuras humanas re- 
presentadas en esos monumentos, llevan tocas del mismo tipo que vemos 
en nuestra estela B. Las tocas de los personajes son relativamente senci- 
llas. Más ticamente exornadas y mucho más altas son las tocas que figu- 
ran en las estelas. La toca de la estela B forma un término medio entre am- 
bas series, no siendo sensiblemente más alta que las tocas de algunos per- 
sonajes del altar. 


Ahora le toca al lector el trabajo de comparación, en las fuentes que 
tenga a mano, para convencerse que no es ningún milagro, que alguno de 


“esos numerosísimos y variadísimos apéndices adquiera la forma de una 


“trompa”, caso que, por cierto, no es muy raro, especialmente en los monu- 
mentos centroamericanos, trabajados por artistas de una concepción artís- 
tica más libre y menos tiesa de la que caracteriza a los peruanos. Hay mu- 
chas “trompas estilizadas a guisa de pico” (197), esto es, terminadas “en 
forma de cono obtuso en vez de terminar con tina superficie trunca” (196), 
y otras que terminan en tal superficie, cuya falta tanto dió que hacer a 
Imbelloni. 
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En la misma cabecita so- 
brepuesta al “elefante” de 
la estela B (Fig. 31), figu- 
ran cuatro tales apéndices 
laterales, que son otras tan- 
tas trompas en una actitud 
apenas encorvada. En la fi- 
gura primera que represen- 
ta el altar-de Copán (Fig. 
35), el personaje de la de- 
recha lleva una “trompa” 
en la misma posición rela- 
tiva de la estela B, un poco 
más arrollada todavia. Aho- 
ra, si salimos de Copán, en 
el estuco de Palenque que 
el mismo Imbelloni nos 
presenta, la hembra que mi- 


Fig.:3b-9 2363 


Los ocho personajes del altar de Copán. 
Charnay. la obra citada, p. 468. 


ra de frente al hombre parado, en su toca sencilla, entre otras “trompas” 
en actitudes variadisimas, lléva una encorvada para abajo, que no es me- 
nos elefantesca que las de la estela de Copán. (Fig. 37). 


Creo lector, que dormirás tranquilo. Ya no te-- 
nemos necesidad de viajar a la moderna Nueva 
Guinea, migrando a través del tiempo en direc- 
ción inversa, a buscar modelos para el eximio artis- 
ta de Copán. 


51 Imbelloni no hubiese tenido su vista fija en un 
arbol, habria visto la selva. Pero, “la interpretación 
“de los materiales reunidos y de su comparación ño 


Mujer sentada del es. 
tuco de Palenque. 
Imbelloni, fig. 98. 


“es una operación tan automática como pretendieron 
“algunos arqueólogos, y está sujeta a las tendencias 
“individuales y transitorias de un autor...” (273). 
Peor aún cuando a esas tendencias se une el despre- 
cio hacia todos los antecesores que, dentro de sus me- 
dios, honradamente ensayaron a descorrer el velo de 
la esfinge. 


Creo que el lector me perdonará la crítica de los 
demás elefantes. Sería una pérdida ociosa de tiempo. 


II 
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d) EL ADORNO ESCALONADO. 

“Siguiendo por este camino, la observación de monumentos bajo el 
“punto de vista etnológico, etnográfico y político puede llevarnos, y ella sOo- 
“lamente, fuera del círculo estrecho en que nos debatíamos. 

“Pero esa observación no debe limitarse a un área circunscripta ni a 
“unas pocas regiones limítrofes. Así, por ejemplo, es imposible que se en- 
“tienda el valor de ciertos elementos, como “el signo escalonado” que pre- 
“ende Posnansky, sin alejarse de Sudamérica. La figura 62 sugiere que 
“probablemente ese “signo” no es otra cosa que la representación de la pi- 
“ráamide de gradas, empleada como motivo de decoración. Más categórica- 
“mente, demuestra que es un elemento común a Peruanos y Pueblos. con- 
*“servado por estos últimos con mayor ingenuidad expresiva. Ello nos obli- 
“ga a buscar un origen común, anterior al establecimiento de esas poblacio- 
“nes en el Norte y el Sur de América.” (240). 

El subrayado mio indica las fases de este razonamiento que se presta 
admirablemente para una comedia molieresca. La figura es “un idolo de 
madera pintada de los indios Pueblos”, como reza la leyenda, que sigue su- 
giriendo asi: “Compárese el adorno con la pirámide de la lámina VI.” Esto 
es la “pirámide” de Tahití del siglo XVIII, que ya conocemos. El ídolo es- 


tá ricamente exornado con “pirámides” — lástima que no son de veras pi- 
rámides y que no terminan en filo como la tahitiana —, algunas en su posi- 


ción normal, otras reposando ya sobre su costado derecho, ya sobre el 1z- 
quierdo, otras, en fin, con el asiento en dirección al cielo y con la cabeza 
enterrada, una posición que, por cierto, demuestra poco respeto para el Se- 
ñor de los Cielos. 
¡Tántas interpretaciones diversas he leido sobre el adorno escalonado! 
- No hace mucho, un autor, cuyo meritorio nombre he olvidado, esforzábase 
en convencernos de que los escalones en los tejidos son estilizaciones de 
guanaco. ¡“Estilo guanaco”! Creo que algunas pocas palabras no estarán 
de sobra para llamar a los somnámbulos a este mundo de crudas realidades. 
Si deseamos determinar el “valor” de dibujos escalonados, apenas si 
lograremos algo caminando a través de las profundidades del Pacífico. A 
cualquiera se le ocurrirá que ese valor no es necesariamente el mismo en 
todos los casos, sino que en cada caso debe ser apreciado por separado. En 
un dibujo podrá representar los escalones de las planicies descendientes en 
terrazas, tan abundantes en nuestra América desde más allá de la región de 
los Pueblos, hasta los desiertos patagónicos. En la representación de las 
pirámides, significará las gradas de estas, y si se comprobara que existen 
dibujos americanos de las mismas, no tenemos porqué ir a buscar su mode- 
lo al Tahití casi moderno, desde que pirámides mucho más antiguas exis- 
ten dentro del continente. No tengo porqué negar que los escalones pueden 
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ser también partes constituyentes de simbolos o de signos ideogramáticos, 
pero, antes de afinmarlo, es necesario demostrarlo con todo rigor científico, 


y no a base de documentos escogidos al azar, pertenecientes a regiones y - 


épocas distintas, de cuya dependencia nada sabemos. Lo mismo vale, si 
deseamos explicar los escalones como guanacos, dragones, culebras u otras 
sabandijas estilizadas. Sin pretender agotar todos los valores posibles, 
lo que no es factible dado el enorme número de aplicaciones razonables del 
dibujo escalonado, diré por último que éste puede servir con fines puramen- 
“te exornativos. En tal su carácter, puede tratarse de la libre fantasía geo- 
métrica de su autor, o puede ser condicionada por la técnica de la industria 
a la que se aplica, como sucede con ciertos tejidos, donde los escalones for- 
man una de las pocas figuras fundamentales posibles. 


Como adorno de carácter geométrico, es tan sencillo y tan extendido 
entre los pueblos del orbe, que dudo si traerá a favor de su dependencia 
un millonésimo de probabilidades, y nunca podrá autorizarnos para postu- 
lar un origen común de los pueblos americanos fuera del continente. 


En su esencia, el adorno escalonado no es más que una linea quebrada 
en una posición particular, de modo que alternadamente sus elementos son 
horizontales o verticales. Esa línea quebrada encuéntrase ya en los frag- 


mentos de cacharros primitivos y de hachas de piedra de los paraderos pa-- 


tagónicos. Esto es, pertenece ya a un pueblo de los más primitivos de 
todo el orbe. | 


No me explico, por lo tanto, como Imbelloni puede atribuirle tanta im- 


portancia en contradicción con lo que nos dice en otra parte, alabando los 


métodos del “americanismo” nuevo. Juzgue el lector. 


“Al buscar, este americanismo, el origen de una forma típica (mental o 


“industrial de una que otra cultura americana, antes de soñar en proce-. 


“dencias lejanas, quiere utilizar todos los antecedentes (formas interme- 


“dias) que puede descubrir en la misma área americana. Así se ha compro-- 


“bado que las pirámides de Centro América no se encuentran en un área 
“aislada, y antes de buscar el primer origen de esa forma en Egipto y Me-- 


“sopotamia, hay que resolver sus relaciones con los monumentos de toda la 
"América Nordoriental. Así también, antes de atribuir los monolitos ame- 


“ricanos a los pueblos “megalíticos” del lenguaje arqueológico, hay que es- 
“tudiar en el continente sus conexiones y los posibles centros de disper- 


 sióM: .(255.y.250). 


Muy sensato. Pero, señor Imbelloni, si ésto es válido para las pirámi- 


«les y monolitos, ¿por qué pierde su valor frente al adorno escalonado, fren-. 


te al adorno trompiforme de las tocas americanas, y frente a tantos otros 
elementos sencillisimos para los cuales la “Esfinge” postula la procedencia 
extracontinental? | 


¡ls O es A ds 
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e). LA CARA HUMANA. 


Las caras humanas, americanas y Oceánicas, representadas esquemáti- 
camente con líneas sencillísimas, se nos insinúan como una prueba de de- 
pendencias en una serie de dibujos provistos de leyenditas inofensivas. 

- Figuran entre ellos dos dibujos de lanzas de las islas Salomón, Melane- 
sia, que, de paso sea dicho, por su indefinida repetición del mismo motivo 
antropomorío, sin duda tienen su origen en la industria textil. (Fig. 38 
y 39). Añádese a éstos un petroglifo del Río Aiary, Brasil. (Fig. 40). 
Estos tienen de común la forma triangular de la cara con una raya céntri- 
ca que dibuja la nariz, dos puntos laterales por ojos, y, por fin la falta 

de la boca. 

Sigueles una serie de tres motivos ornamentales de las estelas de Co- 
pán (Fig. 41), que parecen estilizaciones más complicadas de la cara hu- 
mana, dos abiertas abajo, ninguna triangular, chatas las tres. Sin duda, és- 
tas representan un- perfeccionamiento prehistórico del moderno motivo 
melanesio. Antes que de ornamentos, creo que aquí se trata de jeroglifos. 
El del medio parece parte de una fecha. 

a la serie un tupu o prendedor cuzqueño (Fig. 42). Imbelloni 
dice * “pectoral” , lo que no es lícito, porque pectorales son otra cosa. Este 
tupu ofrece una serie de caritas esquemáticas, entre elípticas y rectangula- 
res. con las esquinas redondeadas. Además de los elementos esquemáticos 
de las lanzas melanesias, ostentan un punto debajo de la nariz como repre- 
sentación de la boca. Probablemente se trata de una etapa intermedia, 
también prehistórica, e el perteccionamiento del moderno modelo me- 
lanesio. 

Por cierto, sería una ofensa 
para mis lectores ponerme a ana- 
tizar las probabilidades de depen- 
dencia entre esas representacio- 
nes de caras humanas. Equival- 
dría tal tentativa a tenerlos por 
muy ingenuos, y para niños no 
escribo estas cosas. Pero estas 
consideraciones no me impiden 
encarar la cosa por otros lados. 

En la misma parte del libro 
donde Imbelloni nos insinúa la 
coherencia entre esos objetos, 

escribe las siguientes palabras: 
“Rechazaremos toda determina- 


- “ción de áreas culturales basada Fig. 38 y 39. 
Ea . . Ornamentos de las lanzas de las islas Salo- 
Y sobre el estilo de los petrogli- món (Melanesia). (Imbelloni, fig. 78 y 80). 


— 
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“fos y pinturas rupestres de los pueblos naturales, habiéndose demostrado 
“que en el mundo entero esas representaciones repiten con fidelidad asombro- 
-“sa-un exiguo número de-orientaciones estilísticas. ¿Quién no ve que en Amé-- 
“rica, Africa, Asia y Oceanía, y en la Europa prehistórica, no obstante la 
“variedad de los animales representados, gacelas, canguros, llamas, búfa- 
“los y girafas parecen dibujados por una sola mano?” (292). | 

_ Siendo ésto así, sería deseable saber, por qué Imbelloni, siete páginas 
antes de esta afirmación categórica (185), encabeza la serie de sus compa- 
raciones con el petroglifo de Aiary (Fig. 40), y haciendo un llamado ex- 
preso a este petroglifo dice en la leyenda que acompaña las caras de Copán 
(Fig. 41): “Queda así integrada la zona de difusión de un viejo y persisten- 
“te motivo de las islas del Pacífico,...” (204). ¿Es que sólo paralos demás, 
y no para él, valen los preceptos de prudencia? 

Debo advertir también, respecto de la última cita, que los objetos que 
imbelloni nos presenta con el “viejo motivo de las islas del Pacífico”, son 
modernos y no viejos en comparación con los 
objetos americanos que figuran en su serte. 
Tan frecuentes son estas transposiciones tem- 
porales en Imbelloni que sospecho no tenga 
muy clara la noción del tiempo. 

Ahora, en cuanto a los petroglifos mismos, 
niego rotundamente ese su enorme parecido. 
Sin ir más lejos, ruego, se comparen los pe- 
troglifos aquí reunidos (Fig. 40, 43, 44 y 45). 

No puedo dar aquí ni una breve sinopsis del an recon e 
material que yo conozco, pero sabemos que una sola 
excepción rompe la regla. El laborioso lector, que 


por el asunto se interesa, podrá hallar petroglifos tan 
diferentes que le permitirán hablar de varios estilos, 
no mezclados, sino geográficamente separados. 

¡Ojalá hubiera quien nos presente una colección: 
sistemática de los petroglifos de todo el mundo para 
su comparación e interpretación, dentro de lo posi- 
ble, a pesar de la prohibición de Imbelloni! 


f) EL NANDUTÍ. 


Para los fines de comparación, tráenos Imbelloni: 
seis piezas de ñandutis paraguayos rodeando un pec- 


Fig. 41. ] A 
Dino roterca naa vetoya Lechaca ae New-Mecklemburg. (Lámina X).- 


estelas de Copán : 
(Imbelloni, fig. 79). á (Fig. 46). 


E 
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No podemos negar un parecido geométrico entre esos adornos, pero no 
me doy cuenta porque Imbelloni los presenta justamente en su presente li- 
bro, ya que los datos-con que acompaña: la lámina nada permiten deducir - 

acerca de la dependencia de ambas clases de objetos, y él mismo en este 
caso prudentemente no lo 
afirma. El asunto puede ser- 
vir sólo como un argumento 
psicológico para algún lector 
superficial. 


Desde luego, en la leyenda 
- que acompaña la lámina, nues- 
tro autor nos dice: “En su 
“reciente estudio sobre los 
“delicados encajes Paragua- 
“os, afines a otros del Bra- 
“sil, el Prof. E. Roquette-Pin- 
“to termina por afirmar que, 
“hasta tanto no se aclare la 
“cuestión de su origen, debe 
- “considerarse que el tipo fun- 
 “damental del NÑandutí fué 
“importado, en tiempos 
“relativamente recientes, 
“de la península Ibérica 
“y Canarias.” Como el 
- pectoral también es mo- 
- derno, y nada se nos 
instruye acerca de su 
- evolución pasada, resul- 
ta claro que, por el mo- 
; mento, esas piezas son 
extrañas a nuestro pro- 
blema, que, por cierto, 
"no es moderno. 


Tig. 42. TUPU de oro de Cuzco. 
(Imbelloni, fig. 106). 


, La única afirmación 
- que Imbelloni arriesga 
en este caso respecto del 
pectoral es que “Es su- 
ficiente mirarlo para ver 


“que no procede segura- 
PE: : a Petroglifos bosquimanos. (Sudafrica). 
“mente de la técnica de (De Haberlandt ob. cit. fig. 26). 


Fig. 43. 
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“dicho material y supone un aca- 
“bado a Y del arte del en- 
“caje.” (Leyenda X). : 
- Pues, tengo la mala suerte de 
ver casi siempre de distinto modo 
que nuestro atitor, y en este caso, 
cuanto más miro, más me alejo de 
su opinión. Pudiéramos pasar por 

Petroglifo de seda a (Irlanda) z alto este problema que ES es aje- 
(mnbe oo: EOS Abe no, pero, por si acaso mañana o pa- 

sado las cosas se dieren vuelta, no será demás consagrarle alguna atención. 
Tanto más, porque la finalidad profunda de esta crítica no puede ser la des- 
trucción de una tesis falsa que, tarde o temprano, caería de por sí, sino el 
ejercicio de nuestras facultades críticas, y principalmente de la facultad de 
ver diferencias y distancias donde una observación superficial nos SS 


analogías y coincidencias. 


Por eso diré, primeramente, que el adorno de New- 
Mecklemburg es de naturaleza geométrica, fundamenta-- 
da en circulos concéntricos con disposición radial de los 
demás elementos, ordenados simétricamente según una 
ley que aumenta los planos de simetría desde el centro 
hacia la periferia de dos iniciales a 19 terminales. Que 
esto presuponga el conocimiento del arte del encaje, es 
una afirmación de todo gratuita. Por lo menos tenemos 
derecho de exigir que se nos demuestre. Ahorá, que el Pictozrañía de CaN 
pectoral justamente presupone el conocimiento de los tayate EA 
ñanduties, a pesar de su semejanza geométrica, sería una en América, fig. 84). 
suposición más arriesgada todavía. Hay hasta una diferencia fundá- 
mental entre ambos adornos: en el pectoral la base de adorno la forman sus. 
círculos concéntricos, sirviendo de relleno los demás elementos cuya dispo-. 
sición radial es la resultante de su simetría; en los ñandutíes, en cambio, lo 
1undamental son los hilos radiales que forman su urdimbre; sobre ésta se 
tejen los demás elementos concéntricamente. Ambos adornos presuponen. 
sólo un conocimiento, ya no muy rudimentario, del dibujo geométrico. La. 
confección perfecta de un ñandutí exige además tun poco de cálculo, y es: 
por lo tanto más complicada que aquel trabajo en carey. e 

No importa que estos hechos hablen más a favor de la tesis fundamen-. 
tal imbelloniana que no su tesis particular en este caso, ya que ésta, en. 
contra de aquella, considera como primitivo un objeto americano, y secun- 
dario uno oceánico. Muchas aguas irán todavía a los mares antes que esos: 
hechos puedan servir para relacionar los pueblos americanos con los | 
OCeánicos. ( 
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3. Los símbolos. 


2) -L,A:S CARAS -DE IN-== 
FANTES. 


Nuestro autor, en apoyo de 
su tesis, no omite por comple- 
SO AO to el problema de los símbo- 
y : los, tan estrechamente relacio- 
nado por muchos americanis- 
tas con la ornamentación, que 


y Fig. 46. : z 11 1 : a d 
Combinación de dos mitades, Arriba: Adorno pata elos OS conceptos e 


pectoral de New-Mecklenburg en carey (super- a A Qi 
nenas: Abajol Sandueri de Pas adorno y de símbolo casi se 


raguay. (Imbeloni, X). confunden. Imbelloni ensaya 
su suerte en dos casos y en “ambos casos, esos elementos se entrelazan 


intimamente. 


El primer caso de los mencionados es el tupu cuzqueño que ya conoce- 
mos (Fig. 42). “Esclarece” el dibujo la siguiente leyenda: 

“Uno de los pectorales de oro del Cuzco, que contienen invariablemen- 
“te el motivo de la cabecita de infante, repetido 10, 15 yv 18 veces en el mis- 
“mo objeto, de seguro (subraya el crítico) relacionado con ceremonias sa- 
“gradas y mágicas, 

“Compárense las caras infantiles ccn la larga serie de iguales repre- 


—“sentaciones de América (fig. 77,79, urnas Santamarianas, Marajó, etc.) y 


“de las islas del océano (fig. 78, 80). En toda el área mencionada encon- 
“tramos la matanza de infantes con fines mágicos, acompañada con pecu- 


“liares ceremonias funerarias.” (332). 


Encontramos aquí nuestros conocidos (Fig. 38, 39. 40 y 41). Por su- 
puesto, que principalmente para el petroglifo de Aiary y para las caras de 
Copán, le costará a Imbelloni la gota gorda para demostrar que se trata de 
caras infantiles. Creo que ésto no le será más fácil con las figuras de las 
lanzas melanesias, pero como no domino este asunto, no insistiré. 

Paso sin darle importancia, por encima de la práctica esculástica de 


comparar las piezas arqueológicas por el número de veces que contienen un 


motivo ornamental, y que muy probablemente a sus autores no habrá im- 
portado ni medio comino. Tales cosas, a la larga, sólo pueden llevar a otra 
cosa parecida a la dactiloscopia cronológica. Lo que me importa es esta- 
blecer con claridad los procedimientos racionales que se imponen al rela- 
cionar los ornamentos con la simbología. Son cosas tan elementales que da 


'—vergúenza tratarlas, pero, a pesar de ser tales, poco se cuidan. 


Pues, razonable es establecer en primer lugar, qué cosa representa el 
adorno en cuestión. Una vez puesto en claro ese problema fundamental, a 
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menudo mucho más difícil de lo que parece, nos preguúntaremos por el fin 
del adorno: si es simplemente exornativo, o tiene algún significado oculto. 
Al final recién, si logramos comprobar que se trata de este último caso, nos 
tocará la tarea penosísima de determinar el valor del símbolo. Después de 
ésto será lícito relacionar el caso con otros análogos, que a su vez exigen 
igual tratamiento previo. 

Concedidos estos postulados que no son más que aplicaciones del pos- 
tulado general que exige la demostración de toda afirmación, tenemos el 
derecho de preguntar a Imbeiloni: Primero, ¿en qué razones se apoya pa- 
ra afirmar que esas cabezas esquemáticas del tupu son cabezas de infantes? 
Segundo, ¿cuáles razones rechazan su interpretación de simples adornos? 
Tercero, ¿cómo se comprueba su valor simbólico? Y cuarto, ¿por qué jus- 
tamente han de ser relacionadas con el infanticidio? Es ésta una serie de 
preguntas de tan difícil contestación, que a un hombre que se estima como. 
factor de la ciencia y como eximio crítico, deberán hacerle enmudecer > 
consagrarse a largos estudios antes de responderlas. s 

A quien ésto no bastare, he aquí la cosa algo más concreta. 

¿Esas cabezas son realmente de infantes? 

El lector desprevenido quizá conteste que sí, bajo la sugestión de las 
bocas chiquitas que, por asociación de ideas, le evocarán el recuerdo de cier- 
tos angelitos, pura cabeza y alitas. Pero eso es evidentemente un punto de 
vista del hombre culto euramericano, que no debemos atribuir sin más al 
indígena americano, por culto que fuese, porque ese indígena no ha tenido 
la oportunidad de observar aquellos angelitos. Aquellos puntitos que re- 
presentan la boca, bien pueden no relacionarse con el tamaño de la boca, 
sino ser solamente un signo esquemático reducido a su mínimo, al igual co- 
mo recién hemos observado otras caras donde tal signo fué suprimido por 
completo. | 

Ahora, en nuestro caso particular, cabe otra pregunta: ¿Son tan infan- 
tiles esas dos cabezas grandes centrales, como pueden serlo las demás ca-: 
becitas minúsculas de la periferia del tupu? | 

Ya ve el lector, como se complicó ese asunto que de principio parecía. 
tan sencillo. Y esto es recién el principio del principio de la larga serie de 
problemas a resolver. | 

Este problema fundamental ya no será esclarecido por no arqueó-. 
logo, por capaz que sea, porque resolverlo implica conocer la intención del: 
autor del tupu, del que apenas si los huesos quedan. Aún no tenemos me-. 
dios científicos conocidos para determinarla, lo que no quiere decir que te- 
remos que desesperar. Los tenues rastros de esa intención todavía vagan 
por el espacio, están impresos en el mismo tupu. Algún día el hombre qui- 

zá llegue a leerlos, pero no lo podemos hacer nosotros. 

Supongamos, sin embargo, resuelto este problema. 


| 
| 
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Sabemos que tales tupus, en unión con la aguja que falta a este dibujo, 
son piezas de indumentaria femenina, y sirven para prender sobre el pecho 
sus mantas. No son piezas de puro lujo, como lo son los pectorales indí- 
genas, sino de utilidad práctica. Los hay todavía en uso en todas las gra- 
duaciones, desde una simple espina arrancada al monte hasta los más lujo- 
sos de plata, llenos de dibujos. Ya parece que no se usan esos áureos de 
los tiempos incáicos. El ornamento en ellos, evidentemente, es un elemen- 
to secundario, elemento de lujo. 

¿Qué razones, entonces, podemos aducir para afirmar que de seguro se 
relacionan con el infanticidio, con las ceremonias sagradas y mágicas? 

Una posibilidad de solución, sin embargo, tiene todavía el problema del 
significado simbólico de estos dibujos: preguntar a los indios. Yo lo he 

ensayado repetidas veces con los araucanos, pero hasta ahora siempre con 
“resultados negativos. La pregunta los sorprende, les parece zonza, y con- 
testan lacónicamente, siempre en el mismo sentido: “Wiiri ge kiy múten, 
ñi az am”, o sea: “Se dibujan no más para que sean bonitos.” 

Puede ser que Imbelloni tenga mejor suerte cuando por su cuenta se 
ponga a investigar estas cosas por el único camino que por ahora nos que- 
da abierto. 

Supongamos, sin embargo, resuelto también este problema en sentido 
afirmativo. Siempre tendremos derecho todavía de preguntar por las con- 
trapiezas oceánicas que, por su parte, una vez encontradas exigirán igual 
trabajo y una prueba adicional de dependencia y Otra para la dirección de 
la dependencia. 

Las cosas, por lo visto, se complican desagradablemente ni bien aban- 
«lonamos el campo de las afirmaciones categóricas. 


MALOS PAJAROS SE LLEVAN LAS ALMAS. 


El segundo espécimen simbólico está complicado con el artificioso pro- 
blema del “estilo draconiano” (298 y 299). El caso está ilustrado con siete 
dibujos de ornamentos, cinco antiguos peruanos y mejicanos, uno moderno 
canadiense y otro moderno melanesio. Claro que este último sirve de pro- 
totipo a aquellos, de otro modo nos veríamos obligados a invertir la direc- 
ción de las migraciones. 

El tema es “el alma del difunto trasportada por aves funerarias, a me- 
nudo por el cálao.” No importa que en tres dibujos de los siete — reproduzco 
aquí sólo tres (Fig. 47, 48 y 49) — no haya nada que siquiera por asomo se 

parezca a un ave. Ahora, eso de las almas, no nos admiraremos que no las 
véamos: las almas son invisibles. Que el dibujo melanesio, en nada pare- 
cido a los demás, parece representar un ave que no Se aprestira con su pre- 
| ciosa carga invisible, sino que tranquilamente picotea una especie de espi- 
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ga, ésto puede deberse a un error óptico de mis lentes. Por lo demás, el lec- | 
tor hará por su cuenta, si eso le interesa, el laborioso proceso esbozado en 
el caso del tupu. Yo, por mi parte, recurriré a un método más expeditivo, 


aunque nada compruebe respecto de aquellos símbolos. 


Seis páginas antes de ser tratado este último asunto, el autor nos ase- 
gura con su aplomo de siempre: “Ideas como las de espíritu, resurrección 


3% 


“ofertas funerarias de armas, ajuar y alimentos, prácticas de conservación 


“o destrucción del cadáver no serán puestas en serie genealógica sino por 
“investigadores ingenuos.” (292 y 293). 


Esto a tí, lector, para deducción de consecuencias. Y cerremos este ca- 


pítulo con las palabras de Imbelloni, fuente inagotable de sentencias, ad-. 


particular: “Nada podría decir, sin caer 
“en confutaciones elementales, sobre es- 
“tas estrafalarias interpretaciones.” (66). 


9. El paleolito de Llolleo. 


que, unido a un hecho lingúístico, Im- 
belloni aduce a favor de su tesis. 


le y Patagonia a través de la Oceanía 
hasta la Nueva Zelandia, sigue el autor 
asi: “Posteriormente, en un artículo de 
“Otto Aichel he visto consignado el ha- 
“llazgo, en una sepultura de Llolleo, 
“Chile, de instrumentos con facies pa- 
“leolítica de la Isla de Pascua, caracteri- 
“zados por el pedúnculo, obtenido me- 
“diante ablación de materia, y cuya for- 
“ma es inconfundible. Esa técnica, según 


. Fig. 47, 48 y 49, 
Las almas de los difuntos transpor.= 


tadas por aves funerarias. “el Dr. Capitan, procede de un área in- 
(Imbelloni, fig. 85, 86 y 88.) ez , ; 
De Pachacamac las primeras, de New dustrial puesta en el borde oriental del 


Mecklenburg la última. 4 Z : 
“Asta. Tanto los toqui de Rapa-nui co- 


“mo los de Llolleo son de obsidiana. Después de tales hechos, comproba-. 
“dos en partida doble, creo que será muy difícil rechazar la procedencia pa- : 


“cifica del instrumento. 


“Ya ven los lectores como las comprobaciones lingilísticas, asociadas 


mirablemente acertadas, para cada caso. 


Es este un caso arqueológico aislado 


Después de establecida la comunidad 
de la denominación del hacha, toqui, pa- : 
ra toda la extensión desde el Perú, Chi-. 
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““con los hallazgos del arqueólogo (subraya el crítico) pueden llegar a for- 
“mar convicciones de una solidez irresistible.” (281). : 


Despacio. Hay aquí varios elementos que conviene separar, para ver 
las cosas más claras. 


Advierto al lector que no conozco ni el artículo de Aichel, ni el de Ca- 
pitan, de modo que por mi parte un exámen de los hechos concretos es im- 


posible. Supongo que no hay mistificaciones, aunque un hallazgo arqueológi- 


F 


co así aislado de ningún modo puede formar una base sólida para deduccio- 
nes, en vista de las tristes experiencias que los anales de la arqueología con- 
signan, “El gato quemado...” Es que, en estas cosas, mientras no se repitan 
muchas veces, y cada vez bien documentadas, sólo sus autores pueden tener 
la seguridad de los hechos, y a veces ellos también caen víctimas de enga- 
mos. No es una sola pieza arqueológica falsificada la que figura en los mu- 
seos, que proviene de yacimientos “auténticos”. Según nos instruye Char- 
may en la obra ya citada (pp. 272-274), en Méjico hasta se desarrollaron 
industrias a base de “antigiedades.” 

Pero, como dije, no pienso negar la autenticidad del hallazgo, ni si- 
quiera sospechar de ella. Tomo las cosas así como Imbelloni las presenta. 

Trátase de tres regiones distantes, no poco, una de otra, donde se en- 
contraron instrumentos paleolíticos caracterizados por un pedúnculo, ob- 
tenido por ablación de materia, como se obtienen todos los pedúnculos en 
piedra, también los neolíticos. Estos dos caracteres comunes, paleolito y 
pedúnculo, hacen posible una dependencia. No hay porqué negarlo. Al con- 
trario, es deseable que se hallen otros objetos más para poder determinar el 
área de esa cultura así caracterizada. Por de pronto, nada sabemos de ella, y 
menos de su centro de expansión y de las direcciones de esa expansión. Co- 
mo se trata de instrumentos tan sencillos y aislados, la posibilidad de varios 
centros de invención tampoco queda excluida. 

Esto es el número uno. El número dos es, que tratándose de objetos 
paleoliticos, la probabilidad de una gran antigúedad no está excluida, por- 


que los toki comunes de esta parte de América son neolitos, trabajados con 


mucho esmero, y también numerosisimos. Don Félix San Martín tiene una 
buena e interesante colección de tales hachas halladas en los campos cer- 
canos a su casa. É 

Ahora, en vista de que “nunca el Gran Océano ha conocido largas épo- 
“Cas de estabilidad” (323), es muy arriesgado relacionar esos instrumentos 
con el vocablo toki que pertenece a las poblaciones actuales de una parte 
de las regiones paleolíticas afectadas. No se debe hacerlo antes de fechar 
relativamente los paleolitos y las lenguas. 

Por otra parte, es dudoso el acierto de ese nombre toki en instrumen- 
tos con pedúnculos. Por lo menos todos los tokis de mi conocimiento ca- 
recen de ellos. 
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Esto para tener separados con claridad los hechos materiales de los 
lingúísticos. 

Cuanto al material, la obsidiana, eso es un accidente que nada prueba, 
a no ser que Rapa-nui carezca de ese vidrio natural. En esta parte del glo- 
bo que habitamos, la obsidiana es abundantisima — en araucano se la lla- 
ma kewpú —,+y se halla representada indistintamente con otras piedras Si- 


liceas en la industria lítica. De todos los artefactos líticos que conozco, 


únicamente no he visto los toki ejecutados en esa piedra. 
¿En qué se funda entonces Imbelloni para afirmar “la procedencia pa- 
cífica del instrumento” de Llolleo? En su “convicción concreta (sic!) de 


solidez irresistible”? Pues, tales convicciones son muy respetables, pero no 


son una prueba objetiva y cientifica. Pueden ser hasta contagiosas, como: 
muchas enfermedades, y todos estamos expuestos a enfermarnos de ellas. 
Pero los argumentos que les sirven de base son muy distintos de aquellos 
que con pleno derecho nos pide el frío espíritu analizador de la ciencia. | 

Y ahora ad hominem: ¿Dónde queda aquí esa triple concordancia, an- 
tropológica, arqueológica y lingiística, que en la siguiente página (282) 
se exige con tanto rigor? Cómo concuerda esta exigencia con la convicción 
irresistible obtenida a base de una partida doble, arqueológica y OS 
de dos hechos aislados, de carácter incierto, por añadidura? 

Es el caso de Llolleo una causa perdida hasta cuando podamos ubicar- 
lo con más precisión en la humanidad pasada. 

Sin embargo, aquella convicción de solidez irresistible tiene una base 
sólida, que no es el paleolito, y también contiene en sus resultados una con- 
clusión sólida, que no es la procedencia pacífica del paleolito. | 

La base sólida es el vocablo toki por el carácter particular de su signi- 
ficado, y por el área enorme e ininterrumpida en que se emplea. La deduc- 
ción sólida que permite esa base es la certidumbre casi perfecta de la in- 
terdependencia de todos esos pueblos que emplean el vocablo con idéntico 
significado. e j 


No había porqué exagerar las cosas y presentarlas en una luz falsa, cuan- 


do ese solo vocablo, sin tener en cuenta los hechos a que dió origen, vale un 
tesoro, y él solo salva la obra de Imbelloni de una esterilidad absoluta. 
Ahora, que respecto del valor de un vocablo así aislado, las opiniones 
pueden estar divididas, ésto es cosa secundaria. Nuestros conocimientos 
¡imguísticos aún no nos permiten medir con exactitud el valor de tales he- 
chos. Pero los hechos enseñan que Palavecino acertó al no ceder a las du- 
das posibles, sino en obedecer esa voz del conocimiento, probablemente 
subconsciente, que no le permitía atribuir el caso a una casualidad. Asi al- 
eún día se comprobará también que otros han seguido rutas buenas, y que 


los afanes de los Mossi y de los López, a quienes Imbelloni conmisera, no: 


son esfuerzos perdidos. 


ds E rs 
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10. Otras analogías etnológicas. 


- Vamos, lector, aproximándonos al final. 

Trataré en este capítulo brevemente todo el resto dE analogías etnoló- 
gicas que Imbelloni aduce en favor de su tesis. Si involuntariamente omití 
alguna cosa, cuéntese con que es una insignificancia. 

Trátase de elementos dispersos acá y ecullá en el mayor desorden, to- 
cados algunos de paso, repetidos otros dos, tres, cinco y más veces, lo que 
no significa que sean tratados con prolijidad. Todo lo contrario. Esa ex- 
posición defectuosa marea porque dificulta la sinopsis, y contribuye a que 
un lector desprevenido pueda verse inclinado a atribuirle mayor valor del” 
que merece. 

Son cosas, por lo demás, de fácil crítica una vez ordenadas y enfocadas 
convenientemente. Así que, más que una crítica detallada, que sería una 
pérdida de tiempo, este capítulo será una breve sinopsis de las mismas. 

Me creo en el deber de confesar al lector que no sé lo que son tembetá, 
churinga y madera zumbante, que también se aducen. Igualmente ignoro 
la extensión geográfica de muchos objetos citados, cosa importantísima pa- 
ra apreciarlos en todo su valor, y muy descuidada por nuestro autor. No 
puede tener el mismo valor un objeto que se halla sólo dentro del área pa- 

—cífico-americana, cual otro que se encuentra también fuera de la misma. 

| No creo que sea vergonzosa esa ignorancia. El hombre no puede sa- 
“berlo todo, y la etnología general no es el campo de mi especialidad. No 
paso en ella de nociones elementales. Wergonzoso es sólo darse por enten- 
dido en cosas que uno no conoce. 

No emplearé los argumentos fáciles ad hominem, que científicamente 

nada prueban, aunque pudiera hacer una colección pintoresca de casos que 
aquí se traen como pruebas, no sólo de la dependencia, sino también de la 
dirección de la misma, y que en otras partes del libro ex principio no se ad- 
imiten como sostenes de tesis que a Imbelloni no convienen. 
, Inclúyense en la siguiente lista los casos de analogías entre los Hopi 
y los Melanesios y entre los Tshon y los Australianos, que reunió Rivet y 
menciona Imbelloni (284), y que al lado de las pruebas lingúisticas corres- 
¿pondientes parecen soldaditos de plomo junto a centauros. 

Entre las altas adquisiciones de cultura espiritual debo mencionar los 
calendarios americanos y algunos asiáticos, y los quipus peruanos y 
melanesios. 

La concordancia evtre aquellos calendarios es de suma importancia, y 
uma vez bien estudiada y establecida, creo que no tendrá menor valor pro- 
 bativo del que tienen los elementos lingúísticos. 
| En cuanto a los quipus, tan poco sabemos de la naturaleza y de la im- 
portancia de los peruanos, que los melanesios — de los que yo no sé más 
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de lo dicho por Imbelloni, — nada pueden decirnos acerca de su interde- 
pendencia. | : : 

El factor social de la organización guerrera de las sociedades peruanas 
y Oceánicas, no puede ser tomado en cuenta seriamente, porque es la ca- 
racteristica de todos los estados primitivos, que no desapareció por com- 
pleto ni en las repúblicas modernas más liberales. Quisiera ver el mapa. 
político del mundo el día en que los estados pierdan el apoyo de las armas! 

Por exhibirse en láminas especiales (XI y XVI), son particularmente 
llamativas las balsas americanas de totora y las malayas de bambú, y, por. 
otra parte, la agricultura en andenes peruana y filipina. 


Balsas de esa especie son necesarias en regiones que carecen de made- 
ra, y son por lo tanto, impuestas por los factores geográficos. Por esta cir- 
cunstancia, su valor probativo es muy pequeño. Tampoco son propias sólo 
de la cuenca oceánica. Imbelloni mismo nos instruye sobre embarcaciones 
egipcias de pápiro. Haberlandt en la obra elemental citada (p. 88) mencio- 
na otras parecidas en los pantanos de Okavango, Africa. En nuestro caso 
particular, las peruanas hablan en contra de las comunicaciones relativa- 
mente modernas con la Oceanía, como las exige Imbelloni diciendo: “no. 
“estoy dispuesto a llevar muy atrás en el tiempo la llegada de una inmigra- 
“ción lingúística. Desearía que se avaluara ese lapso en siglos, no ya en 
“eras.” (320). Sería un fenómeno extraño que esos navegantes eximios, 
que desafiaban las inmensidades del Pacífico, olvidaran tan pronto las-em-* 
barcaciones en que llegaron, reemplazándolas por el material deleznable de 
totoras, cuando poco les hubiese costado volver a renovarlas en su patria. 
de origen. ] | 

Los andenes no son peculiares de las orillas del Pacífico, sino se en-' 
cuentran también en otras regiones serranas donde hace falta el riego, co- : 
mo entre las poblaciones semitas, y también donde no se riega, como en. 
ia orilla oriental del Adriático. Esto del tesoro escaso de mis conocimien- . 
tos al respecto. No es necesaria la dependencia entre los casos singulares, | 
porque los andenes representan la única solución posible para crear las ba-- 
ses del cultivo de la tierra en zonas quebradas. Los andenes adriáticos dé-- 
bense a la escasez de la tierra vegetal en una región pedregosa. Estas se 
apilan en pircas escalonadas, y en los espacios formados queda la tierra que. 
encerraban, y se acarrea más de otras partes para rellenarlos. El parecido. 
de los andenes filipinos y peruanos, de riego ambos, es consecuencia de S 
gencias técnicas. 

Entre armas, un caso excepcional que debo tocar es el bumerang. No. 
negaré su existencia en esta parte del mundo por el sólo hecho que nada: 
sé de ella. Pero debo protestar que con tanta ligereza a la macana del per- 
sonaje de la “Puerta del Sol” (Fig. 1) se interprete como: “el cetro de je- 
rarquía, probable supervivencia del bumerang.” (237). Una cosa es la ma- 
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cana peruana, arma para golpear, como su etimología lo indica, palo, garro- 
te, maza, y otra cosa el bumerang australiano, arma arrojadiza de forma 
condicionada por la trayectoria que quiere dársele. Por su forma y tamaño - 
relativo a las personas el bumerang también es muy distinto de las armas, 
o lo que sean, que el personaje de Trujillo (Fig. 50) lleva en las manos, 
comparables en todo con la figura de Pachacamac (Fig. 51). Imbelloni nos 
debe la prueba que aquellos objetos son de veras bumerangs. Quizá con- 
siga darnosla haciéndose fabricar una pieza como las del dibujo, con el mis- 
mo tamaño relativo, y ensaye arrojarla, para ver si vuela como el bumerang. 
Otra analogía sería el tatuaje. Respecto de ésta, ruego al lector, com- 
pare el “tatuaje” de la figura diaguita (Fig. 52) con cualquier tipo maorí. 
Creo que éste es el pueblo más tatuado del mundo, y pobre efecto hace a 
su lado la cara de Andalgalá, donde primeramente habría que comprobar 
que en realidad se trata de tatuaje. Esto Imbelloni ni siquiera lo ensaya. 
Ahora, sin olvidar que el tatuaje existe o existía afuera de las regiones 
oceánicas y americanas, extráñame que Imbelloni no se haya interesado por 
el siguiente problema: ¿Por qué entre los quichuas, cuya lengua se parece 
tanto a la de los maorís, el tatuaje apenas si existe, y en cambio aparece bas- 
tante desarrollado en el Chaco, entre indios de idiomas muy distintos? 
Haré todavía mención especial de la cerbatana y del carcaj para las 
¡lechas envenenadas. Menciona Imbelloni el uso de la cerbatana entre los 
daiacos de Borneo y entre ciertos indios del Brasil. Sin abandonar nuestro 
derecho de preguntar por los miembros que unen ambas apariciones de cer- 


o batana, distantes 
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casi medio mundo, 
y “¿por Otras. Cod: 
cordancias más 
substanciales entre 


MAD Me 4 y] ambos pueblos, — 
| ¡pobre triple con- 
cordancia! — diré 


que algunos etnó- 
logos consideran la 
cerbatana como ar- 
ma de caza deter- 


Fig. 50. 
De un vaso de Pachacamac. (De Beuchat, ob. cit. pág. 651.) minada por la ;68s 


pesura de los bosques. A ésto añadiré, por mi parte. que el carcáj para 
aquellas flechas es un estuche cilíndrico con tapa. Su forma responde a la 


configuración de las flechas, y a la comodidad de confeccionarlo y de lle- 


varlo. El añadido de la tapa, tratándose de flechas envenenadas, es de tan 


elemental precaución, que no tenemos derecho a negársela a los pueblos 
"primitivos, caracterizados por una perspicacia muy desarrollada. 
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Todo ésto son sólo cositas superficiales, los primeros principios de los 
“extensos y complicados problemas que hay que resolver antes de afirmar 
las dependencias. Por poco escrupuloso que sea un hombre de ciencia, no 
«debiera pasarlas por alto sin insinuarlas siquiera. “Tanto más, porque son 
justamente las cosas como balsas, andenes, bumerang, tatuaje y cerbatana, 
las que un profano en estos asuntos ve y Observa antes que las coinciden- 
cias lingúísticas, y fácilmente queda convencido de que se trata de una ver- 
dad científicamente comprobada, cuando ni se ha ensayado de hacerlo. 

Otras coincidencias serían: el totemismo, las ceremonias, las danzas, 
las costumbres funerarias, las cabezas trofeos, las cabezas momificadas, el 
scalp malayo, la deformación craneana, las mutilaciones digitales en señal 
de luto, la antropofagía ritual, las incrustaciones de metales en los incisi- 
vos, la costumbre del potlach, los puentes de lianas suspendidos, habita- 
ciones arborícolas — ¡propias en sus rudimentos ya de los monos antropo- 
morfos! —, cabañas en forma de colmenas, el procedimiento tintoreo de 
ikatten, cordones trenzados, mantos de pieles, el propulsor para guijarros, 


el arco de segun- 
do grado, el rom- 
pecabezas estrella- 
do, Fa cara 
tambor excavado 
en troncos de ma-. 
dera, las mascaras 
de danza, tembetá- 
madera zumbante, 
churinga. 


ON | Esto es, salvo 

Pintura de un vaso de Trujillo con el “bumerang”. omision involunta- 

ria, todo. Bien pobre es la lista esta, aún en comparación con el pobre pa-: 
trimonio de los pueblos primitivos. | 
Para todos los elementos hasta ahora tratados o mencionados, Imbello--: 

=ni invoca los siguientes argumentos: “En este grupo de concordancia do-- 
“minan tres elementos importantes: 1. la existencia de una serie de hallaz-- 
“gos, ininterrumpidos, puestos en cadena; 2. la contemporaneidad; 3.2 la. 
“concomitancia de tan numerosos trasplantes (sic!) que llegan a formar 
“casi enteramente el contenido de la cultura material y moral del continen-- 
“te americano.” (2098). | | 
Es ésto, desde el principio a fin, una serie de afirmaciones grandilo-- 
cuentes en pugna inconciliable con los hechos. | 
Al primer punto contestaré, que, si la afirmación responde a los hechos, * 
imbelloni omitió su comprobación, aunque fuese superficial. La continui- 
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dad queda por comprobar, y mucho me temo que, justamente en algunos 
casos más característicos, ésto será imposible. 


> 


El problema de la contemporaneidad ya queda iluminado bajo un pun- 


to de vista muy lavorable para Imbelloni. 


-plezas mencionadas — si no todas —, tiene sus 
representantes afuera del área pacificos=america- 


El tercer punto contiene una inexactitud contra la cual hasta los pri- 
mitivos araucanos pueden protestar. No digo nada de los andinos ni de los 
centroamericanos. En cuanto al patrimonio to- 
tal americano, creo que ni su simple enumera- 
ción cabe en un libro de tamaño de la “Esfinge,” 

A ésto debo añadir que la mayor parte de las 


na. Y ningún derecho tenemos de excluir de las 
comparaciones la casi totalidad de la población 


terrestre, modern antigua, s na de ha- PASAao; 
eo pS EA, 7 S a PEA $ De un vaso diaguita de 
cernos culpables de unilateralidad. Andalgalá. 


: : (Imbelloni, fig. 99). 
Este hecho no debe perderse de vista, tan- 


to menos, porque el mismo Imbelloni para casos de concordancias mucho 


más complicadas que no le convienen, y que más adelante trataremos, afir- 


ma: “A pesar de la innegable oscuridad general, existen sin embargo una 


“cantidad de elementos concretos para los cuales no puede (¿!?) excluirse 
“la convergencia, asociada con la irradiación.” (297). Y presintiendo el 


“efecto débil de sus “demostraciones”, para reforzarlas, exclama enfática- 


mente: “Sin embargo, y esto, constituye la seducción de las invenciones con- 

“vergentes, ¡qué asombrosa semejanza entre la obra artística del territorio 

“argentino y la de la fortaleza troyana, o de los Godos de Vistula!” (297). 
Beata simplicitas! Tuum est regnum coelorum! 


11. La antropología. 


Un campo este, amigo lector, donde no me exijas que rinda exámenes. 
Pero no hablaré aquí como antropólogo, y si llego a decir algún disparate 
mayúsculo, atribúyelo con toda tranquilidad a mi ignorancia. 

En el capítulo “Antigúedad del hombre en América” (155-.69), hábla- 


"nos Imbelloni de los resultados de una expedición científica a la costa atlán- 


tica de Miramar, la cual estableció “que los primeros hombres calcaron en 
“el suelo del continente ya en el cuaternario.” (269). 

Respecto de esos resultados las opiniones están divididas, cómo el 
mismo autor nos lo dice: “Lo curioso es que en nuestro ambiente científico, 
“acostumbrado a las fechas descabelladas, la determinación geológica de 


“los terrenos de Miramar fué impugnada como... insuficientemente anti- 
“sua” (264). Por otra parte la opinión europea necesita todavía sei con- 
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quistada por una cruzada, ya iniciada por Frenguelli (Ibidem). Esto arran- 
ca a nuestro autor la siguiente lamentación: “Que la admisión de un he- 
“cho de experimento, necesite el expendio de tantas energías, puede ser la- 
“mentable, pero es, asimismo, una verdad.” (Ibidem). 

Pues, no tengo opinión respecto de la edad de la formación de Mira- 
mar. Deseo que Frenguelli y Outes hayan acertado. Lo que diré, es que 
el hecho no es un hecho de experimento — admitido este vocablo, impropio 


sde ds 


en el caso — pura y llanamente tal. Es un hecho de experiencia, más algu-- 


nos hechos de especulación. Como hecho de experiencia, como simple ano- 
_tación de lo que se ha visto, no permite dudas, dado el carácter de personas 
que integraron la comisión científica. Pero la interpretación de los hechos 
de experiencia ya no es experiencia, sino un acto que permite resultados 
- muy distintos, y especialmente en la geología, que no es de las ciencias más 


firmes y seguras, aunque nos hable de la costra sólida del globo, que a ve- 


ces desafía el acero mejor templado. 


No hay porqué, entonces, entristecerse ante la incredulidad europea. 
Lo que hay que hacer, es conquistar su confianza, si esa nos importa, y eso 
lo conseguiremos fácilmente ni bien dejemos de publicar libros como la 
“Esfinge”. Pero antes no. Garanto que no. 


Pero ésto es una digresión. Lo que nos importa es, qué hace nuestro 


autor con esos pobladores cuaternarios O terciarios del continente. 


Pues, más bien no los hubiese buscado trabajando personal mu- 
chas horas con pico y con maza, porque, después de encontrarlos, le estor- 


ban y se propone exterminarlos. Para ese fin tecomienda cualquiera de los 


siguientes procedimientos expeditivos. 


“Se nos presentan dos soluciones. La primera supone que esa humani- : 
“¿dad se había extinguido en la época de las inmigraciones occidentales, y - 


“nada extraño hay en eso, si tenemos presente el comportamiento de los 
“Paleolíticos del mundo antiguo respecto a los poi sucesivos y a su 
“patrimonio instrumental y tendencias artísticas.” (303). 


Pues, señor Imbelloni, creo que este procedimiento no dará can 
por la imposibilidad que nosotros imitemos a los paleolíticos, dada la abso- 
luta falta de noticias respecto de su comportamiento. No sabemos si a los 
vencidos se degollaba al corte, o se dejaban siquiera las hembras y los ni- 


ños. Absolutamente nada sabemos, porque olvidaron dejarnos escritas sus. 


historias, y las que el destino escribió, todavía no aprendimos a leerlas. 


“La segunda solución y acaso la más probable no hace necesario esta- 
“blecer la desaparición completa, sino admitir una supervivencia limitada 
“y dispersa, cuyos bienes materiales, caracterizados por una extrema pobre- 
“za, fueron dominados fácilmente por el patrimonio del hombre de Oceanía 
“(duelo de invenciones según el lenguaje de Tarde).” (303). 
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Muy bien, esto sí, Con este poderoso cañón-ametralladora de la fábri- 
ca Tarde algo podremos hacer. Una lástima que el patrimonio, justamen- 


te de esas poblaciones cercanas a Miramar, hasta los tiempos más moder- 


nos quedó tan pobre que más bien presupone un robo de parte de los oceá- 


-hicos que no su:«dominación e imposición de sus elementos culturales. Todo 


ese pobre patrimonio no excluye un desarrollo in situ, tan poca evolución 


presupone desde los tiempos cuaternarios hasta los tiempos de Garay. Y 


conserva una pieza que no parece muy oceánica. ¿Se le han olvidado las 


bolas en la casa, señor Imbelloni? Muy mal, muy mal. Un hombre gaucho 


no sale al campo sin boleadoras. Puede suceder cualquier cosa y uno se 


5 A 


encuentra sin su mejor arma. No lo haga Vd. otra vez. 


Por otra parte temo que no bastará con destruir a ese hombre de Mi- 
ramar. Acerca de la raza hipsidolicocéfala de la Laguna Santa, Beuchat 
nos dice lo siguiente: “En resumen puede decirse que los restos más anti- 
'guos que conocemos en América son los descubiertos por Lund en las ca- 
“vernas de Minas Geraes, y que pertenecen a una raza muy arcaica, que 
“quizá viviera en el Brasil en la época cuaternaria y cuyos descendientes 
“se esparcieron por toda la superficie de América del Sur. Esta raza, con- 


-temporánea de los grandes escelidoterideos del pampeano superior, puede 


“considerarse, por tanto, tan antigua — y aún quizá más — que aquella 


“cuyos restos hemos encontrado en Europa.” (Beuchat, libro cit. 238). 


E" PES 


Esto nos dice que esos gringos no son siempre tan desconfiados, y que 
la cruzada del general Frengueili será al divino soplo no más, porque ya 
antes de escs hallazgos de Miramar se admitia “el pié de igualdad” del hom- 


pre americano dentro de lo hipotético de las antiguedades de otros hombres. 


L,o malo es que esos dolicocéfalos se aumentaron como conejos y se despa- 


' rramaron a través de ríos, pantanos, arenales, bardas, cordilleras y selvas, 


por donde apenas si lograremos cruzar con aquel cañón pesado. Porque 
Beuchat dice también acerca de la misma raza: “...el hallazgo de Laguna 


“Santa fué conocido del mundo sabio con algún pormenor. Más tarde, cra- 


] 
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“neos descubiertos en otros varios puntos de América del Sur han sido atri- 


-“buidos a la misma raza, que al presente se considera como tronco del cual 


“ha salido una parte de las poblaciones indigenas del sur del Nuevo Conti- 
“nente.” (Beuchat 236). Pues, si miente Beuchat, miento yo por boca de él. 


Pues, lector, yo no sé nada, pero me parece que eso de melanesios hip- 
sistenocéfalos inmigrados (314) no es una explicación tan necesaria, aun- * 
que resulte suficiente (304), según el parecer de Imbelloni. ¿Por qué, por 
ejemplo, no debiéramos suponer la posibilidad contraria, de americanos 
emigrados a Melanesia? Esto, sin extendernos sobre otras posibilidades. 


Nosotros, que pendemos de los labios de los especialistas, mejor será que 
esperemos el acuerdo entre ellos, antes de jurar a las palabras de nuestro 
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autor. Porque no es justo suponer que todos los demás han macaneado, y | 
que recién Imbelloni nos dice la verdad. | 

Ahora, lo que Imbelloni nos cuenta de un tipo patagónico : más o menos 
opuesto al de la Laguna Santa, plati-braquicéfalo, * “netamente australiano” 
(284), en el estado actual de nuestros conocimientos tendríamos el derecho 
de invertir los términos, y hablar de un tipo australiano plati-braquicéfalo, 
“netamente patagónico.” Pero no porfiaré. No puedo. Puedo, sin embargo. 
contar como simples anécdotas algunos recuerdos de lo que he leido y oido. 

Diré, que hasta que la “Esfiinge” me cayó a las manos, consideré siem-- 
pre a los australianos como gente dolicocéfala.por excelencia, de un progna- | 
tismo muy acentuado, y de mucha pilosidad. No hay porqué citar los li- 
bros, ya que se trata de una simple charla. En cuanto a nuestros patago-- 
nes, creo que el tipo tehuelche, que es del grupo “tshon”, de esa lengua pa- 
recida a las australianas, es dolicocéfalo. Pero, en cuanto al prognatismo y. 
a la pilosidad, ya es cosa tan distinta que mi memoria separa con claridad 
ambos tipos. 0 

Que en Patagonia haya tipos braquicéfalos, eso lo sabemos. Hay y ha- 
bía araucanos bastante al sur — creo que algunos fueguinos también son 
braquicéfalos —, y los tehuelches siempre se mezclaban con ellos hasta en * 
“niones matrimoniales, según me lo contaron viejos indios pampas y man- 
zaneros. Debo advertir, sin embargo, que aún no conocemos los lazos lin- 
gúísticos que a esta gente de cabeza corta ligaron con el continente austra- 
llano. Es necesario distinguir los elementos diferentes en este conglome- 
rado que no forma una unidad. 

Eso de plati-braquicéfalo australianos, para mi es una novedad, porque 
no tengo ocasión de seguir la literatura respectiva. Lo de plati-braquicéto- + 
ios patagónicos y nó patagónicos, en cambio, para mí no es una cosa nueva. 

De mi memoria y de mis anotaciones tomo los siguientes datos: 

Hay por ahí un indio muy acristianado — wigka-wlu — que no quiere 
pasar por indio sino se dice cautivo. Una vez oí sobre él estas palabras: 
'¡ Mirad, que no es indio! Hasta de los finos! Mirenle la cabeza no más.” 
Yo miraba, pero aunque el tipo me parecía bien indigena, no veía nada de 
“fino” en su cabeza. Como la cosa me intrigaba, en primera oportunidad 
pregunté, en qué su cabeza indica que es indio fino. Hé aquí la contestación: | 

“Tapiz logko tu liy, fey mu”. “Tiene la cabeza chata, por eso.” Como 
yo todavía no me daba cuenta de qué se trataba, se me dió la siguiente 


a is A dl RO 


explicación : 

“Fa lelu ñi logko, kiipúlwe mu themlu pi ge kiy. Che púñeñn ta ti, pl ge. 
kiy. Fa lelu kay, wiñal logko tu lelu, wigka puñeñ pi ge kiy.” Esto es: 
“Cuando tiene la cabeza así — la forma fué indicada mímicamente, con una 


mano en la cara y con lu otra en la parte posterior de la cabeza — suelen: 
decir que se crió en kúpúlwe. Ese es hijo de indio, suelen decir de él. Cnan- 


we 
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do es así — las manos en sendas sienes — ES tiene la cabeza alargada, 


dicen que es hijo de cristiano.” 
Pues bien. Kúpiillwe es la cuna que ya Musters describe como usada 


también por los tehuelches, hecha de varillas tejidas con tientos. Cuna du- 


ra, por cierto. En esa cuna átanse de firme los chicos para manejarlos con 
jacilidad. Basta sujetar la cuna al recado, para que las mujeres puedan 
viajar leguas y leguas tranquilamente. Ahora, como los niños no se sacan 
de esas cunas — que van cayendo en desuso — más que para limpiarlos y 
arreglarlos, se produce una deformación craneana ne intencional, ésto es, 
un aplastamiento del hueso occipital, indicado por ese tapiiz - chato, arau- 
cano, idéntico con el plati de los sabios especialistas. 

En vista de eso me pregunto: ¿Esos platibraquicéfalos patagónicos son 
plati de raza, o por la deformación craneana en kiipúlwe? Las mismas pre- 


guntas caben perfectamente también respecto de los platibraquicéfalos aus- 


iralianos. Las consecuencias pueden diferir mucho según las respuestas. 


Aún cuando ésto puede ser la zonzera de un lego, no veo porque debie- 


ra haber omitido estos datos. Puede ser que alguna utilidad resulte de 


ellos. En todo caso, vemos que los indios no son tan malos antropólogos. 
El informe es de una mujer sencilla y sin instrucción, que, gracias al desti- 
no, todavia me acompaña. Por lo menos, ésto me enseña que no es necesa- 
rio salir del continente para explicar ciertos fenómenos, sino que hay mate- 
rial suficiente (304) en casa. Al contrario, es.necesario conocer bien la casa 
antes de compararla con las cosas de atuera. 

Claro que Imbelloni movilizó todo su material comprobativo en su epí: 


logo, que dice escribir forzado por la indole de sus lectores (304), mientras 


un presentimiénto le trae a la memoria el triste destino de García por ha-: 
ber también cedido a la curiosidad del público (307 y 308). Pues, creo que 


Ja prisa de los lectores comunes no es tanta para impulsar a una persona 
seria a hacer conjeturas atrevidas. Como, por lo demás, el mismo Imbelio- 


ni acentúa lo inestable de su resumen. no tengo por qué criticarlo detenida- 
mente. Ya lo modificará él mismo, forzado por hechos innegables. 
+ Pero anotaré, por lo importantes que parecen, dos argumentos en favor 
de la mezcla de tres razas en el hombre americano, efectuada, según Imbel- 
loni, a través del Pacífico. Son la prueba hematológica y la falta de resis- 
tencia a las epidemias (319 y 320). 

Son estas cosas tan sabias y tan fuera de mis alcances, que casi nó me 
les atrevo. Pero, un ensayo humilde de aclaración no hará mal a nadie. 

La prueba hematológica es una adquisición muy moderna, obtenida a 

base de las prácticas médicas de transfusión de la sangre. Quizá a mí, en 
este retiro aislado del mundo, me parezca más moderna de lo que es, pero 


“siempre es admisible la duda de si las investigaciones están ya tan comple- 


tas en todos los pueblos que permitieran conclusiones seguras. Lo dudo 
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mucho. Hasta me atrevo a afirmar que en nuestro continente hay zonas 
enormes donde no se ha sacado ni una sola muestra de sangre. Sería de- 
seable que Imbelloni en su segundo tomo nos informara algo más minucio- 


samente sobre los resultados obtenidos, porque afirmaciones así generales; 


> 


donde en diez líneas se despacha toda la humanidad con sus miles de tipos, 
no sirven para Otra cosa que para despertar nuestra curiosidad insaciable. 

El otro argumento, fisiológico, fúndase en la poca o ninguna resistencia 
de las razas mixtas a ciertas enfermedades contagiosas. Esto se trae en re- 


lación con la desaparición ya terminada de algunos pueblos americanos y 


con la desaparición que sigue efectuándose. Un argumento irresistible a 
primera vista, pero no tanto que un lego no le hallaría algunos puntos 


débiles. 


El hecho de la extinción paulatina o completa de los indios en muchas 
regiones del continente es innegable. Pero hay que ver, si todos los .casos. 


se deben puramente a enfermedades. En la América anglosajona sabemos 
que las armas de fuego por lo menos hacian una competencia peligrosa a 
los bacilos. En la América española, donde los indios se extinguieron, se- 
gún los cronistas y otros escritores, la crueldad de los conquistadores y el 
excesivo trabajo a que los indios se vieron forzados serían la principal cau- 
sa de su desaparición. Donde los indios en la América española se conser- 
van en mayor número y hasta forman la mayoría de la población, como en 
Bolivia, Perú, Ecuador y Méjico, es prematuro hablar de su extinción. No 
es imposible que en esas repúblicas todavía ni han terminado su carrera po- 
itica. En cuanto allá mermó su número, no parece ésto deberse a su extin- 
ción, sino a la mestización. 

Aquí en la Argentina, caso que especialmente menciona Imbelloni, sa- 
bemos muy bien como los indios fueron tratados hace medio siglo: masa- 
crados sin misericordia, por imposición, tal vez, de las circunstancias, y los 


cautivos desparramados por toda la república, od ha sido de buen tono 


tener a una chinita por sirvienta y a un indio de peón o sirviente. Del res- 
to que se salvó, no podemos decir justamente que desapareció. Desde Bue- 
nos Aires estas cosas no se ven, pero aquí las vemos. El indio perseguido 
va huyendo del oriente hacia el occidente, y principalmente hacia el sur. 
De Chile, en cambio, vienen hacia acá y también en enorme escala a la: Pa- 
tagonia. Los araucanos no han desaparecido. Siguen vigorosos dentro de 
su nunca excesivo número. Lo que resulta, es que la Araucanía abandonó 
su ubicación primitiva para restringirse a los lugares inhospitalarios de las 
cordilleras y para formar una nueva y grande Araucania en la Patagonia, 


que fué de los tehuelches. No hay datos estadísticos que permitan apre- 


ciar la posible merma del número de los araucanos. Pero en diecinueve 
años nunca he oido de algún estrago por epidemias entre ellos que no tu- 
viera su equivalente en la población cristiana. Puedo decir que dudo de que 
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el vergel del Río Negro se hubiese hecho sin los araucanos. Han sido ellos 
- durante muchos años casi los únicos peones en aquella región, hasta que 
las condiciones de vida fueron suavizadas lo suficiente para hacer soporta- 
ble la vida al promedio de los inmigrantes. No hace de eso muchos años, 
y por ahí hay todavía mucha gente que pueden atestiguar la veracidad de 
mis palabras. 

Cuanto a la Patagonia, no la conozco. Pero de allá me llegan noticias 
de indios que prosperan, y hasta los hay ricos. 

Por otra parte, es cierto, las noticias históricas lo dicen, que los indios 
mueren como moscas de viruela y de sarampión. Por ahí he leido una no- 
== ticia moderna de la extinción reciente de los Onas, hasta no quedar sino 
nas pocas personas, a causa de la viruela importada con la ropa regalada 
d «le un buque de pasajeros, donde esa enfermedad se declaró. Magnífico y 
muy humanitario regalo, por cierto! 

j Pero pregunto: ¿Cuántos siglos pasaron del tiempo en que en Europa 
: morían por igual las gentes de esas mismas enfermedades? Si hoy cambia- 
, ron las cosas, eso no se debe a la raza, sino a la profilaxis, por ejemplo, en 
3 da viruela a la vacuna preventiva. Todo ésto falta a los indios. ¡Al contra- 
] rio! ¿Cómo se cuidan los enfermos de esas enfermedades? Las noticias son 
_ muchas, y yo también he visto algo. La madre india es cariñosísima con 
- su prole; sin embargo, abandona a los hijos que tienen la desgracia de en- 
lermarse así. Todo el mundo huye del wekiivú maligno. ¿Cómo no ha de 
morir un pobre enfermo de un simple sarampión, si tiene que atenderse só- 
lo? No creo que muchos de nosotros quedaríamos con vida en tales 
condiciones. 

Con todo, podemos admitir que la mortandad por algunas enfermeda- 
des sea mayor entre los indios que no entre otras razas, sin que esto nece- 
sariamente se deba al factor raza. Debiéramos distinguir en estos estudios 
entre enfermedades indigenas y las importadas. Contra estas últimas falta 
a los indios la inmunización que las demás razas han adquirido en el curso 
áe los milenios. No de otro modo pasa a los europeos con ciertas enferme- 
dades tropicales que para ellos hacen inhabitables algunas regiones, donde 
muy bien se lo pasa la población indígena, ya inmunizada. 


Claro, lector, no es ésto una argumentación de solidez científica. Qui- 
se señalar solamente que el problema, antes de servir para deducciones so- 

bre el pasado de la humanidad, no puede ser despachado con diez palabras 
huecas, sino que exige un exámen previo, largo y prolijo. 
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12. Los elementos lingúísticos. 


Ei lector ya habrá notado cuánta importancia concedo a los hechos lin- 


gúísticos que contiene el libro de Imbelloni, empezando por el vocablo: 


toqui, de su cosecha, y las concordancias establecidas por ltivet, y termi- 
nando por la contribución de Palavecino sobre las lenguas quechua y las 


oceánicas. Es esta última la que da un valor indiscutible a la “Esfinge”, 


y sólo es de sentir que ocupe el puesto más humilde en el fárrago de ele- 
mentos contradictorios y sin valor ninguno. 
No necesito ensalzar el valor de esos hechos. Porque éste es el triste 


destino de las obras humanas, que de lo bueno nada tenemos que decir sin 


peligro de perdernos en alabanzas vanas y supérfluas. De cada cosa mala,, 
en cambio, podemos escribir bibliotecas enteras. No sé si ésto es necesa- 
rio O nó, pero creo que no es condenable del todo si nuestro fin no es el de 
mostrarnos mejores que los demás, sino el de aclarar las cosas. Al hacer- 
lo, no debemos perder de vista la posibilidad de que, al destruir la obra. 
ajena, nosotros quizá estemos escribiendo otras barbaridades peores. ¿Quién 
está seguro de ello? Yo no. “Trato solamente de evitarlas, como lo hacen 
todos los demás. | | 
Hé aquí porque no hablaré de lo que el valioso trabajo de Palavecino 
contiene de bueno, sino de lo que creo inadmisible, especialmente inadmi- 
sible en resúmenes de palabras destinados a los profanos que no pueden 
apreciar el valor de lo afirmado, y necesariamente se satisfacen con concor- 
dancias superficiales. Con tales cosas, en vez de instruirlos en lo posible, 


sólo se les hace adquirir conceptos torcidos de las cosas. Así los lingúistas * 


se hacen cómplices de los ensayos comparativos desastrosos, que gentes no 
especializadas hacen de las lenguas. Si de la comparación de lenguas hace- 
mos simples extractos de vocabularios, interpretados sin tener en cuenta las 
¡eyes fonéticas generales y especiales de las lenguas tratadas, y las demás 
leyes lingiisticas, corremos el inminente peligro de hacer etimologías co- 
mo la siguiente de Basaldua: obispo, del vascuen:e (:!) ovis-papa, la oveja 


padre, ésto es, carnero, en tanto que todos sabemos que el vocablo viene 


del griego epi-skopos, etimológicamente: sobre-spector, y en castellano: 
inspector. A 
Así, por ejemplo, no es licito reunir en un renglón voces como eS 
la quechua awki - padre, principe de sangre real, 
y la neozelandesa auki - viejo, 
por una parte, y por otra 
la rapaniense ariki - principe, 
la neozelandesa ariki - jefe primogénito, 
y la mortlok allik - mandar, 
porque concuerdan en algunos elementos fonéticos. Salvo el caso de leyes muy 
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especiales de esas lenguas, que sería necesario demostrar previamente, esos 


vocablos pertenecen a dos grupos distintos por sus raices y por el significado 
fundamental de las mismas. Concuerdan sólo parcialmente en la acepción 
nal. 

»abemos muy bien que las designaciones de los jetes derivan hasta en 
una misma lengua de varios conceptos fundamentales. Así el araucano mo- 
derno tiene — además de otras designaciones — la de logko, idéntico a ca- 


Leza, y lilmen, persona rica, señor, y capitanejo; en el araucano de los clá- 


sicos encontramos toki, igual a jefe principal, que creo quechuismo, y que 
se supone derivado de su insignia, el ya mencionado toki; éste vocablo dió 
origen, si no fué originado a varios otros vocablos, entre ellos thoki, medir, 
considerar, y también mandar, chokiv, el gancho o espiral en los bordados. 


El latín imperator viene de imperare, mandar, como parece ser el caso «le 


A 


ariki, allik. 

No importa que Imbelloni nos explique, con toda artificialidad de al- 
quimista etimológico, la conexión entre ambos grupos de vocablos (353) 
contradiciendo su propia exigencia, tan categórica como desprovista de fun- 
damentos, que suena: “Ya es tiempo de fundar la linguística comparada de 
“esas lenguas sobre una base cientifica. Desechamos por principio la inda- 
“gación etimológica.” (354). 

Sin duda, hay etimologías y etimologías. Así, por ejemplo, no se me 
ocurre dudar acerca de la conexión entre pucara, en quechua igual a torta- 
leza, y puhara, oceánico, torre de vigilancia en un recinto fortificado. Pero 
sin una argumentación detallada y sólida, creo inadmisible su descom- 
posición en 

pu, base de montaña, oceánico, 
ka, áspero, quechua y oceánico, y 
rae, promontorio, oceánico. 


Habría que saber previamente si en esas lenguas tal composición de voca- 


blos es admisible, y después explicar como pu - ka - rae, ésto es, base de 
montaña - áspero - promontorio, lleva al concepto de torre de vigilancia, con 
el cual apenas si tiene de común dos aspectos opuestos de una elevación. 

Tampoco se puede afirmar simplemente porque sí la conexión entre los 
vocablos quechuas kaka, roca, y kallka, pedregoso. Sin una lista de otras 
analogías, no son convincentes las concordancias como ranra pedregoso, 
cascajoso, y ranga, espinazo de una colina; kuru y kuta, gusano; kaka, la 
peña, el barranco, en quichua, y eéspinazo de una colina, en neozelandés, y 
os vocablos del último idioma: kamaka, roca, piedra, y karaka, una varie- 
dad de jade. 

Además, de tales comparaciones deben ser excluidos todos los voca- 
blos onomatopéicos acústicos, pues ellos obedecen a leyes particulares, y 
siguen inventándose en tiempos modernos.. La concordancia entre ellos na- 
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da prueba, aunque sea completa. Como los nombres de los animales en las 
lenguas de esta parte del continente son en su enorme mayoría onomato- 
peias de esa clase, deben ser tratados con mucha desconfianza. Tal es el 
caso, por ejemplo de las siguientes concordancias: 


ii e al 


quechua: huaihua, el ganso de la puna; 
huanhua, el zancudo; 
huaichu, pájaro pequeño de la puna; 
huatas, el cuervo; 

y neozelandés: huahua, aves capturadas para alimentos; - E 

huahou, Tringa canotus, un ave; 

hua, huevo de ave. 
Esta serie adolece también de otros defectos que no se Escapa nia un 
lego prudente. 

Dos de estos vocablos, huaihua y huahua, incluye Imbelloni entre las 
analogías más convincentes, que caracteriza así: “En lo de la claridad es 

“necesario explicar que considero como claras en primer lugar aquellas co-. 
“rrelaciones que son inmediatas y apreciables a primera vista, Dn analo- 
“gías evidentes o por identidad en la grafía y la pronunciación.” (351). 

No son estas cosas para ser tratadas tan mecánicamente. Hay en las 
lenguas coincidencias engañosas que son otros tantos busillis emboscados. 
Su valor no puede ser determinado sin desentrañar las etimologías de los 
vocablos, lo que a su vez presupone profundos conocimientos, no sólo de las 
lenguas afectadas, sino también de la lingúística general. 
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Otras cosas más pudiera añadir, pero son de menos monta, y creo que 
Palavecino mismo, cuando se familiarice con esas lenguas que aún no co- 
noce, hará obra más crítica, principalmente, si engañado por mirajes no se 
apresura demasiado.a publicar los frutos de sus desvelos. : 

Pero no puedo pasar por alto algunos fenómenos que encuentro en el 
comentario de Imbelloni al trabajo de Palavecino. Este mejor hubiera. que- 
dado sin escribirse; nadie hubiera perdido con ello. 

Cuando se citan vocablos de idiomas extraños deben ser citados correc= 3 
tamente, y por el araucano toki tun que significa hachar, o verbalmente to- 
mar el hacha, no debiera escribirse toquitum, con m (280 y 352), después 
de los vocabularios clásicos y el de Augusta. No es admisible tampoco co- 
mo araucano el vocablo ajsu, tejido (352). Si en alguna parte de Arauca- 
nía fué usado, es importación extraña, tan extraña que ni siquiera se plegó 
a la fonética araucana. En ésta la s es rarísima y la j existe sólo en unos 
pocos vocablos del dialecto pampa, que por lo demás son de dudoso origen. da 

Tampoco es admisible la siguiente interpretación: “Para ser más pre- 
“cisos, el verbo quechua formado con la desinencia ay, ahuay, significa “te- 
“jer.” (353). Admito que kahu y ahu sean una sola cosa y hasta es muy 
_postbie que estén relacionados con ajsu quechua. Pero en ahuay la desi- 
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j nencia no es ay, sino y. Y como ahuay no se lee ajuay, sino away, si este 

vocablo algo de común tiene con ahu, tejido, pronúnciese aju, es ésto por 

: de pronto sólo el parentesco de sus significados, y su derivación se pierde 
en el pasado oscuro de la lengua, a pesar de las apariencias gráficas, que 
no son simultáneamente de pronunciación. | | 

Tales cosas no son más que teorías “ad usum Delphini para explicar la 
“variación fonética que le hace falta,” (354). 

Abandono las demás ligerezas lingúísticas de ese capítulo a la perspl- 
cacia de los lectores de la “Esfinge”, y dedicaré sólo algunas palabras a la 
siguiente conclusión prematura de Imbelloni: “Hay pruebas de que el Tshon 
"(por el hecho de poseer los raros vocablos comunes a la casi totalidad de 
“dialectos australianos) se separara del tronco común antes que las lenguas 
“de Australia se diferenciaran tan profundamente como hoy las encontra- 
“mos.” (283). 

Para establecer Rivet el parentesco entre las lenguas de ambos conti- 
nentes, “ha contado con más de 40 vocablos australianos, y sus respectivos 
“sinónimos, derivados de radicales diferentes.” (283). 

Este número puede ser suficiente para establecer la interdependencia 
entre dos lenguas, pero no para caracterizarla. Entre el araucano moderno 
y el castellano habrá cientos de vocablos comunes, pero bien sabemos que 

tal enorme cantidad proviene sólo del contacto entre ambas lenguas y no 
de su parentesco. La afirmación de Imbelloni presupone, entretanto, que 
no solo las lenguas australianas, sino también aquellas patagónicas derivan 
de un sólo tronco. Esto no huele a ciencia. 

Pero hay otra cosa más. Supongamos cierto ese hecho dudoso de filia- 
ción común. Entonces la coincidencia en esos raros vocablos nada nrobaría 
acerca de la época relativa en que aquellas lenguas se separaron. El grupo 
tshon pudo separarse de¡cualquiera de las ramas australianas sin perder por 
eso aquellos elementos comunes a todas ellas. Esperemos un conocimiento 
mejor de esas relaciones, y no nos apresuremos con nuestras conclusiones. 

- Nadie nos corre. 


13. La dirección de la dependencia. 


Los únicos hechos seguros hasta ahora de tres dependencias lingúísti- 

“cas entre el Pacífico y el continente americano, no pueden ser considerados 
como razones suficientes para afirmar la procedencia oceánica de quinientas 
lenguas y de quinientos pueblos americanos globalmente. Tanto menos, por 
«cuanto la Oceanía, en oposición con las Américas, se distingue por una no- 
table uniformidad lingúística. Aquellas coincidencias ni son siquiera razo- 
nes suficientes para afirmar la procedencia oceánica de los pueblos cuyas 
lenguas quedan afectadas. Nada se opone a invertir la dirección en esos ca- 
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sos, o a darle el valor de cero, ésto es, de considerar ambas ramas de la - 
humanidad como autóctonas desde los tiempos en que sus lenguas quedaron 


- caracterizadas. Porque eso del continente Pacífico, hundido en su mayor 


parte, no es cosa que, en el estado actual de la geología, pudiera ser decidi- : 


da por una negación. Los geólogos no están de acuerdo, y entre ellos hay 
cerebros superiores que se inclinan en favor de la hipótesis, y la apoyan con 


datos tomados de su ciencia. No seré yo quien corte este nudo, ni Vd. lo: 


será tampoco, señor Imbelloni. Sería arrogarnos demasiada autoridad. 


No es dable tampoco cerrar las puertas del Atlántico con simples afir- 
LE E 


maciones (310 y 311), y declarar livianamente la Atlántida como una qui- 


mera de Platón (316). No está excluida la posibilidad que una quimera de 
Platón coincida con una realidad pasada. Pruebas, pruebas que nos fuer-- 
zen a consentir, y no llamados encubiertos a nuestra vergúenza de pasar 


por ingenuos si nos atrevemos a pronunciar los nombres de Atlántida. Le- - 


muria, Gondwana, Arquelenis y otros. Lo que es, yo por mi parte no me 


avergonzaré de hacerlo. Designán esos nombres hipótesis por lo menos tan * 


respetables como lo es la más moderna: de Melanesia 'y Polinesia a Amé- 
rica en canoas de tronco o en balsas de totora. 


Examinese bien el libro de Imbelloni, y se verá que no nos trae m1 un + 


asomo de prueba para sus migraciones. Simplemente establece daiaco-ca- 


ribe, melanesio-arawaco (324) y otras cosas por el mismo estilo, y nos trae 
dos mapas de difusión de la agricultura y de la alfarería americanas. El 


profano desprevenido, viendo esa negrura compacta en la zona de las civi- 
lizaciones americanas más desarrolladas, que indica la agricultura con 1rri- 


gación, y la zona de idolitos arcáicos, respectivamente, ambas tocando el 
Pacífico y diluyéndose por el resto del continente en tonos cada vez más 


claros, puede tomarlas por flechas de dirección fijadas por los. dioses del - 


destino. Pero basta limpiar los mapas del polvo superficial para ver en eso 
la influencia del medio geográfico. Son las zonas que para el sostén de la 


vida, en todo el territorio americano exigen por parte del hombre los mayo-. 
res esfuerzos. La agricultura en ellas casi es imposible sin riego que ya: 


presupone un arraigo a la gleba. Ese arraigo trae consigo como consecuen- 
cia un aumento de comodidades que ya no necesitan ser transportadas al 


hombro de las mujeres de un paradero a otro. Y ésto es el principio de lo: 


que llamamos civilización, que en el fondo es una complicación de la vida 
por necesidades siempre crecientes. Porque de éstas una pare a la otra, 
hasta llegar a la monstruosa complicación de la vida moderna, en la cual lo 
verdaderamente necesario desaparece por completo debajo de los montones 
de lo supérfluo que se hizo necesario. 

Nada más nos dicen aquellos mapas. Ratze! no ha sido ningún tonto. 


Si exageró un tanto, eso está en la naturaleza humana que siempre nos. 
mantiene en el peligro de fijar demasiado la vista en un solo árbol, espe- 


e A e 


lu 


$ 
. 
; 
: 


a > 


EL PROBLEMA DEL HOMBRE AMERICANO 117 


cialmente si creemos que nosotros lo hemos descubierto. Elimine el lector 
este factor personal y subjetivo de todas las opuestas hipótesis en la etno- 
logía, en la historia, en la geología, en cualquiera de las ciencias. y verá 
que cada hipótesis de las contradictorias tiene un grano racional y sano, y 
que los errores provienen sólo de la exageración desu importancia. Este es 


«también el caso de la hipótesis imbelloniana. 


14. El reverso de la medalla. 


No te das: cuenta, lector, de cómo me es grato poder señalar en esta 
parte un hecho en alabanza de Imbelloni. El apoya su tésis con todos los 
argumentos posibles e imposibles, sin embargo deja constancia de hechos 
que forman un contraste vivisimo con su edificio artificial. Hasta los presen- 
ta en varias láminas llamativas (11I, XA RELE XAHT O XALTA, A M) y muy. Di6n 


ejecutadas, lo que equivale a señalarlos a nuestra atención. 


Esto me permite afirmar sin reservas mi sincera y profunda convicción 
que nuestro autor procede en todo con una honradez intachable, a pesar de 
algunas apariencias engañosas. Si nos sale con argumentos que no resis- 
ten ni el primer ensayo de una crítica, si se contradice él mismo alguna do- 
cena de veces, eso no es para engañarnos, sino porque él se engañó, extra- 
viado por un miraje, arrebatado por su entusiasmo muy justificable. Esto 
me permite esperar que Imbelloni, una vez pasados los arranques de su en- 
tusiasmo que lo hizo presentarse ante nosotros antes que las cosas madu- 
raran, solo señalará y corregirá sus errores a base de estudios más prolijos 
que sin duda está 'prosiguiendo. 

Imbelloni tiene mucha razón de no atri ibuir a los hechos mencionados 
mayor valor del que les concede. Con todo, esa convicción mía no me im- 
pide señalarlos aquí, no porque los creyera pruebas suficientes de una co- 
sjexión más cercana € íntima entre América y el Mediterráneo, sino porque 
en ellos nuestro autor nos da el ejemplo de la prudencia que debe guiarnos 
en todos los demás .casos. 

Ya he mencionado el caso de las pirámides que no puede ser despachha- 
do sin consagrarle alguna atención por lo menos proporcionada al tamaño de 
esas creaciones que no son motivadas por necesidades vitales del hombre 

La profunda semejanza — a estar a lo que dicen las informaciones -- 
entre la institución de las vestales romanas, de las acllas peruanas y de las 
vírgenes mejicanas, tampoco podrá ser arrinconada con frases como éstas: 
“Pero nadie piensa en tener esta coincidencia asombrosa como prueba de 
“la descendencia directa de las religiones de América de la: «del “Lacio 
(110). No, señor Imbelloni. Esto es un “Guego de palabras y sofisma” 
-(168). La ingenuidad de hablar en este caso de una descendencia directa, 
creo que no será tomada en cuenta en un libro que se aprecia de científico. 
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Pero ya no podemos tachar de ingenuo el ensayo de buscar su dependencia, 
ya sea a través del Pacífico, o a través del Atlántico. 

No se deben oscurecer las profundas coincidencias aún en detalles pu- 
ramente exornativos de los “monstruos gorgónicos” mediterráneos y ameri- 


canos, entre urnas-cabañas itálicas y americanas, entre vasos andropróso- 


pos troyanos, godos y argentinos, comparando la estatua de la hembra de 
Vavitao con los signos del sexo femenino de las urnas de Hissarlich. (V, 
A, XIL XUL XIV), XV; 278, 297 etialib1). 


La swastika considerada como ornamento puro no nos merecerá mayor 


atención, porque es uno de tantos adornos geométricos que están al alcance 
de la inventiva de todos los artistas. Pero, si se probara que se trata de un 


simbolo religioso, lo que para las altas civilizaciones americanas ya en rui- 


nas no será de facil demostración, no podemos descuidarla, tanto menos, 
porque su área de expansión coincide aproximadamente con el área de di- 
Fusión, de los elementos culturales recién mencionados. A Imbelloni sólo su 
jalta en la zona del Pacifico —- ¿será la ausencia absoluta, o se debe a falta 


de informaciones? — lo fuerza a señalar su problema como esperando una 
solución (204). ) 
“Las analogías de paisaje” — que no son de paisaje, sino de arquitec- 


tura — entre Grecia y Méjico (111), de por sí nada nos dicen, Pero unidas 
a las demás analogías entre el Mediterráneo y América, no dejan de refor- 
¿ar las probabilidades de una dependencia no eslabonada por los oceánicos. 

Todos esos hechos no nos autorizan para afirmaciones prematuras, aun- 
que no será demás acentuar que todas estas analogías son de objetos de lu- 
jo, no vitales, y bien pobre papel hacen a su lado las coincidencias etnológi- 
cas entre la Oceanía y las Américas. No hay prisa. Don Juan Seguro di- 


cen que vivió muchos años. Pero tampoco podremos disculpar su descui- 
do con “el áureo precepto de toda ciencia, de que lo suficiente y necesario 


“debe primar” (304), precepto dictado por pura comodidad, porque en su 
esencia no pasa del valor de una frase hueca. En la naturaleza accesible a 
nuestros conocimientos todo es necesario, es cierto, y también suficiente, 


pero el intelecto nuestro no es suficientemente poderoso para que, en todos 


los casos, necesariamente pudiera delimitar lo que es suficiente y necesario 
de lo que es insuficiente y supérfluo. | 
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Hénos, por fin, llegados al término. 

No diré aquí con Imbelloni: “Quien conoce al lector en general, com- 
“prenderá facilmente que nada valdrían mis peregrinaciones en una selva 
“tan espesa, por senderos tortuosos, en medio de tanta oscuridad, si aban- 
“donase la pluma en este punto.” (307). 

: En todo ésto podremos concordar, menos en la opinión sobre el lector 
en general. Lo aprecio demasiado, porque me aprecio a mí, para creer que 
quedará satisfecho con un aparato de “espadones de teatro” (36) y con “tá- 
cil verbalismo” (312) envuelto en ropaje de “estilo profético” (302) por un 
“diletante” (308) falto de la última “pizca de autocrítica” (215). 51 existe 
algún lector de talla tar pequeña que tal cosa pretendiera, ahí está el libro 
de Imbelloni para apagarle la sed, libro que, por lo demás, espero ver en 
otra edición corregida «y limpia de tales cosas que tanto trabajo me dieron. 
No desespero. Cuando el primer entusiasmo se le enfrie, Imbelloni empe- 
zZará a ver con más claridad, y entonces tenemos derecho para esperar me- 
jores cosas, más pulidas, menos desordenadas. Porque la ciencia sin orden 
-no es ciencia. Ordenadas las cosas, podemos con facilidad descubrir por lo 
“menos las contradicciones y acercarnos así algo más a la perfección. 

Pero haré un resumen de toco, aunque creo que el mismo lector es Ca- 
paz de darse cuenta de lo que puede deducirse de todo lo precedente. Es 
ésto una pequeña formalidad, como cuando, después de alisar y pulir una 
pieza de madera, suavemente pasamos la mano por su superficie pulcra, sin 
creer por eso mejorarla, sino por simple cariño y apego que sentimos por 
la obra propia. 

Pues bien. Puedo decir con Imbelloni que el aislamiento de nuestro 
continente está roto en tres puntos. Las puertas del Pacífico están abiertas 
de par en par, y por ese lado nos unen con el mundo antiguo. ¿Antiguo 
dije? Es ésto una ligereza debida a una costumbre inveterada. ¿Quién pue- 
de decirnos-cuál de los mundos es el más antiguo!? 

De aquel hecho no se puede dudar, pero aeducciones de mayor tama- 
“ño a base del material que nos ofrece la “Esfinge” son inadmisibles. 
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No sabemos si se trata de migraciones en masa, o de migraciones de 
castas privilegiadas de guerreros, o de incursiones de simples aventureros 
a través del Pacifico. Menos de su dirección. Ni siquiera es seguro que hu- 3 
bo migraciones marinas. 


No está excluida la posibilidad de expanciones o migraciones, y de una 
larga historia de la humanidad en tierra firme anterior al océano, como lo 
pretenden Elliot Scott y otros escritores teosóficos, no sin razones + 
atendibles. F 

¿Que la geología no lo permite? Quizá lo permita mañana. Cuando yo 
era joven la geología negaba la vida en la época arcáica. Recuerdo bien co- 
mo mi maestro se burlaba del Protozoon canadiense. Hoy leo lo siguiente: 
“La conocida ausencia de fósiles en la era arcáica débese al hecho que la 3 
“contextura de las piedras fué cambiada por completo con las metamórfo- 
“sis regionales... Pero que hubo vida en las edades precámbricas, dedúce- 3 
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“se de la frecuencia de sedimentos calizos (trátase en su mayor parte de 
“sedimentos de origen orgánico), de las substancias carbónicas y, de tanto 
“en tanto, de bitumos en las formaciones arcáicas. Parece que en general 
“no conocemos sedimentos verdaderamente azóicos, o tiempos carentes de y 
“vida.” (Dr. Franz Kossmat: Pálaogeographie, Smlg. Góschen, Berlín und 
Leipzig, 1924, p. 10. Por la traducción el crítico). | 

51 hoy la geología oficial no quiere saber nada del hombre anterior al 
final del terciario, ésto no significa que no cambiará de opiniones. ¿Qué co- 
noce la geología de los secretos que guardan las profundidades de los océa- 
nos? ¿Qué conoce, al fin, de la superficie terrestre seca? ¿Acaso están tan 
lejos los tiempos cuando nadie se atrevía a tocar la cronología bíblica, que 
hoy nos parece irrisoria? ¿Y haremos una biblia nueva de los manuales geo-. 
¡Ógicos que de año en año cambian de “verdades”? Si en el cuaternario ar- 
gentino el hombre ya trabajaba piedras, ésto presupone una larga evolución 
ya en el terciario. ¿Dónde se efectuó ésta? ¿Es ese hombre producto de una | 
evolución ascendente continua, o ya conoció retrocesos culturales? Negar 
podemos esta última ' posibilidad, pero no comprobar la negación con  heonan 
irrefutables. 

Vd. se rie, señor Imbelloni. Hace bien. Pero yo no afirmo lo que no 
sé. Yo pregunto. Y si las afirmaciones pueden ser destruidas, las pregun- 
tas carecen de asideros para someterlas al mismo procedimiento. Las du- 
das se destruyen sólo con verdades, nó con burlas. 

Pero cambiemos de tema, : 
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Supóngase el lector que hoy se hunda toda la Europa y el Asia occi- 
dental hasta los confines de las Indias, quedando sobre las aguas las cimas 
de sus cordilleras. El resultado sería un cuadro idéntico al que estamos ob- 
servando respecto de la Oceanía y América. El Asia tendría el papel de 
América con su mezcla de idiomas y de razas, y Europa el papel de las is- * 
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las del Pacífico con una relativa homogeneidad de lenguas. Estas lenguas 
sin duda quedarían emparentadas con el resto de las lenguas afias en. el 
Asia, y desemejantes de las mongólicas. Igual pudiera aparecer entonces 
un sabio que, constatando ese parentesco, pretendiera que los hindúes arios 
y también los pueblos no arios sean originarios de las islas, y quizá de más 
allá, de la América actual, análogamente como Imbelloni va ahora hasta la 
muralla con que quiere separar el Mediterráneo del Pacífico. Ya puedes dar- 
te cuenta, lector, cuán enorme trabajo sería el de reconstruir a base de esos 
fragmentos, lo que hoy sabemos de Asia, de Europa y de América moder- 
nas. Pués, igual trabajo nos espera con el problema que aquí «tratamos. 
No te hagas ilusiones. 

No afirmo eso del continente Pacifico. Es una hipótesis como cual- 
quier otra, no menos respetable que la de las migraciones de culturas im- 
bellonianas. Pero no es un hecho científico, aunque sus expositores la fun- 
«aron con más lógica. Esos esforzados varones, dignos de toda nuestra es- 
tima, con los modernos descubrimientos tendrán otros hechos en apoyo le 
su hipótesis, así como en general las ciencias nos aproximan cada vez más a 
su concepción del mundo. Tendrán también quizá una oportunidad de co- 
rregifr sus mapas, que, según Elliot Scott, no son exactos en la ubicación 
respecto de las longitudes y de las latitudes geográficas. 

Quizá yo vea mal las cosas. No hay que fiarse de mis palabras. Por- 
que confieso que, aunque nada creo y a cada cosa trato de atribuir su valor, 
dictado por mi intelecto, siento cierta inclinación hacia esa hipótesis de los 
continentes hundidos, porque permiten interpretaciones de rigurosa lógica 
en su interior y de perfecto acuerdo con los hechos que conozco. Pero eso, 
Claro, no es todavía una razón suficiente. “También esas concordancias en- 
tre el Mediterráneo y las Américas, que a Imbelloni estorban, encuentran 
en esa hipótesis su explicación tan lógica, que no falta mucho para que sea 
necesaria. Quizá, si pudiésemos aplicar con todo rigor el cálculo de proba- 
bilidades, la hipótesis adquiriera el carácter de certidumbre aún antes que 
¡ogremos echar puentes lingúísticos a través del Atlántico, único charco que 
de la humanidad todavía no permite hacer un anillo contínuo al derredor 
del globo. 

Esperemos que esos hechos se produzcan en un futuro no muy lejano. 
Hay muchos brazos metidos en la obra, y esos disponen de día a día de ma- 
teriales más abundantes y más seguros. Rivet tiene razón de asustarse del 
“espejismo occidental.” (321). 

Esperemos, y no afirmemos más que lo seguro 
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He tratado, lector, de ofrecer en esta crítica una obrita que no sea del 
todo negativa, sino que sirva como una introducción en los métodos a se- 
guir en las disciplinas americanistas. La crítica, más que una crítica de una 
obra particular, debe ser considerada como una ilustración de los principios 
abstractos expuestos, aunque, naturalmente, también he tenido en vista la 
necesidad de destruir en el gérmen el novísimo error americanista, antes 
que logre arraigarse. Si has atendido más a las ideas esenciales aquí presen- 
tadas que no a los accidentes hilarantes, encontrarás en este libro una buena 
guía para avalorar otras obras americanistas, desgraciadamente muy a me- 
nudo llenas de ligerezas. Porque leyéndolas y meditándolas he acumulado 
poco a poco el manojo de pensamientos que aqui te ofrezco, que al fin no 
son una novedad, pero se descuidan tanto que nunca será demás repetirlos. 
El libro de Imbelloni ha sido sólo una buena ocasión para exponerlos en 
una forma no demasiado árida. 

He tratado de ser sereno e impersonal. No sé hasta donde lo he con- 
seguido, porque eso no es tan fácil como quizá parezca. No soy más que 
un hombre, y en el libro de Imbelloni hay cosas que hieren la dignidad hu- 


mana, no sólo la dignidad de aquellos a quienes van dirigidas. Además. la 


ciencia nunca es del todo impersonal, porque la hacen las personas, los in- 
dividuos. Por eso, una corrección a la tesis, en último término siempre es 


uma corrección al hombre que la sentó. Esto es inevitable. 


; 


* ES 


También a vosotros, jóvenes argentinos, sedientos del saber y deseo- 
sos de crear a la patria un puesto digno en la ciencia internacional, algu- 
nas palabras. | 

Trabajad por amor a las cosas, por amor a la verdád, no por amor a 
sí mismos. Quien pueda, salga a la campaña, entre los indios, donde se ha- 
cen las mejores cosechas. Pero eso no es indispensable. Indispensable es 


124 EL PROBLEMA DEL HOMBRE AMERICANO 


sólo pisar en seguro, no en fantasias. Y también es indispensable que mo. | 
os escudéis tras el escudo patrio cuando tengáis algo que decir. La obln ; 
gación vuestra es responder por vuestras palabras con el pecho desnudo. 
Así hacen los hombres. Nada de escuelas argentinas. La ciencia no es 427 
tal cual nación, sino es de la humanidad. No permitáis que vuelvan los - 
tiempos cuando casi fué un delito de lesa patria no coincidir con las opinio- 
nes de Ameghino. Si trabajáis con provecho, la gloria será igualmente pa- 
ra vuestra patria, porque sols sus hijos. Mi 


Ka yin pe-w ka llen ka, ñi pu weni, pile may ta gine chen: 


Pues, otra vez hemos de encontrarnos, mis amigos, si los que gobiernan. 3 
la gente lo permiten. | | 3 


KELLENÑ KO (Neuquén), mayo 25 de 1927. 
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